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PARTE PRELIMINAR. 
JlIIOS en sus altos é incomprensibles juicios, ha determi-
nado la suerte de la sociedad humana; y ya sean edades, 
razas, épocas ó generaciones, con cuyas denominaciones se 
conoce la marcha del mundo; ó ya pueblos, imperios ó na-
ciones, cuyo conjunto forma el universo, todo responde al 
decreto supremo: el camino trazado y seguido por esa socie-
dad, es la historia de la humanidad misma. En vano se en-
cuentran obstáculos que pudieran significar apartamiento de 
la linea señalada; los resultados evidencian siempre que todo 
precisamente marcha á su destino: la ley divina tiene que 
cumplirse. 
No falta quien sostenga que la fatalidad es la que im-
pulsa el movimiento del mundo: los que asi opinan, consi-
deran á la sociedad abandonada acaso; y desconocen, ó 
pretestan desconocer, los altos .fines de la creación y el 
poder infinito del Criador. 
Si la fé cristiana no hiciera creer con la convicción mas 
íntima y profunda, que todo es obra de la voluntad divina 
del Supremo Hacedor; si no fortificara mas y mas esta creen-
cia loque los libros santos nos han trasmitido por los anun-
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cios realizados de los Profetas, por lo consignado en las 
obras de los santos y de los sabios escritores, y por lo so-
lemnemente declarado por la autoridad infalible y sagrada 
de la Iglesia, no tendría que contemplarse mas que ese cua-
dro inmenso, maravilloso y sorprendente de la misma crea-
ción, con cuanto de grande, de inesperado, de diverso y de 
sublime encierra, para encontrar desde el momento' la razón 
y la necesidad de un Ser Supremo infinitamente Omnipotente 
á quien reconocer como autor preciso de todo lo creado. Sola-
mente este/ífer Dm^o pudo de la nada dar forma y existencia á 
esa multitud de seres, elementos y demás objetos creados. 
La concurrencia de ese poder inmenso é infinito se destaca 
en la grandeza y sublimidad de la creación, sin que bajo 
concepto al guno pueda considerarse obra del acaso según 
pretenden quiméricos fatalistas. Ycomo todo, hasta lomas i n -
significante, se halla subordinado á los altos fines de la mis-
ma, es indudable, que el mundo en sus azares, en su suerte y 
en su destino, no se aparta nunca de la senda trazada por la 
Omnipotencia creadora. 
Reconociendo esta verdad, aparece el faro luminoso que 
con la claridad mas esplendente patentízala razón de los he-
chos desde su origen hasta su consumación, y la Suprema vo-
luntad que los determina en todas y cada una de las vicisitudes 
que atraviesan. Las razas vienen unas detrás de otras; los suce-
sos se multiplican y enlazan entre si; constitúyense unos 
Estados; desaparecen luego; renacen después, aunque bajo 
distintos nombres; cámbianse los usos, las costumbres y las 
leyes; pero todo, por aislado é independiente que parezca, 
forma al fin un conjunto cuyo pasado, es la evidencia del 
cumplimiento de los supremos juicios, y su porvenir, tan 
solamente es conocido por el que es autor del movimiento. 
Los hechos cuando ya han sido consumados, constituyen 
otros tantos eslabones, que unidos forman esa larga cadena 
que los trasmite y los comunica de generación en genera-
ción, y que son los verdaderos anales de la vida de la 
humanidad. Por ellos comprenden los vivos á los que 
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murieron; se encuentran convenientes y oportunas lec-
ciones, garantizadas por la esperiencia, que pueden servir 
de ejemplos para marchar con mas acierto y seguridad en la 
linea que está ya trazada; y se evita tal vez precipitarse en 
la senda del mal, ó hundirse en un abismo profundo y des-
conocido . 
No sostendremos con Horacio, que es continuo y siempre 
creciente el deterioro de nuestra especie; ni diremos como 
este antiguo poeta, que la depravación radicarámas comple-
ta, y con mayores proporciones, en los que han de suceder á 
nuestros tiempos: porque no pudiendo prevalecer la maldad 
contra el imperio de la ley de Dios, el triunfo infalible de 
esta, ha de realizar el amor y la justicia, bases sólidas de 
todo perfeccionamiento. No importa que la tempestad ruja 
sobre nosotros; no importa que se arrojen con estremada pro-
fusión perniciosas semillas para procurar abundantes y ma-
léficas cosechas; no importa que el mar de las pasiones se 
vea constantemente embravecido y tumultuoso, azotando con 
sus inflamadas olas la barquilla de la razón y de la verdad 
que voga en medio de tan agitadas aguas, combatida sin tre-
g'ua por tan violentos huracanes; si está ordenado el triunfo 
de la razón y de la justicia, el decreto se cumplirá exacta-
mente, porque es irrevocable é infalible el juicio del que 
todo lo dirige y guia. 
España ha tenido también marcado su camino; ha pasado 
por dias de prosperidad y de amargura; muy distintas han 
sido sus vicisitudes, pero en su solución, siempre han respon-
dido al destino señalado por el Omnipotente. Su fundación y 
sus fundadores se esconden en la oscuridad de los primitivos 
tiempos á que no alcanza la investigación histórica: para fijar 
una y otros, no son bastante sólidos fundamentos, ni la fábu-
la, ni la suposición, ni caprichosas deducciones y derivacio-
nes de nombres: y no pudiendo aceptarse como hecho cierto 
y justificado el haber sido fundada España después del di lu-
vio, por Tubal, el hijo de Japhet y nieto de Noé, debe dejarse 
en la misma oscuridad el origen y principio de la nación españo-
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la, concretándose á las razas que seg-un las noticias trasmitidas 
por las mas antig-uas y oscuras historias, vinieron á poblarla. 
De la oriental Asia, llegan los Ileros, primeros moradores 
conocidos, y ocupan á España: procedían de esa raza nómada 
de pastores y guerreros que se derramaron como desbordado 
torrente por la Europa occidental: su posesión les fué dispu-
tada, por otra raza que vino después, la de los Celtas, raza 
belicosa y bárbara, que luchó conlaprimera: sin que ninguna 
de ellas obtuviera el triunfo sobre la otra, sejuntaron las dos, 
y de esta fusión resultaron los C ^ M m w , que á la vez que 
fueron estendiéndose por toda la Península, se dividieron en 
tribus, fraccionándose de tal manera, que cada una formaba 
aunque fuera muy reducido, un Estado independiente con 
su especial denominación, que la recibía del nombre de la 
misma tribu. 
La fama que adquiere la península ibérica, despierta la 
codicia de otros pueblos mas civilizados: Griegos y Fenicios 
acuden á coger el botin que ambicionan: conocidas sus miras, 
son rechazados y ostigados sin tregua porlos indígenas. Lla-
man aquellos en su auxilio á sus hermanos los C^r^yw^í^?, 
y si bien responden al llamamiento , al llegar á España tratan 
á todos como á enemigos para ser los únicos conquistadores 
del suelo ibérico. Eoma, la eterna rival de Cártago, se-
ñala este suelo para teatro de sus sangrientas lides: las dos 
poderosas y temibles repúblicas, aprestan numerosos y for-
midables ejércitos para disputar en la misma península cual 
de ellas habia de titularse la señora del mundo: los españoles 
se dividen, y luchando en los opuestos bandos, derraman su 
sangre por causa que les era estraña, ó para forjarse con sus 
propios esfuerzos, las cadenas de su esclavitud. Roma vence-
dora, espulsa á los Cartagineses del territorio español, y t r iun-
fa de nuevo contra la resistencia tenaz que le opusiera la 
independencia que siempre ha formado el carácter y el génio 
de los españoles. Esta doble victoria no otorga la paz á la i n -
fortunada España: dividida aquella república en dos distintas 
y ene migas parcialidades ó bandos, el de César ^ el áePom-
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peyó, ambos se aplazan para disputar también en este suelo 
el logro de sus ambiciones. En los campos de Munda se ciñó 
César el laurel de la victoria., y su nombre se enlazó con el 
de muchas poblaciones de España. 
Sin embargo, no pudo-desde luego dominarla absoluta-
mente: el amor á la independencia, liabia opuesto alguna re-
sistencia al vencedor; mas no fué bastante ni el génio ni la 
constancia proverbial de los españoles: oprimidos por el nú -
mero de sus perseguidores, antes que rendirse áestos, muchos 
buscaron su propia muerte; y solamente así pudieron llamarse 
los Romanos, dueños absolutos de la Península. Pero al prin-
cipio del siglo V, el Asia, ese semillero fecundo de tribus y 
razas pobladoras, lanza de nuevo otras que invaden las pro-
vincias Romanas, y tras larga y angustiosa lucha en la que 
los invasores unas veces son vencidos y otras vencedores, el 
Imperio Romano se debilita, flaquea, y llega á ser herido de 
muerte. Alarico, rey de los Godos, se hace dueño del Capi-
. tolio y humilla bajo sus plantas el trono de los Augustos y de 
los Césares, el mas poderoso que habiaconocido el mundo. 
A l propio tiempo, atraviesan los Pirineos tres nuevas razas 
salvages, los Suevos, Vándalos j Alanos, llevando por donde 
pasan la devastación y la muerte; pero otra, aunque también 
salvage, mas digna y con mejores instintos, lanza del suelo 
español á aquellos foragidos, y comienza á sentar las prime-
ras bases sobre las que debia levantarse un nuevo Estado: sus 
primeros gefes reconocen todavía la dominación de Roma, 
dictando leyes en nombre de los Emperadores Romanos; otro, 
Gefe mas resuelto y decidido rechaza esta dominación, trabaja 
abiertamente para emancipar la España y conquistarla para 
sí, y llega á constituirse el Reino Hispano-godo, cuya corona 
ciñe una larga série de Reyes. 
La afeminación y los vicios que en grande escala se ha-
bían desarrollado durante los postreros Reinados de los Go-
dos, tenían en estremo debilitado al importante Estado 
iniciado por Alarico, constituido por Teodoredo, en-
grandecido por Eurico, regenerado é ilustrado al ser hecho 
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católico por Recaredo, y poderoso y temible por Wamba: no 
bastó ,tanta importancia, grandeza, ilustración j poderlo, 
para evitar que deg-enerase ya bajo el cetro de Egica. y W i -
tiza; fascinado por las auras de los deleites, y embriagado 
por el vapor de los placeres y licenciosas costumbres, labró 
asi lentamente su nulidad é impotencia; y socabados los só-
lidos fundamentos sobre los cuales habia sido levantado, pre-
cisamente tenia que hundirse, como se hundió, con su último 
soberano, el desgraciado D. Eodrigo. 
La perfidia y la traición abrieron las puertas de la infor-
tunada España á las turbas que desde la vecina Africa am-
bicionaban su conquista: estas anclaron sus naves en la orilla 
española, al pié de la gran roca de Gibraltar; y el 30 de 
Abril del año 711 de Jesu-Cristo, Algeciras miró absorta el 
desembarco de numerosas huestes musulmanas, que clavaron 
el estandarte de la media luna en la cima de aquella elevada 
roca, estendiéndose después por las fértiles campiñas de A n -
dalucía. Brillaban ya bajo el cielo hispano les alfanges mo-
runos, y cuando se pretendía subyugar y rendir al dormido 
León español, despertó de su fatal letargo. No exhalaba ya 
el rugido espantoso y temible con que pudiera infundir ter-
ror á los que se le acercaban; sino el ¡ay! del enfermo mori-
bundo, que solo inspiraba compasión y lástima. Su debilidad 
era evidente, pero la necesidad le llamaba al combate para 
defenderse contra sus enemigos: cruzáronse ya las armas de los 
combatientes; trabóse encarnizada lucha; las aguas del Gua-
dalete se enrojecieron con la sangre de los vencidos, y en 
ellas quedó sumergida y sepultada la Monarquía goda. 
Tremolaba ya orgulloso y triunfante en la vencida España, 
el pendón del falso profeta Mahoma, y victorioso sustituyó 
en las elevadas torres á la enseña santa del cristianismo: le-
yes y costumbres desaparecieron rápidamente: el Korán rem-
plazó al Evangelio; esto es, la superstición á la verdad. 
Decretóse la esclavitud de los vencidos; pero no todos do-
blaron su cerviz á la ley del vencedor, porque algunos pre-
firieron el vivir errantes en la escabrosidad de los montes, antes 
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que apostatar de sus creencias, ó de arrastrar la cadena del 
cautiverio. España, aquella estimable joya tan codiciada de 
Cartagineses j Romanos, y tan admirada como respetada por 
el valor de sus hijos, se la vé ya subyugada y oprimida pol-
los adoradores de un Dios falso: herida de muerte, siente el 
peso que la destruye: trémula y agitada, en su penosa ago-
nía, lanza un /«y/ agudo y penetrante, que si bien revela su 
profundo dolor, y su cercana muerte, en sus últimas convul-
siones se estremece y se agita sin cesar, demostrando clara-
mente con sus postreros sacudimientos, que todavía aspira á 
la resurrección. 
En efecto, los que abandonando sus hogares pomo recibir 
la ley de sus opresores, huyen á las cuevas y asperezas de 
los montes, perseverando en sus costumbres y en su religión, 
se agrupan y confederan en común defensa; llenos de fé, im-
ploran la protección de su Dios verdadero; y si al principio 
esquivan el encuentro con sus enemigos, luego los buscan 
para luchar y vencer. Unos trescientos cristianos fugitivos 
llegan á reunirse en el monte Paño, situado no lejos de 
las cumbres del Pirineo que forman la línea divisoria entre 
España y Francia: en la cima de aquel monte se encuentra 
una llanura, y allí construyen la ciudad, que no tarda á ser 
invadida y destruida por los musulmanes: huyen de nuevo 
sus fundadores, pero llevándose la fé y la esperanza que 
nunca abandonan: burlan la persecución, guareciéndose en 
las escabrosidades y malezas de los montes próximos, para 
reunirse después en uno de sus mas escondidos valles, 
en la cueva santa, en la que el viejo ermitaño Juan de Ata-
res, habia edificado una pequeña Iglesia en honor de San 
Juan Bautista: .la curiosidad casual conduce.á este templo al 
noble zaragozano Foto, en donde encuentra incorrupto é i n -
sepulto el cadáver de su fundador: la santidad del sitio em-
barga su atención; forma el propósito de reemplazar en él, 
al viejo Atares; sale de la cueva para noticiar el hallazgo á 
su hermano Félix; ambos regresan decididos para tomarla 
por morada, y en ella cambian al punto los vestidos de 
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nobles caballeros, por el tosco sayal de humildes anaco-
retas. 
Los que errantes vagaban por los próximos y escabrosos 
montes, llegan á saber el arribo y estancia de aquellos dos 
esclarecidos varones; acuden muchos á la cueva de San Juan 
á pedirles.consejo: elevan todos reunidos incesantes plegarias 
á Dios, á fin de que los liberte de la saña de sus perseguidores: 
lloran la cautividad en que se halla su infortunada pàtria, 
y desean redimirla; animados por los dos ermitaños, lanzan 
un grito de guerra contra sus opresores; eligen al que como 
caudillo debiera conducirles al combate; y llenos de fé y 
henchidos de esperanza, marchan á luchar contra sus ene-
migos. Dios premia la primera jornada con la mas completa 
victoria: este triunfo anima á los nuevos guerreros; redobla 
su entusiasmo, y les prepara y decide para un segundo com-
bate, en que también se ven coronados y satisfechos, sus he-
roicos esfuerzos. Son ya dueños de una población y un ter-
ritorio que sirven de base y comienzo al REINO DE SOBRARBE: 
proclaman unánimes por su Rey y Señor á su esforzado y va-
liente caudillo; y de esta manera, tiene lugar la fundación del 
nuevo Estado iniciado en la cueva de San Juan de la Peña. 
Nombrado asi el primer Monarca, continúan las luchas 
contra los moros; estiende este su dominación por las fronteras 
de Navarra; y su primer sucesor ciñe la corona Real de Pam-
plona: nuevos combates y conquistas ensanchan los territo-
rios de los dos Reinos: instituyese el CONDADO DE ARAGÓN para 
premiar el valor y heroísmo de uno de los mas esforzados 
capitanes: algun tiempo después.este condado se incorpora á 
la corona de Sobrarbe, titulándose mas adelante sus posee-
dores. REYES DE SOBRARBE Y ARAGÓN. Cuatro son los primeros 
Monarcas que se suceden por derecho hereditario: terminada 
esta primera dinastía, queda vacante el trono, y resulta un 
interregno, en el cual SOBRARBE constituye un gobierno aris-
tocrático, mientras que Navarra nombrando su Rey, conti-
núa rigiéndose por el sistema monárquico y queda por prime-
ra vez separada de Sobrarbe. 
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Ordenadas por este venerandas j siempre memorables le-
yes, é instituida én ellas la suprema Magistratura del Jus- ' 
TiciA MA.YOR, surgen continuas dificultades que embarazan 
la marcha del nuevo sistema de gobierno: dirígense consultas 
acerca del cambio ó reformas que convendria adoptar- se dis-
cute con interés; se fija la atención en jlo pasado desde la 
fundación del Reino; y el convencimiento mas intimo viene á 
evidenciar, la escelencia y las ventajas que ofrece la Monar-
quia: restablécese esta desprendiéndose los doce Séniores del 
poder de que estaban revestidos; ofrécese la corona al Sobe-
rano que reinaba en Navarra; y al ser aceptada, vuelven á 
reunirse ambas Monarquias. 
Si con firme resolución, Fortunio Garces TÍ se desprende del 
cetro real para entregarse en el retiro silencioso del claustro 
á la vida austera de la penitencia, y deja de nuevo vacante el 
trono, resultando un seg*undo interregno, Aragón y Navarra 
unánimes, eligen otro Monarca. La importancia de los dos. 
Reinos crece progresivamente: sus relaciones con otros Esta-
dos se aumentan: y las alianzas que se ajustan, y los matri-
monios que se celebran entre los principes de las casas rei-
nantes, crean derechos nuevos; y ya por la conquista, ya por 
la herencia, se agregan á Aragón varios Estados y territorios. 
SANCHO EL MAYOE se titula con razón. Emperador de España, 
pues reinaba en Navarra, en Aragón, en Castilla, en Sobrar-
be, y Ribagorza; pero tal conjunto de Reinos, regido por un 
solo cetro, desaparece con el reparto que de ellos hizo el mis-
mo monarca entre sus cuatro hijos: esta división fué motivo 
de discordias y enemistades, y de ella resultó el que por se-
gunda vez se viera Navarra separada de Aragón; también 
lo fué Sobrarbe; pero los tres Reinos volvieron á reunirse 
cuando Sancho Ramírez, el nieto de aquel monarca, ciñó las 
tres coronas. Pedro y Alfonso sus hijos, tras unalarga y con-
tinuada serie de batallas y de triunfos, alcanzan nuevas y 
considerables conquistas; estiendensus territorios aumentando 
su poderío: este último Monarca que con tanta justicia había 
alcanzado el renombre de BATALLADOR, sucumbe heroica-
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mente en los campos de Fraga, sin dejar sucesión directa, 
quedando huérfano el trono y resultando un tercer interreg-
no. Aragón y Navarra se congregan en Borja para oir los 
derechos que alegaran los pretendientes á la corona: no pu-
diendo avenirse respecto del que habia de ser elegido, Ara-
gón nombra su rey en las cortes de Monzón, mientras que 
Navarra elige el suyo en las de Pamplona, quedando por ter-
cera vez separados los dos Estados. 
Eamiro I I recibe la corona siendo Monje de San Ponce de 
Temerás y cambia por el cetro Real su báculo de Obispo: la 
autoridad pontificia le dispensa para que contrayendo matri-
monio, pueda dar al trono un sucesor directo y legitimo: esto 
se consigue, y su hija doña Petronila, siendo niña, es ya pro-
clamada Reina por su padre, que vuelve á su antiguo claus-
tro, y encarga la gobernación del Reino, durante la menor 
edad de la nueva Soberana, á Ramon Berenguer IV conde de 
Barcelona. Este recibe á la vez el titulo de Principe de Ara-
gón y el de Esposo prometido de doña Petronila: celébranse 
á su tiempo las bodas, que vinieron á unir de hecho el con-
dado de Barcelona al Reino de Aragón, para que después, de 
derecho, ciñera las dos coronas Alonso I I , hijo primogénito 
del mismo matrimonio. 
Este es en miniatura el cuadro de la historia de SOBRARSE 
Y ARAGÓN desde la fundación de los dos Reinos hasta que se 
agregó á los mismos el condado de Barcelona: describir los 
hechos principales que entraña esta historia, ha sido el obje-
to de nuestros Estudios: sahemos que al penetrar en el en-
golfado laberinto, en donde pueden tomarse las noticias que 
revelen el origen de aquellos Reinos, nos encontraremos con 
la oscuridad mas manifiesta, creada por las dudas y contra-
dictorias opiniones que han presentado los cronistas; pero 
procuraremos levantar, en cuanto nos sea posible, el denso 
velo que produce esa misma oscuridad, para que al través de 
una luz mas diáfana, emanada de las investigaciones histó-
ricas, se resuelvan tales dudas y contradicciones, y los hechos 
sean asi apreciados por su verdadero prisma, sin el colorido 
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parcial é interesado que se lia pretendido dar á algunos de 
ellos, para que respondieran á un objeto determinado, adulte-
rando asi su propia significación. 
Grande es en verdad la empresa que acometemos cuando 
nuestras fuerzas son tan exiguas; pero animados como es-
tamos de los mejores deseos, emprendimos estos estudios 
para pagar una parte mínima de lo que delbemos al país en 
que nos honramos haber nacido, por el aprecio que nos ha 
dispensado constantemente: para ello examinamos códices y 
documentos importantísimos, procedentes de los archivos de 
los antiguos y suprimidos monasterios de San Juan de la Pe-
ña, Mont-Aragón y San Victorian; de otras Iglesias y Muni-
cipios que conservan donaciones y privilegios otorgados por 
losEeyes, y que ofrecen irrecusables testimonios para la ver-
dadera apreciación de los hechos. Si hemos obtenido algun 
resultado con nuestros trabajos é investigaciones; y si presta-
mos con ellos algun servicio (por insignificante que sea) al 
país que formara el antiguo territorio de SOBRARBB Y ARAGÓN 
en los tiempos á que se refieren estos estudios, nos creeríamos 
cumplidamente recompensados de nuestros afanes y vigilias. 
El acendrado amor que profesamos á ese mismo país, y el 
grande interés que á él nos liga, noserán bastantes para ha-
cernos parciales al relacionar los hechos que constituyen su 
propia historia; los presentaremos siempre bajo el prisma de 
la verdad que entrañan, no apartándonos jamás de la severa 






C A P I T U L O P R I M E R O . 
Destrucción del üeino Hispano-Ooclo ó 
Instalación de la domlxiaclon áralbe en 
Espaiaa. 
Del año 711 al 716. 
Ruina de la monarquía hispano-goda.—Sus principales causas.— 
Esfuerzos impotentes para conservarla.—Objeto de la invasión de 
los árabes.—Resistencia de los godos.—Batalla de Guadalete.— 
Triunfo de los musulmanes.—Se estienden 'por España.—Con-
secuencias fatales para los hispano-godos.—Los moros adelantan 
en su conquista hasta las provincias del Norte,—Resistencia de 
Zaragoza.—Ejércitos numerosos vienen á subyugarla.—Siendo 
inútil su resistencia, se rinde imponiendo condiciones.—Con-
sérvanse algunos templos católicos.—Situación de los cristianos. 
—Queda constituido el imperio musulmán y subyugadas las po-
blaciones hasta las fronteras de Francia. 
SUBÍA sonado ya la última hora de la monarquía, Hispano-
goàa,'. causas diversas se agrupaban y venían preparando su 
ruina: los cimientos estaban completamente socabados: y su 
imperio, que contaba tres siglos de existencia , necesariamente 
tenia que hundirse, porque le faltaba ya la sólida base sobre 
que descansára. Desarrolladas con estremada violencia las 
parcialidades, la ambición y la rivalidad abrieron paso al reu-
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cor y á los odios; engendráronse opuestas pretensiones; creá -
ronse encontrados partidos, y fueron motivo para que faltara 
esa necesaria unidad en que radica la fuerza y garantiza la 
conservación de un Estado. En medio de una lucha sin tre-
gua, sostenida por bandos capitaneados por la facción cons-
piradora para el logro de sus ambiciosas pretensiones, contra 
el otro bando que para alcanzar las suyas antes habia cons-
pirado también, se vió relajada completamente la moral; en 
las costumbres solo resaltaba el libertinaje; y las fuerzas de 
los que habian de sostener la importancia de esa misma mo-
narquia esquilmada y trabajada, se bailaban tan enervardas, 
que solo ofrecian la nulidad y la impotencia. Las discordias 
civiles habian abierto anchos cauces para dar entrada en des-
bordado torrente á los vicios; y con su perniciosa influencia, 
bajo las engañosas auras y vapores de mentidos • placeres y 
deleites, vino á labrarse la afeminación y la debilidad, que 
destruyeron el poderlo de los antiguos godos. 
Triste era el cuadro que ofrecía España, pero representaba 
la realidad mas desconsoladora: enferma y abatida, en vez de 
aplicarla remedios eficaces que la levantaran de su postración 
y decaimiento, se aumentaban progresivamente los motivos 
que la habian reducido á tan lastimoso estado: asi es, que en 
vez de disminuir su mal, tomaba las mayores proporciones. 
Habíase entronizado la corrupción y la inmoralidad, y habia 
desaparecido la dignidad para dejar paso franco al imperio 
de los vicios y de Jas licenciosas costumbres; los deberes mas 
santos estaban relegados al completo olvido, si es que no 
recibian el mayor desprecio; y la sociedad, la familia, y has-
ta el individuo, impregnados delmal que tanto se habia desar-
rollado, y ofuscados en su libertinage, se hacian ciegos 
instrumentos para labrar su propia ruina, concurriendo to-
dos á socabar los sólidos fundamentos sobre los cuales habia 
descansado trescientos años la Monarquía goda. 
No vieron la línea marcada por Alarico cuando inició la 
formación de este importante Estado y trazó su plan con la 
espada teñida en la sangre de los Romanos: no consideraron 
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la solidez y la firmeza con que se llevó á cabo la obra por 
Teodoredo; ni la importancia con que la engrandeció Eurico; 
ni la alta sig-nificacion y mayor fuerza que le diera Recaredo 
cuando en el Eeino constituyó la unidad católica. La ambi-
ción y la envidia por una parte, la ofuscación y el ódio por 
otra, desviaron á los últimos Monarcas godos de la senda de 
sua deberes, que tenian señalada por sus predecesores. Á 
Wamba que hizo temible y poderoso su Reino, sucedió Er-
vigio, conde palatino y descendiente de la familia de Chin-
das vinto, y los medios depravados de que se valiera para 
arrancar el cetro á su antecesor, á fin de calmar la envidia 
que le devoraba y de satisfacer el deseo de reinar que tanto 
le atormentaba, no podian ser mas que el principio de un 
imperio desgraciado y funesto. 
Wamba dispensaba su confianza á Ervigioy le suponía a l -
gunas buenas circunstancias, pero desconocía completamente 
la ambición que le devoraba para arrebatarle la corona: si el 
Rey moría, presumía su favorito que pasaría el cetro á las 
manos de Teodofredo hermano de Reces vi nto, gefe de un par-
tido poderoso en quien confiaba para conseguir que álamuer-
te de Wamba se le nombrase su sucesor. Ervigio, conocía bien 
la importancia de este partido, y que organizándose mas y 
mas hasta el fallecimiento del Monarca, trabajaría con interés 
para elevar al trono á Teodofredo y para que no lo ocupara 
Ervigio; la ambición siempre creciente de este y su impaciente 
codicia, le hicieron urdir una trama para que en vida del mis-
mo Monarca pudiera alcanzar su cetro, dejando así burlados 
á los que para su muerte aplazaban la elección. Con tal ob-
jeto ideó y logró el hacer beber al Rey cierto narcótico que 
por bastante tiempo le tuvo constituido en el mas profundo 
letargo: se desconfiaba ya de su vida, pero Ervigio que como 
autor de la trama estaba en el secreto y sabia los resultados 
que había de producir aquel brebage, lo hizo valer para sus 
ambiciosas aspiraciones: como merecía la confianza del Rey, 
se encontraba continuamente á su lado, y esta circunstancia 
facilitó el realizar su proyecto como al mismo convenia. 
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. Haciendo ver que efectivamente peligraba la vida de 
Wamba, y siguiendo una costumbre establecida entre los 
monarcas godos, le hizo tonsurar y vestirle el hábito de 
monge: este acto, según la ley vigente del concilio, le 
despojaba de las insignias y de la autoridad real; y 
cuando después de haber recobrado su razón se vió cu-
bierto por el sayal de la penitencia y cortados sus cabe-
llos, respetando la misma ley que le apartaba del trono, 
bajó de este tan resignado y sin violencia, como desinte-
resado y con repugnancia habia subido á ocuparle. Los 
partidos se agitaron y amenazaba la discordia civil: fácil tal 
vez hubiera sido la reposición del monarca tan violentamente 
destronado; pero como el cetro ni le halagaba, ni lo codicia-
ba, se retiró al monasterio de Pampliega, en donde haciendo 
una vida santa de penitencia, murió siete años después: el 
depravado plan de Ervigiò se realizó haciendo suyo el cetro 
Eeal según habia ideado; pero no pudo menos de verse aco-
metido de remordimientos y temores por los medios nefandos 
con que habia logrado escalar el trono: el partido de Wamba 
era muy numeroso, y ya muchos se hablan apercibido de la 
superchería con que de habia sido arrebatada la corona: para 
aumentar Ervigio el número de sus parciales, procuró que 
se promulgasen leyes que declararan legítima su elección; 
evantó los anatemas lanzados por Wamba contra los que no 
iban á la guerra; otorgóindulto generalá los que hablan to-
mado parte en la sublevación de Paulo contra Wamba, re-
poniéndoles ensu buena opinión fama y honores y, alzando las 
confiscaciones de bienes que sufrían; perdonó á los condena-
dos desde el tiempo de Chintila; condonó los tributos que se 
adeudaban al Estado; y se ordenaron en fin otras varias dis-
posiciones encaminadas todas á aumentar el número de agra-
decidos y parciales de Ervigio, paraasegurar el cetro que 
parecía escaparse de sus manos, por los fundados temores conti-
nuos que le asaltaban con el recuerdo de la existencia de 
Wamba cuya memoria procuraba alejar de la de sus va-
sallos. 
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Pero todo esto no bastaba para calmar tantos recelos y zo-
zobras: si con las concesiones se halagaba á unos por lo que 
con ellas lograban, se injuriaba á otros, ó cuando menos se les 
descontentaba, porque se les amenguaban las preferencias que 
hablan alcanzado antes: la división profunda que por las 
opuestas parcialidades ó bandos venia trabajando al Estado j 
tomaba cada dia mas serias proporciones; y las discordias, el 
encono, los rencores y los ódios de los unos contra los otros, 
vino á matar en todos aquel genio y cirácter belicoso que 
Wamba habiahecho renacer en.su pueblo. Desconfiado siem-
pre Ervigió, y sin, poder perder el convencimiento en que 
estaba de que sus vasallos le aborrecían, para procurar cal-
marla sorda efervescencia de sus enemigos, asegurar el bien-
estar de su familia, y conservar en la misma su corona, con-
certó y realizó las bodas de su hija Gixilona con Egica que 
pertenecía á la familia de Wamba: asi creyó satisfacer las'exi-
gencias de los parciales de esta; y en los últimos momentos 
de su vida, abdicó el cetro en su yerno. 
Elevado Egica al trono, procuró deshacer los comprometi-
mientos que le ligaban para proteger á la familia y parciales 
de su suegro, y solo trató de vengar en una y otros, los in i -
cuos medios de que se hablan valido para arrancar la corona 
de las sienes de su tio Wamba. La discordia y los resentimien-
tos aumentaron mas y mas las rivalidades y enconos, y todo 
vino á profundizar el cáncer que gangrenaba y debilitaba á 
la infortunada España. No se perdonaba medio para realizar 
todo cuanto fraguaba el ódio de los partidos: una basta cons-
piración se tramó para arrancar la vida al monarca, á todos 
sus hijos y á cinco de los principales magnates que le eran 
partidarios: e-l arzobispo de Toledo Sisberto, no debió ser es-
traño á la conspiración, cuando el concilio le condenó por el 
delito de lesm majestatis, al destierro, confiscación y pérdida 
de sus honores y dignidades. Descubierta á tiempo esta terri-
ble conspiración, pudieron evitarse los sangrientos resultados 
para que habia sido urdida. 
Las enemistades de los partidos, desarrollaban progresi-
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vamente su envidia, su ambición y su sed de mando; á pesar 
de que el sistema electivo era el que regia para la sucesión 
de los monarcas, estos siempre trabajaban con sus parciales 
para que la corona radicára en sus descendientes: Egica para 
afianzar el trono á su hijo Witiza, en vida, ya le dió partici-
pación en el Gobierno y mandaron juntos cinco años de los 
trece que duró el reinado del padre, al cabo de los cuales, bajó 
este al sepulcro. No estaba reservado á Witiza el cicatrizar 
las profundas llagas que debilitaban en estremo á la nación 
hispano-goda; por el contrario, en su reinado se irritaron y 
multiplicaron en tanto grado, que el mal se habia hecho ya 
incurable. 
Los desórdenes, los escesos, los crímenes, la relajación 
y el desenfreno, por siglos enteros se ha sostenido,. que se 
entronizaron en España durante el reinado de este monar-
ca; pero no han faltado escritores modernos que lo han 
negado; ó al menos que han hecho cuestionable tan fatal me-
moria; tal vez algunas medidas justas, benéficas y humani-
tarias con que inauguró su reinado, hayan sido el fundamento 
para que encontrára encomiadores ó defensores de su con-
ducta; mas el proceder asi en los primeros años, no falta 
quien sostenga, que solo fué efecto de la mas refinada hipo-
cresía. El erudito Mariana, y con él otros ilustrados cronis-
tas consignan que el remado de Wiíiza fué estremadamente 
torpe y vicioso. Son muchos los escesos que se atribuyen á 
este monarca, y la sensualidad y la lujuria figuran entre los 
primeros: sin respeto ni consi deracion, se le imputa haber 
atropellado cuanto á su liviandad y desenfreno cuadraba; y 
que no contento con satisfacer sus apetitos de la manera mas 
escandalosa é indigna, ordenó leyes en que autorizó este des-
bordado libertinage. 
Si podia con ellas satisfacer á las que á la sombra de tan 
nefanda autorización pudieran egercitar impunemente sus 
escesos y desvarios, no habían de faltar otros, que respetan-
do los principios religiosos y sociales, rechazaran abierta-
mente el avenirse con tanta relajación en las costumbres, y 
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con tanto desenfreno en los vicios: los que consideraban al 
licencioso Monarca como un mal grave para su pàtria: los 
que en la marcha desbordada que llevaba, solo miraban el 
descrédito j desprestigio de la autoridad j dignidad del t ro-
no, cuyo menosprecio habia de producir necesariamente su 
ruina, ¿podian contemplar con fria calma tanto desacierto? 
De ninguna manera: asi es, que aunque ocultamente, se tra-
maba (especialmente por la alta clase de la nobleza, cuya 
educación mas ilustrada habia de mirar con desprecio tantos 
desaciertos é inmoralidades,) para arrojar del trono ai que 
con su conducta cínica y estraviada, manchaba su esplendor; 
y para remplazar á este, con uno de los vástagos descendien-
tes de los ilustres Reyes que hablan sabido ocuparle digna-
mente. 
Existían del linage de Chihdasvinto, Teodofredo y Favila, 
hermanos de Recesvinto, padre el primero de Rodrigo y el 
segundo de Pelayo; y en estos hermanos se habían fijado las 
miradas para colocar en la frente de uno de los dos, la corona 
que quería arrancarse de la de Wítiza; pero se apercibió 
este de la trama qne contra él se urdía, é irritado y frenéti-
co, buscó iracundo á los que se presentaban como aspirantes 
á su cetro: mató á Favila (dicen algunas crónicas, que con 
la_ doble.intención de deshacerse de este enemig-o y de gozar 
mas libremente á su muger á quien, con locura idolatraba): 
atrepelló á Teodofredo, mandando arrancarle los ojos.; y 
aunque persiguió sin treguas á Rodrigo y á Pelayo , estos 
pudieron salvarse con la fuga. 
Los. cronistas, que consignan tan largo catálogo de culpas 
y delitos contra Wítiza, aseguran también, que con un acto 
mas • notable y de mas graves consecuencias, habia coronado 
este monarca su basta obra de impiedad y de libertinage. 
Dicen, que sabedor el Papa Constantino, (que entonces re-
gía la Iglesia) de los muchos escesos y liviandades con que 
Wítiza daba el mas pernicioso egemplo á su pueblo; de lo 
desatendidos y hasta menospreciados que estaban los pre-
ceptos y deberes religiosos; y convencido el Pontífice de la 
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necesidad apremiante que reclamaba poner pronto y eficaz 
correctivo á tanto estravio y desbordamiento. envió un Le -
gado á España para advertir á su soberano de tan inmoral y 
relajada conducta, conminándole, con que le privaria del Rei-
no, si no refrenaba una vida tan libertina, y si no se retracta-
ba de sus impiedades, anulando los decretos que tenia publi-
cados, y con los cuales habia quebrantado la disciplina de la 
Iglesia, sancionada por los sagrados cánones. Ni la adverten-
cia, ni la indicación, añaden aquellos cronistas, influyeron 
en lo mas mínimo para que el obcecado monarca cejase en 
sus estravios, ni para que abandonando el tortuoso camino 
que seguia, reconociera el cenagoso lodazal sobre que voga-
ba: por el contrario, perseverando en tan licenciosa como 
estragada vida; y desoyendo la intimación, respondió á Su 
Santidad en los términos mas inconsiderados é irreverentes, 
despreciando la conminación, y amenazándole con que iria 
con su ejército contra Roma. Tan atrevida como inconve-
niente contestación, según los cronistas, alentó mas y mas á 
los que seguían las tortuosas huellas del monarca, y rompió 
el dique que basta entonces babia detenido á algunos en el 
desenfreno de sus pasiones. 
Pero á la vez no faltaron otros, y entre ellos muchos nobles 
y notables del Reino, que reconociéndola razón que asistía al 
Gefe supremo de la Iglesia, y su autoridad competente para 
advertir y corregir los escesos que quebrantan los preceptos 
sagrados de la Religión, miraban con aversión y reprobaban 
abiertamente la conducta cínica de Witiza, y no podían con-
sentir por mas tiempo tanta depravación, tanto impudor y 
tanto escándalo, que relajando la moral, venían socabando la 
base sóbrela que se sosteníala monarquía y preparando tam-
bién su próxima ruina. Los que así pensaban, se consideraron 
autorizados para separarse de la obediencia y fidelidad que 
tenianjurada á tan licencioso monarca, y para llevar al trono 
á otro mas digno, que respondiendo á sus deberes, reparase 
tanto mal causado: por esta razón, proclamaron Rey á D. Ro-
drigo descendiente de Chindasvinto: lucharon con "Witiza y 
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sus parciales; pero coronaron sus esfuerzos triunfando de es-
tos j colocando en el tronoá su deseado D. Rodrigo. La dura 
ley del Talion fué impuesta al Monarca destronado, man-
dando, se le sacaran los ojos, como él lo habia Jaecho con 
Egica su antecesor. Tal fué el fin desastroso de Witiza, que 
relajando ;con sus escesos al pueblo que regia, vino á inf i l -
trarle la debilidad mas estrema que necesariamente habia de 
enervar sus fuerzas hasta reducirle á la mayor impotencia. 
Otros escritores, rechazando el negro cuadro con que por 
los demás es presentado este monarca, pretenden defenderle 
como Rey acertado y justo; y no faltan también otros que, 
aprobando y ensalzando la conducta que observára con Su 
Santidad cuando fué requerido del cumplimiento de sus de-
beres religiosos y morales, deducen de aquí una prueba de 
la antigüedad de la independencia de la Nación y de la 
Iglesia española: como el objeto de estos estudios no sea el 
desentrañar cuestiones de esta clase, correspondientes á la 
época de la dominación de los godos, ni consignar tampoco 
el juicio critico de sus Reyes, hay que limitarse á indicar so-
lo las causas que contribuyeron á socabar y destruir tan i m -
portante monarquía, de la cual formaban parte los territorios 
que después de su extinción y ruina constituyeron los Reinos 
de SOBRARBE Y ARAGÓN, de cuya historia se trata solamente. 
Sin embargo, no puede menos de consignarse, que la Santidad 
del Papa Constantino, al anatematizar la conducta inmoral é 
irreligiosa de Witiza, egercia una de las facultades que como 
autoridad suprema de la Iglesia Católica le competian; pues 
perteneciendo España al gremio de esta Iglesia; y siendo su 
Religión la que como única y verdadera reconocía la nación 
desdeRecaredo;ni estaamenguaba su importancia é indepen-
dencia al reconocer aquella autoridad suprema del Pontífice; 
ni menos dejaba á salvo los derechos que le suponen, acep-
tando la contestación inconveniente y poco dig-na que se 
imputa diera su licencioso monarca. 
Ya está en el trono godo, Rodrigo, el último de sus Reyes; 
y al sentarse en él, colocado por los enemigos de la inmora-
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lidad y del desenfreno, encuentra nn pueblo relajado, débil 
é impotente. ¿Será bastante el nuevo soberano para cicatri-
zar las profundas heridas que gangrenan y destruyen la 
Monarquía hispano-goda? ¿Podrá hacer desaparecer las cau-
sas tan marcadas que la han traído á situación tan precaria? 
¿Sabrá salvarla del borde de!abismo en que se encuentra? 
¿Será eterna esa postración en que se halla? ¿No habrá 
quien la despierte del profundo letargo en que yace? ¿Quien 
vierta y destruya la letal savia que la envenena y arrastra á 
la muerte? ¿Faltara quien la restituya su antigua grandeza y 
poderío? ¿Acaso la ley del Eterno, que arranca el cetrode las 
manos de los Reyes y ordena la suerte délos Estados, ha de-
terminado: que España desaparezca del catálogo de las Na-
ciones?' ¿Está escrito tal vez en esta misma ley, que otros 
sean sus dueños para que puedan; sacarla .de tan funesta si-
tuación? Difícil era, pero no imposible, el atajar el mal que 
aquejaba y destruía á esta infortunada Nación: sin embargo, 
señalados estaban los mas eficaces remedios para cicatrizar 
las profundas llagas que se habían abierto: eran estos, la 
pronta reforma de las costumbres y el exacto cumplimiento 
de los deberes religiosos: así lo debió comprender D. Rodri-
go, no olvidando los motivos que impulsaron álos que le co-
locaron en el trono: con el egemplo de virtud que. diera á su 
pueblo, hubiera elaborado el bálsamo benéfico con que pu-
dieran calmarse tan profundos males. 
Pero no fué así, los escesos, las liviandades y el escándalo 
ccntinuaron, si no en mayor, en la misma escala durante el 
último Reinado: siguióla relajación de la moral, el encono y 
el odio de los partidos; la tea de la discordia fué atizada 
constantemente por los parientes y parciales de Witiza; así 
es, que la división venia destrozando al Reino. Una parte y 
no pequeña tomaba en estas disensiones D. Oppas el arzobis-
po de Toledo, hermano de Witiza: este Prelado con sus sobri-
nos Sisebuto y Evas, hijos del mismo monarca, conspiraban 
sorda y ocultamente para arrancar el cetro á Rodrigo que 
no era ni de su linaje, ni de su partido: sus maquinaciones. 
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alejaban el sosiego y la tranquilidad; é Impedian llevar á 
cabo la reforma tan necesaria , y que se hacia imposible en 
aquel estado de lucha intestina, de ansiedad y de perturba-
ción constante. No bastaban ni las leyes, ni los anatemas de 
la Iglesia para cortar de raiz tan grave mal; faltaba sobre to-
do el buen egemplo del nuevo monarca, que imprudente 
corria fascinado é impulsado por los placeres y liviandades; ' 
de manera, que lejos de contener al pueblo en la rápida cor-
riente que le arrastrara á su perdición y ruina, parecía con-
tribuir á impulsarle para que su hundimiento fuera mas 
próximo y funesto. 
La tradición imputa a D. Rodrigo un hecho que .algunos 
escritores aceptan como cierto, y otros refieren como fabulo-
so: verdadero ó ficticio, responde á sus costumbres licencio-
sas; y las crónicas lo consignan como una de las causas que 
mas contribuyeron para la perdición de España. Relaciona la 
tradición, que vivia en la corte del Rey, distinguida por su 
hermosura, la bella Florinda , la linda Cava, hija del conde 
D. Julián: repetidas leyendas, romances, y otros escritos 
han popularizado en España la aventura de los amores del 
monarca con tan hermosa dama: pareció, muy bien á su Rey, 
cuando saliendo la misma del baño, la estaba acechando ocul-
tamente desde una de las ventanas de su Real Palacio; la 
joven no debió apercibirse de ello, pues en otro caso, tal vez 
no hubiera logrado ver aquel, lo que el pudor de esta habría 
tenido mas oculto: tanta belleza, y tan esbeltas formas, pren-
daron á Rodrigo, que á la verdad no le caracterizaba la vir-
tud de la continencia; desde luego requebró amorosamente á 
la dama, que rechazó con dignidad y nobleza las pretensio-
nes de su soberano; este ciegamente enamorado, redobló sus 
declaraciones de cariño, y sus exigencias, de amante; pero 
respetuosamente fueron siempre desoídas: al conocer D. Ro-
drigo que con la persuasión no arribaria nunca al logro de 
sus propósitos, mandó llamar á su Palacio á la hermosa jó -
ven; cuando ya hubo venido, apeló á obtener por la fuerza 
sus intentos;, y de esta manera se hizo dueño del obgeto que 
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tanto codiciaba. La noble dama salió del Alcázar Eeal ocul-
tando su deshonra, y solo la rebeló á su padre el conde don 
Julián, que irritado por tanta vileza, juró vengarse, lavando 
la ofensa de su hija con la sangre de su ofensor. 
Para cumplir este propósito, añade la tradición, que el 
conde se asoció al partido enemigo del Monarca y que cons-
" piró decididamente para destronarle: ni su calidad de Espa-
ñol, ni las consideraciones debidas á su Religión, fueron 
diques bastantes para contenerle: solamente respiraba ven-
ganza, y para satisfacerla, no dudó convertirse en traidor, y 
concertar en la vecina África, la entrega de España á los que 
eran enemigos de su Dios y de su pátri». Podrán ser fabulo-
sos estos amores, que nos ha trasmitido una tradición tan 
popularizada, y serán fabulosos también sus funestos resulta-
dos; pero si no se han justificado de una manera evidente, 
presentan al menos el mayor grado de verosimilitud, porque 
convienen con el estado de depravación y de libertinaje que 
entonces afligia á la Península. 
Además de la afeminación y desbordamiento en que se veia 
constituida por las licenciosas costumbres y autorizados v i -
cios, se encuentra otra causa poderosa, y que debió influir 
muchísimo para la ruina y desaparición de la Monarquia-
Goda. Los Judíos, esa raza proscripta y errante, había sido 
tratada dura y cruelmente por los Godos; y en número con-
siderable se había visto obligada á emigrar á África para 
eludir la opresión, la esclavitudy las vejaciones á que estaba 
reducida. Raza vengativa por carácter, alimentaba vivo y 
creciente un odio constante é implacable contra sus opreso-
res, y todo lo ideaba y preparaba para la ruina de estos. Des-
de atrasados tiempos, ya venían incitando los Judíos á los 
moros para que se lanzaran á la conquista de España; y á 
fin de resolverlos á ello, les pintaban con abultados colores 
el cuadro del estado de postración, debilidad y abatimiento 
en que se encontraba la península ibérica, para presentarles 
mas manifiestamente la facilidad con que podrían invadirla y 
dominarla: no desperdiciaron los Judíos ocasión alguna que 
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pudiera responder á sus propósitos de venganza. Raza codi-
ciosa, creían también que al satisfacer su encono, alcanzarían 
la recompensa de sus maquinaciones: la grande participación 
que tomáran para resolver á los Mahometanos á la conquista 
de España, se evidenció después con la confianza estrema 
qne estos dispensaron á aquellos, cuando la invasión se había 
ya realizado. 
Tampoco fueron estraños á la venta de su pàtria el Arzo-
bispo D. Oppas y los demás parientes de Witiza; abrigaban 
en sus pechos un rencor vivo é implacable contra D. Rodri-
goy sus parciales; y pudo mas este odioy su resentimientos, 
que los sagrados deberes de cristianos y buenos patricios: 
frenéticos y vengativos, contribuyeron á la ruina de España, 
porque en su hundimiento envolvían también á los odiados. 
Uno solo era el pensamiento del conde D. Julián, de la fami-
lia de Witiza y de los judíos; consumar su venganza: esta 
triple alianza, aunque por distintos medios, caminaba deci-
dida y resuelta á un mismo fin; y sus esfuerzos y sus propó-
sitos, no podían ser desatendidos ni despreciados por los que 
pretendían hacerse dueños de la Nación Española. 
Muza, Ben Noseír, hallábase de Gobernador de Tánger 
ciudad africana vecina de España, y separada de esta sola-
mente por el estrecho de mar: en sus sueños de ilusión había 
formado el proyecto de dominarla: contaba con numerosas y 
aguerridas huestes, impacientes por continuar sus conquistas; 
pero encontraba siempre grandes inconvenientes en el ca-
rácter altivo y valiente que tenían tan acreditado los Espa-
ñoles; las instigaciones del conde D.'Julián, y los consejos 
de los judíos, le demostraban el cambio que aquellos habían 
hecho en sus costumbres y hasta en sus antiguas circuns-
tancias características, entre las que ya no se contaban ni la 
altivez proverbial, ni la resolución, firmeza y heroísmo con que 
antes se habían distinguido. Las exigencias del traidor que 
vendía á su pàtria*, y la codicia del ambicioso que anhelaba 
la compra, llegaron por fin á entenderse. Muza prometió al 
Conde que invadiría á España; pero receloso de sus resulta-
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dos, y (leseando conocer antes esa facilidad que se le asegu-
raba/después de consultar con el Califa Walid, que ocupaba 
el trono de Damasco, y de obtener su aprobación y autoriza-
ción para la empresa, dispuso un ensayo de invasión que en-
comendó á Tarif, caudillo valiente y esforzado: era el mes de 
Julio de 710 y una hueste de quinientos hombres árabes y 
moros, cruzó el estrecho, y abordando en la opuesta orilla 
desembarcó en lo que hoy se llama Tarifa: después de recor-
rer varios pueblos de la costa recog-iendo en ellos un buen 
botin y algunos cautivos, regresó, á iífrica á dar cuenta al 
Gobernador Muza de la impunidad con que hablan invadido 
el suelo español y del buen resultado de la espedicion. 
Esto convenció al Gefe musulmán de la verdad que encer-
raban las manifestaciones del Conde D. Julián: la ambición 
antes oculta y reservada se presentó descubierta, fijando su 
torba mirada sobre la carcomida y débil España: preparóse 
otra segunda invasión, pero mas numerosa: formidables masas 
de guerreros mahometanos, ávidas de g-loria y henchidas de 
esperanza, se fueron reuniendo en las playas africanas aguar-
dando solo la señal convenida para surcar con sus naves el 
estrecho, abordar en la opuesta orilla y hacerse dueñas de 
la codiciada presa. El hermoso cielo de Andalucía las halaga 
y quieren transportarse á su fértil suelo , para llevar allí sus 
leyes, sus costumbres y sus creencias: anhelan arrancar de 
las elevadas torres la cruz santa, enseña del Cristianismo; y . 
remplazaría con la media luna, significación del imperio-mu-
sulmán; quieren dar á los españoles otra religión y otra mo-
ral; imponerles por culto el de Mahoma, por dogma el 
fatalismo, y por moral la embriaguez de los deleites y la 
corrupción de los vicios; pretenden la completa desaparición 
de las antiguas costumbres y creencias; es en fin su pensa-
miento, desterrar la verdad que entraña el Evangelio, para 
entronizar la superstición que encierra su Korán. 
¿Las [huestes así dispuestas y preparadas se atreverán á 
pisar el suelo hispano? ¿Realizarán sus proyectos, sus espe-
ranzas y sus aspiraciones? La perfidia y la traición fueron los 
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instrumentos con que se elaboraron las llaves que habían de 
facilitar la entrada; y el pérfido j traidor, al decir de las 
crónicas, es el que se afilia para ser el guia de las mismas 
huestes. No desprecian los musulmanes una ocasión tan fa-
vorable: agítanse ya las naves; surcan presurosas cortando 
las espumosas aguas del estrecho; abordan en la playa espa-
ñola: una legión de doce mil berberiscos, y algunos cente-
nares de árabes , comandados por el bravo africano Tarif, 
desembarcan en Algeciras; y se replegan en el monte Calpe 
(Gibraltar) donde se atrincheran, clavando sobre la cima de 
esta elevada roca, el pendón ag-areno. Era el último dia del 
mes de Abril del año del Señor 711, dia de amargura y due-
lo para España; fué el prólogo del sangriento drama en cuya 
representación había de invertirse ochocientos años. 
No era ya un temor la invasión de los moros, era una rea-
lidad, era un hecho consamado: con el bullicio y algazara 
de los invasores, despierta el León español del profundo le-
targo en que yacía, inerte y débil en estremo: al abrir sus 
ojos se encuentra ya cercado de las. turbas que codician 
apresarle: sus grandes padecimientos han'estenuado conoci-
damente sus fuerzas; mas se pretende encadenarle, y recuer-
da suantig*uaaltivez é independencia. Teodomiro, Gefe délos 
cristianos godos en Andalucía, con escaso número de gine-
tes, intenta atacar álos invasores; pero se ve envuelto y ven-
cido por estos: demanda socorros á su Rey D. Rodrigo, quien 
para aprestarlos, llama á sus parciales, y disponiendo levas, 
reúne el mayor número posible de combatientes y marcha con 
ellos para arrojar de su pàtria á los que la habían invadido. 
Muza reclama al gran Califa mayores refuerzos que también 
los recibe; y así fueron colocándose frente á frente unos y 
otros combatientes. Tarif, que conocía el supremo esfuerzo 
que tenía que hacer para salir victorioso en su atrevida em-
presa, mandó quemar sus naves para imposibilitar , á sus sol-
dados el que pudieran regresar á África, colocándoles en la 
necesidad de combatir con mas denuedo, porque así tenían 
que vencer ó morir . 
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Resuelto el caudillo musulmán, marcha con su ejército en 
busca del cristiano, y ambos se encuentran: el combate prin-
cipió al asomar la aurora, en uno de los últimos dias del mes 
de Julio del año 711, y duró dos dias mas: unos y otros se ar-
remetieron con el mayor denuedo; sostúvose indeciso el com-
bate en los dos primeros dias; en el tercero ñaqueaba algun 
tanto la hueste árabe, pero-animada por Tarif, ofreció este 
arrancar la vida al Rey cristiano y, llevar la confusión á su 
ejército: la situación era critica, y hay quien afirma, que en 
medio de aquel peligro, los hijos de Witiza y el Arzobispo 
D. Oppas, que con sus parciales formaban parte de las tropas 
de D. Rodrigo, creyeron que era llegada la ocasión mas 
propicia para satisfacer y consumar su encono y su vengan-
za, y unieron sus esfuerzos á los de los enemigos de su pà-
tria; hecho, que siendo cierto, merecia la mayor execración. 
Los moros, con este refuerzo, (ó sin él) acometieron con la 
mayor furia á los cristianos: Tarif agitando su caballo y en-
ristrando su lanza, penetró por las filas de estos, abriéndose 
paso con su bravura y denuedo hasta llegar al punto en que 
peleaba D, Rodrigo: entre ambos se trabó instantánea y en-
carnizada lucha: Tarif clavó su acero en el pecho del Rey 
Godo,.que bañado en su sangre, cayó muerto y vencido por su 
contrario: esta muerte introdujo el desaliento en el campo 
cristiano y animó mas y mas la bravura y arrojo de los mu-
sulmanes: las aguas del Guadalete se enrojecieron con la 
sangre de los vencidos, y en ellas quedaron sumergidos el 
monarca y la monarquía goda. 
Tan fatal jornada para los cristianos españoles, dió el 
triunfo mas completo á los sarracenos, que ondearon orgu-
llosos sus pendones orlados con la victoria, y pudieron l la-
marse ya dueños de la codiciada joya que fuera el sueño 
ideal de su ambiciosa empresa. Como impetuoso y desborda-
do torrente, que todo lo inunda, se estendieron luego por las 
fértiles y dilatadas campiñas españolas: cruzaron valles y 
montañas; atravesaron rios y ocuparon las llanuras, llevan-
do por todas partes triunfante el estandarte agareno; señores 
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absolutos de los pueblos, villas y ciudades, constituyeron á 
sus moradores bajo la dura ley del conquistador. La enseña 
del cristianismo desapareció de las cimas de las torres y ele-
vadascúpulas de los templos cristianos; se derribó, sin consi-
deración ni miramiento alguno, todo cuanto era obg-eto de 
amor y veneración de los vencidos, para levantar sobre , sus 
ruinas los ídolos de los vencedores : las Iglesias católicas 
fueron convertidas en Mezquitas árabes y dedicadas al culto 
de los hijos de Alá: la Religión de Jesucristo única que pro-
fesaban y reconocian los españoles oprimidos, se vióescarne-
cida: ó se retiró oculta á los subterráneos y catacumbas,, como 
en sus primitivos tiempos,., ó emigró á los desiertos y esca-
brosos montes á levantar sus pequeños altares en el fondo de 
las mas ocultas cuevas: las costumbres de los vencidos ha-
llaron solo el desprecio y la prohibición; y sus antiguos y 
venerandos códigos se vieron rasgados: la cadena de la escla-
vitud oprimia el cuellodel que rechazaba la ley del vencedor: 
la altivez española se vió humillada, teniendo que rendir su-
misión y homenage á la imperante y omnímoda voluntad de 
sus nuevos señores. Tal fué la condición de los vencidos. 
¿Qué se hizo el valor proverbial de los hispano-godos? ¿Son 
estos rendidos y humillados esclavos, aquellos hijos valientes 
y orgullosos de Chindasvinto? ¿Pueden consentir tanta de-
gradación? ¿Están acaso comprendidos en aquella ley terrible 
del Eterno", y como otros hijos de Israel,, se hallan condena-
dos á vivir errantes, sin hogar ni patria? España, aquella 
joya tan codiciada y disputada por distintas razas, imperios 
y naciones, cuyo logro y conquista hizo quo corrieran ríos 
de sangre; la que siempre fué admirada por el indomable va-
lor de sus denodados hijos, ¿qué se ha hecho? Gime abatida, 
humillada y rendida á los adoradores de un Dios falso! ¡Se 
vé presa y esclavizada por las falanges formidables y nume-
rosas de guerreros árabes que han venido á subyugarla! ¡Ha 
recibido el golpe fatal que amenazando su vida, la hace sen-
tir los mas acervos y agudos dolores que la martirizan y la 
destruyen! 
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Si se contempla el triste y desconsolador cuadro que ofre-
ce la humillante condición á que fueron condenados los es-
pañoles al recibir el yugo de sus opresores; si se les mira 
despojados de su Religión, de sus costumbres y de sus leyes, 
y privados de todo cuanto formaba sus afectos, podrá for-
marse una idea de la suerte que estaba reservada á los restos 
de un pueblo vencido y condenado á la mas dura servidum-
bre. En vano intentaban rechazar la omnímoda voluntad de 
su opresor; el tormento y la muerte eran las consecuencias 
inmediatas de la resistencia: en vano g-emian y suspiraban 
por su libertad perdida evocando el recuerdo de lo pasado; la 
férrea mordaza sellaba los ayes y ahog-aba los suspiros : en 
vano guardaban en el fondo de sus corazones aquellas creen-
cias santas: ¡ay del que rendía culto y homenag-e al Dios de 
la verdad! i Ay del que fuera sorprendido en la práctica de 
tan sagrados deberes..! La voluntad del vencedor quedó eri-
gida en suprema ley para el vencido, que estaba obligado á 
prosternarse ante los ídolos de la superstición, y adorarla 
violentamente en su falso Profeta. Torrentes de sangre inun-
daron los campos, los caminos, las calles y las plazas, cuan-
do se resistía el aceptar el Korán y abjurar la verdad santa 
del Evangelio: millares de víctimas fueron sacrificadas inhu-
manamente por la perseverancia en la fé cristiana; y sobre 
estos lagos inmensos de sangre, y sobre tantos acinados gru-
pos de cadáveres de fieles á su Religión y á su pàtria, se le-
vantó en España el imperio musulmán. 
Las provincias del medio día fueron las que primeramente 
se vieron ocupadas por los árabes; avanzando después estos 
á las del centro, con mas ó menos resistencia, estendieron su 
conquista por toda la Península Española. La parte que hoy 
forma el antiguo Reino de Aragón, como situada al Norte, 
era la extrema y mas distante del punto por donde se habia 
realizado la invasión; y de consiguiente fué el último terri-
torio invadido y Conquistado. Su capital, Zaragoza, que en 
todas épocas ha sabido dar evidentes pruebas del valor y he-
roísmo de sus hijos, no podía entregarse á los que venían á 
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subjugaria sin hacerles antes conocer que sabia luchar, ü n 
pueblo siempre guerrero, amante como el que mas de la i n -
dependencia de su pàtria; entusiasta y firme sostenedor de sus 
creencias religiosas, no podia impunemente ser despojado de 
los obgetosde su mayor estima y veneración; ni la ciudad de 
Cesar-Augusto se humillaba solo por la presencia de los i n -
vasores. Estos en formidables é imponentes masas, después 
de pasear triunfantes sus pendones agarenos por el resto de 
España, se presentaron al frente de Zaragoza; Muza, Gefe de 
los musulmanes, establece un riguroso sitio contra la ciudad 
y estrecha asi á sus moradores para obligarles á sucumbir 
instantáneamente: conociendo los propósitos y resistencia de 
los Zaragozanos, llega á convencerse deque no era fácil sub-
yugarlos pacíficamente, y sin embargo, les intima una y otra 
vez su rendición: el pueblo altivo y valiente contesta al Ca-
lifa musulmán, con arrogancia y decisión, que prefería mil 
veces la muerte á la pérdida de su pàtria, de su religión, de 
sus costumbres y de sus leyes; que rechazaba la dominación 
de los adoradores de un Dios falso; y que íntimamente con-
vencido de la verdad que entrañan sus creencias religiosas, 
solo podrían arrancarse de sus corazones con las vidas de los 
mismos Zaragozanos dispuestos á sacrificarlas en holocausto 
de su fé católica, y de la independencia de su pàtria. 
¿Qué otra respuesta mas digna pudiera dar este pueblo tan 
religioso como guerrero? Dentro de sus muros contaba el 
templo cristiano que el Apóstol Santiago había levantado en 
honor y culto de María Santísima, en cumplimiento de lo 
que esta augusta Señora le había ordenado, cuando en el año 
40 de Jesucristo, dominando el imperio Romano, y gober -
nando á Zaragoza CayoCalígula, (según una tradición cons-
tantemente recibida y respetada en el orbe cristiano) se 
dignó la Eeina de los cielos y de la tierra venir en carne mor-
tal á visitar esta ciudad, acompañada del coro de espíritus 
angélicos que transportaba su santa imágen, y el sagrado 
Pi la r sobre el cual aquella debiera ser colocada para venera-
ción y culto perpétuo de los aragoneses, legándoles estaprue-
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ba de amor; y deferencia, la que así se constituía en su Madre 
querida y celosa Patrona. ¿Podíanlos Zaragozanos abandonar 
este inestimable depósito? ¿No era un inexpugnable baluarte 
levantado para conservar en su mayor pureza las doctrinas 
del Cristianismo? ¿No era faro fulgente que guiaba al cató-
lico? ¿No era la antorcha luminosa de la fé cristiana? ¿No era 
él manantial abundante de esperanzas páralos creyentes? ¿No 
era él dique poderoso contra el que babia de estrellarse la 
impiedad? ¿Nobrotaban de él copiosos raudales, cuyas crista-
linas aguas fortalecen al débil, y animan al desvalido? Zara-
goza nutrida por su fé católica, y protegida por tan amorosa 
Madre, no podia renunciar á sus títulos honrosos, ni dejar de 
responder á sus convicciones: antes de humillar su cerviz á 
los que después de cien victorias llegaban á sus puertas re-
clamando la entreg'a de la ciudad, había de hacerles conocer 
cuánto puede un pueblo valiente y decidido que pelea por su 
fé, y por su independencia: y cuando ya otras ciudades de 
mayor importancia franquearon el paso á los nue\os con-
quistadores, Zaragoza, agrupandoá sus hijos, é invocándola 
poderosa protección de su amantísima Madre> opuso resisten-
cia á sus enemigos; trabó repetidos y reñidos combates;; der-
ramó abundantes raudales de sangre en defensa de la santa 
causa, y el estandarte cristiano que ondeaba en las torres y 
en los templos, rechazaba abandonar su puesto para ser rem-
plazado por la media luna! 
Días tremendos, luchas continuadas, y escenas repetidas 
de valor y de heroísmo se sucedieron sin cesar: los numero-
sos egércitos africanos que progresivamente se aumentaban 
con los considerables refuerzos llegados para rendir y humi-
llar al valiente y decidido pueblo, no bastaron para que pu-
dieran llamarse dueSos.de la joya que con tanto afán codicia-
ban. Pero tantos esfuerzos y tanta sangre derramada hacían 
inútil la heróica defensa, cuando habiendo ya conquistado los 
moros el resto de España, Zaragoza y su comarca se hallaban 
completamente aisladas, y no las quedaba ya mas medio que 
su entrega ó su total ruina. Sin embargo de situación tan 
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precaria, lío perdió ni su orgullo ni su altivez: al abrir sus 
puertas al invasor le impuso condiciones que este tuvo que 
aceptar,: estipuló la conservación de sus templos de Santa 
María (el Pilar) y de las santas masas (Santa Engracia) den-
tro del recinto de la ciudad, y la de los de Cogullada y Za-
ragoza la Vieja en las afueras, para que en ellos los cristianos 
que quedaban bajo el imperio de los musulmanes, pudieran 
continuar el culto de su Religión Católica: solamente asi 
pudo posesionarse de Zaragoza el egército mahometano, y 
pisar sus calles Muza y Tarif. 
Entre estos dos jefes musulmanes existia una rivalidad 
grande que habia becho nacer la ambición y la envidia, r i -
validad que producia grandes discordias y desavenencias 
entre los mismos: se apercibió de ellas el Gran Califa, y l la-
mó, á los dos a su córte de Damasco. A l partir estos para 
Africa, quedó nombrado G-obernador de Zaragoza Aabd el 
Áaziz, hijo de Muza (algunas crónicas le llaman Abdelaziz) 
y se le dió por, compañero en el gobierno^ á Jabib, Generales 
los dos que hablan venido de Africa con evidentes pruebas 
de pericia y de valor. Constituido este gobierno musulmán, 
los pueblos y territorios comarcanos á Zaragoza fueron sub-
yugándose á los nuevos conquistadores, que estendieron su 
dominación por la parte izquierda del Ebro, (conocida hoy 
con el nombre de alto Aragón;) establecieron sub-gobiernos 
dependientes de aquel en las ciudades y pueblos principales; 
ocuparon los castillos, y así estendieron su dominación has-
ta las fronteras de Francia. 
La ley agarena imperaba ya en toda España; los hispano-
godos que perseverando en su fé no abandonaron sus hoga-
res, se vieron reducidos á la mas humillante situación; cons-
tituidos en meros tributarios de los moros, hubieron de sufrir 
las persecuciones y doblegarse á las exigencias de sus nue-
vos señores: los que asi quedaron, profesando la fé de Jesu-
cristo, recibieron el nombre áe Momrahs, y sus derechos 
en la nueva dominación, eran harto exiguos é insignificantes: 
mejor pudieran decirse cautivos que hombres libres; tal fué 
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sil:condición: muclios de ellos no pudieron continuar en tan 
degradante estado: otros que no habían podido reducirse á 
sufrir ni momentáneamente la humillación, abandonaron sus 
casas prefiriéndola emigración y la muerte, antes que doblar 
su altiva cerviz, y buscaron su defensa y su salvación entre 
las escabrosidades de los montes. Estos fugitivos, que eran 
los verdaderos restos del pueblo destruido, conservaron y se 
llevaron en sus corazones, viva la llama de su fé, y el amor 
á su religión y á su pàtria: tan salvadores principios los 
guardaban con la mayor firmeza y llenos de esperanza; por-
que sabian, que eran la áncora de salvación en la tempestad 
horrorosa que atravesaban; y no pudieron romper tan sólida 
perseverancia, ni las grandes privaciones que sentían, ni la 
incesante persecución que sufrieran: tanta resignación y 
tanta constancia eran merecedoras de grandes recompensas: 
y Dios, Juez supremo de las acciones de los hombres, tenia 
escrito en el gran libro del mundo, la suerte y el porvenir 
que su mano omnipotente habia trazado para aquellos restos 
del Estado que acababa de sucumbir. 
C A P I T U L O I I . 
IPrimeros ensáy-os de los cristianos 'Es-
pañoles, ert las moiitaSas ele los Ciri-
neos, para reoonc^nistar stx patria. 
Montañas del Pirineo.—Rios principales que nacen en las mis-
mas.—Su curso.—Sus valles y albergues.—Se acogen á ellos 
los cristianos fugitivos.—Auméntase la concurrencia de estos,— 
Sus reuniones y conferencias.—Proyecto y fundación de la ciu-
dad de Pano.—Defensa que ofrece. — El Gobernador moro de 
Zaragoza decreta la destrucción de esta ciudad.—Llegada de tro-
pas musulmanas á las entradas del monte Pano.—Resistencia 
que oponen los cristianos.—Son estos vencidos y la ciudad des-
truida.—Muerte, cautiverio y persecución de sus moradores.— 
Completa dispersión de los restos que se salvaron.—Esperanzas 
de los mismos. 
ÍCJA continuada cordillera de elevadas y escabrosas monta-
ñas de los Pirineos, que marcan la línea divisoria entre Fran-
cia j España, constituye la gran muralla con que la mano 
del Omnipotente quiso dejar muy bien señalados los l i m i -
tes de dos pueblos distintos; unas veces enemig-os irrecon-
ciliables, y otras amigos recelosos. De estas agrupadas mon-
tañas, brotan en copiosos manantiales, cristalinas aguas que 
discurriendo por sus respectivas vertientes, ó se deslizan 
mansamente perlas verdes alfombras de los prados, ó se des-
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prenden en magníficas j sorprendentes cascadas, recorrien-
do los valles en serpenteados torrentes, que agrupándose uno 
tras otro, se ven luego convertidos en ríos, cuyas corrientes 
aumentan progresivamente con los tributos que no cesan de 
recoger de otros mas insigmificantes. 
En ¡aparte española de estas vertientes, cuya cima forman 
de Norte á Oriente los límites del antiguo Reino de Aragón, 
ó sea desde el valle de Ansó que confina con Navarra, hasta 
el valle de Benasque que linda con Cataluña. tienen su ori-
gen, entre otros rios de menor importancia, los de Aragón, 
Gallego, Ara, O inca, Esera j Noguera Bilagorzano^iijos 
raudales se van formando y aumentando con los de otros ria-
chuelos , torrentes y manantiales, y al fin vienen á confun-
dirse todos en el caudaloso M r o que los deposita en el 
Mediterráneo. 
Con el nombre de Aragón brotan dos rios gemelos, que 
toman dirección distinta: marcha el uno por el valle de He-
cho, y el otro por el de Canfranc; desembocando este último 
por un estrecho desfiladero que conduce á Francia, penetra 
y se estiende en el pintoresco valle de Jaca entre amenas 
huertas y denegridas rocas: y después de besar los muros de 
esta célebre y antigua ciudad, en sus inmediaciones absorve 
al pequeño Gas; se desliza rápido y presuroso hácia la parte 
occidental.del mismo valle, que ya se denomina Canal de 
Berclun, recogiendo en su tránsito las corrientes del JBorao, 
Estarrun, de su compañero de nombre, y del Ver al que 
respectivamente han cruzado los valles de Aisa, Aragües, 
Hecho y Ansó, y penetra en Navarra por Sangüesa, para 
incorporarse al M r o, cerca de Caparroso. 
El Gallego que brota del Pirineo, cruza y fertiliza el valle 
de Tena, y al asomar en Biescas, parece que quiere dir i -
girse hácia el Mediodía, como si pretendiera saludar y bene-
ficiar á Huesca y su deliciosa vega; mas se le vé desistir de 
este propósito, contenido por las elevadas montañas que le 
trazan su marcha por los valles de Javiere de Latre, Anza-
nigo y Triste, penetrando por el puerto de la Peña para apa-
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recer sobre Murillo en la inmensa llanura por donde corre á 
depositar sus aguas en el mismo Ebro á las inmediaciones de 
Zaragoza. 
El Ara , que partiendo de los Pirineos ? saluda al valle de 
Broto, fertiliza las huertas de la pintoresca ribera de Fiscal, 
retratando en sus aguas los pardos torreones ele los antiguos 
palacios y viviendas de señores feudales; riega los huertos 
de Boltaña, y se desliza hácia Ainsa para ofrecerla un punto 
de defensa y confundirse bajo sus muros al turbulento y rá-
pido Cinca, que desciende por el valle de Bielsa. 
Después de absorver este rio al Ara, á quien hace perder 
su nombre, continúa siempre precipitado entre valles y mon-
tañas, apareciendo orgulloso en Graus, para recoger las cor-
rientes del .Esera; se dirige luego hacia Monzón, donde to-
ma las del Sosa y antes las del Vero que cruza por Barbas-
tro; recibiendo después los tributos del Alcanadre y otros 
riachuelos, se estiende por la dilatada Ribera que del mismo 
Cinca toma nombre; baña los muros de la antigua Fraga; 
riega sus productivas huertas, y va á confundirse con el 
Ebro al pié del castillo de Mequinenza. 
Por último, el Noguera Rihagormno, que marcando con su 
tortuosa comente la linea divisoria de Aragón y Cataluña, 
esquiva el rendir sus raudales al Cinca dentro del primero 
de estos reinos (donde nace), y se desvía penetrando en el 
Principado para confundirse en el Segre, que con las suyas las 
lleva también al Elro, antes que imponente y magestuoso 
penetra junto á Tortosa en el mar Mediterráneo. No obstante 
que este rio procede de las montañas de Santander, y que por 
lo tanto pudiera considerarse estraño para Aragón, no sola-
mente puede concedérsele carta de naturaleza, sino que bien 
puede titularse el Rey de sus rios, pues hace tributarios á 
todos los que se desprenden de las montañas de los Pirineos, 
á los demás que discurren por su izquierda, y también á 
otros que corren por su derecha. 
Cuando todos los que nacen de las mismas montañas 
abandonan su origen primitivo y emprenden la marcha que 
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les trazan estas, y las otras que se encuentran á su paso, con 
sus aguas y vapores fomentan la vegetación de las plantas 
y arbustos de sus pintorescas riberas, é impulsan la de los 
árboles que en medio de. la frondosidad y espesura de los 
bosques inmediatos, desafian en elevación á las cimas de 
aquellas grandes rocas siempre cubiertas por tanto follage. 
Cada rio tiene ya marcado el respectivo paso; y sus corrientes 
forman otros tantos valles, siendo los mas principales de los 
que desde Navarra á Cataluña siguen la cordillera de los 
Pirineos, los de Ansó, Hecho, Aragiies, Aisa, Ganfranc, 
Tena, Broto, Vio, Bielsa, Gistain y Benasque, todos ellos 
montañosos, llenos de escabrosidades, grutas y ocultas cue-
vas, que proporcionan albergues seg-uros á los que se ven 
precisados á vivir entre tantas asperezas. 
Los españoles que huyendo de la persecución de los moros, 
ó que rechazaban su dominación, como que esta alcanzaba á 
las principales poblaciones de las montañas, y no ofrecían 
seguridad bastante las pequeñas aldeas porque frecuente-
mente eran recorridas por los perseguidores, necesariamente 
se vieron precisados á buscar ïy adoptar por asilo los sitios 
mas ocultos que en medio de aquellas escabrosidades y gru-
tas ofrecían los montes; habiendo sido muy considerable el 
número de fugitivos que vino á refugiarse á los valles del 
Pirineo, en donde estaban condenados á vivir ocultos, sin 
poder abandonar sus madrigueras, sino para proporcionarse 
el preciso alimento, con los recursos que encontraban en los 
mismos montes. 
Además de las montañas del Pirineo ofrecían también es-
condidos asilos otras inmediatas, entre ellas, las de Uruel (1) 
y Paño , que cubiertas de asperezas y riscos, prometían 
seguridades á los perseguidos. Hállanse situados estos dos 
montes, el uno próximo al otro, y ambos en el territorio 
(1) Llámase TJruel, corrompido de su nombre primitivo Oroel el cual recibió 
pòr las ricas y abundantes minas de oro que entrañaba y que antiguamente se 
esplotaron, seg-un las liifellas que todavía se conservan: no hace muchos años, en 
el furor minero que se despertara, s^hicieron también denuncias de "estas minas 
y escavaciones bastante costosas, sin resultados para los que las pagaron. 
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comprendido entre los rios Aragón y G-álleg-o, á la vista y á 
corta distancia de la ciudad de Jaca. Ocupada esta por los 
musulmanes, destacaban desde la misma algunas partidas 
para perseguir sin descanso á los acogidos en aquellos mon-
tes; pero las condiciones de los mismos facilitaban el poder 
burlar la persecución. Otro tanto sucedía á los que se hablan 
acogido á los valles de las riberas del Cinca y del Noguera, 
con las partidas de moros destacadas de Boltaña, Áinsa, Be-
nasque. Benabarre y Graus; y no faltaban mayores fuerzas y 
batidas dispuestas por los gobernadores árabes de Huesca y 
Barbastre para reducir á la obediencia y sumisión á los 
que se albergaban en las mismas montañas. Pero ni la insis-
tencia de los perseguidores, ni las grandes privaciones y sa-
crificios de los perseguidos, pudieron lograr el arrancar de 
aquellas breñas á los que con tanta fé y perseverancia en sus 
creencias, preferían siempre encontrar la muerte en las cue-
vas, ó venderla muy cara á sus enemigos, antes que humi-
llarse á reconocer su imperio y su dominación. La fé y la 
constancia podian mucho mas que las privaciones, sinsabores 
y amarguras de tan penosa suerte. 
El número de los fugitivos emigrados en aquellos valles 
crecia considerablemente de dia en dia; porque si al ocupar 
los dominadores los pueblos, creyeron algunos cristianos en 
los halagos y promesas que de aquellos recibían para que 
permanecieran en sus casas, y pudieran continuar profesan-
do su religión católica, pronto sintieron los mas amargos 
desengaños, con los duros tratamientos que recibían, ó los 
grandes despojos que sufrían, mientras no se prestaban á 
rendir culto y homenage á las leyes del Korán. Siéndoles in -
sufrible tan violento yugo, y no pudiendo aceptar tan omi-
nosas condiciones, abandonaban sus haciendas y sus hoga-
res, y se refugiaban también á las montañas para llevarse á 
ellas su independencia, su religión y sus costumbres. Asi se 
aumentó en mucho el número de fugitivos; y aunque ocul-
tos en las cuevas, eran ya tantos los refugiados, que no po-
dían continuar en ellas aislados ni desapercibidos. Los que 
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se albergaban en nn valle, en las pequeñas escursiones que 
hacían de sus grutas para buscar y proporcionarse por las 
inmediaciones su preciso alimento, se encontraban con otros 
albergados, que con igual objeto recoman los montes; esto 
ocasionó el conocimiento, las comunicaciones y el frecuente 
trato de unos con otros; y como era una su causa, unos sus 
propósitos, y unos los motivos que les obligaran á vivir er-
rantes, se consolaban reciprocamente; recordaban la pérdida 
de su amada patria; y se condolían al verla cautiva y presa 
de los enemigos de su Dios. 
Ora en el fondo de aquellas escondidas cuevas, ora en me-
dio de la espesura de los bosques, ora en las cimas de las 
mas elevadas montañas, se veían frecuentemente grupos de 
fugitivos cristianos que se reunían para llorar su infortunio, 
y para implorar la bondad y misericordia divina. Alentados 
por la fé, y confiados en el auxilio del cielo, llegaron á divi -
sar una ráfaga consoladora de esperanza: era la idea de la 
posibilidad de reconquistar su querida patria. Esta idea se 
fijó constante en sus pensamientos; vino á dorar sus sueños, 
y no se apartó ni un momento de su imaginación: cada día 
tomaba mayores proporciones; y aquellos hombres fugitivos, 
multiplicaron sus reuniones y sus conferencias, y ya solo 
trataron de los medios con que pudieran .realizar sus colosales 
deseos. Proyectaron primeramente edificar algunos alber-
gues reunidos, que á la vez que les sirvieran de morada, 
fueran también un punto de común defensa: reconocieron 
detenidamente los montes mas escabrosos é inaccesibles para 
fundar la nueva población, y ninguno les ofreció mayores 
ventajas para sus propósitos, que la cima del Paño: una 
bastante estensa llanura constituye su parte mas elevada; 
vestida de arbustos y gigantescos árboles, á pesar de su situa-
ción se halla defendida en su centro de los fuertes vendába-
les: cortado este monte por sus escabrosas y rápidas vertien-
tes, y completamente aislado de los que se encuentran 
próximos, se hace muy difícil y harto penosa la subida á 
aquella cima: dos puntos tan solamente facilitan el ascenso. 
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pero ambos tortuosos en estremo, y que ofrecen la mejor defen-
sa contra los que pretendieran subir; uno por Oriente ó sea 
por la vereda que se comunica con el vecino pueblo de Bota-, 
ya, y el otro por la del Norte, ó sea, por la que parte del de 
Santa Cruz de las Serós. 
Designado y resueltamente elegido este sitio, llevando 
adelante sus proyectos, se reunieron en aquella inaccesible 
cima, trescientos fugitivos cristianos y con la mayor cons-
tancia, impulsados por la fé y animados por la esperanza, 
construyeron varios edificios agrupados, que denominaron 
ciudad de Paño, á donde se trasladaron los fundadores con 
sus familias, y continuaron su ensanche y su fortificación. 
Ya está construido el primer pueblo y ya se cuenta con un 
punto de defensa. Pero noticioso de esta fundación el jefe 
musulmán Áabd el Aaziz, que como se dijo en el capitulo 
anterior, -era Gobernador árabe de Zaragoza, dispuso que el 
capitán moro Abdemelic, con gente escogida y numerosa, 
penetrara en las montañas, é invadiendo el monteP^o, des-
truyera instantáneamente la población recientemente cons-
truida, pasando á cuchillo á sus fundadores. Cumpliendo 
con esta orden, Admelic se dirigió al Paño y apercibidos de 
su venida los que alli habían levantado aquella población, se 
prepararon para recibirle y rechazarle: al efecto, ocupados 
por los mismos los puntos estratégicos y mas interesantes 
para defender las dos únicas subidas; provistos para si y para 
sus familias de lo que para sus alimentos necesitaban en 
algun tiempo ; con firme resolución esperaban á las huestes 
que veniau á destruir su nueva ciudad, y se decidieron á 
defenderla hasta sacrificar sus vidas si era preciso; este fué 
el pensamiento de todos, y estas sus aspiraciones. En aquel 
aspillerado recinto, habian clavado la cruz santa, símbolo de 
su fé y de sus creencias; allí habian llevado á sus esposas, á 
sus hijos, y á sus familias; alli guardaban los obgetos que en 
su faga habían podido salvar; allí vivían todos bajo sus 
antiguas costumbres: era en fin, aquel monte una nueva Pà-
tria para los que acababan de perder la suya. Y cuando en 
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este sitio se reconcentraban asi los afectos déla Eelig-ion, de la 
familia y de la sociedad, ¿no habia de esforzarse su defensa? 
Habian llegado ya las tropas sarracenas á las inmediacio-
nes de Paño: se habia dispuesto por su Gefe el reconoci-
miento de aquellos sitios para buscar el punto que ofreciera 
mas fácil subida, y estaban también preparados los que de-
bían impedirla : la insistencia de los unos y la oposición de 
los otros, provocaron la lucha: apostados los cristianos en los 
desfiladeros y puntos inaccesibles, arrojaban sobre sus ene-
. migos multitud de piedras con que los lastimaban y obliga-
ban á retroceder: el acometimiento de los unos y el rechazo 
de los otros se repetía una y otra vez, y después de sostener 
un combate sangriento y obstinado, los cristianos obligados 
por el escesivo número de sus contrarios tuvieron al fin que 
ceder: los moros haciéndose dueños de aquellas escabrosas 
entradas, penetraron en los valles; arribaron á la cima del 
monte; ocuparon la ciudad recientemente construida; pasa-
ron á cuchillo á cuantos de sus defensores pudieron captu-
rar : hicieron prisioneros para ser cautivos, á los niños y 
mugeres; demolieron y arrasaron los edificios completamen-
te; y después de dar caza por los bosques y valles inmediatos 
á los fugitivos, para que pagaran con sus vidas la resistencia 
que habian opuesto, regresó Admelic á dar cuenta á su Gefe 
Aabd el Áazid, del resultado de sus operaciones. Este des-
graciado suceso tuvo lugar en el año 719. 
Los restos de aquel pueblo tan prontamente destruido que 
pudieron salvar sus vidas en tan apurado y funesto lance, y 
los que habiendo apelado á la fuga no fueron muertos á ios 
rudos golpes de losalfanges morunos, se vieron nuevamente 
solos, fugitivos y errantes por los montes, buscando con afán 
las breñas mas ocultas y los sitios mas escondidos para no ser 
encontrados por sus perseguidores. ¡Corta fué la existencia 
de una población levantada con tanto entusiasmo, tanto sa-
crificio y tanto desvelo! ¿Cuántas esperanzas no encerraba? 
¿Cuántas ideas halagüeñas no se agolpaban á la imaginación 
de sus fundadores? 
PAETE PRIMEEÁ:. 49 
¿Destruida con todas sus ilusiones, sus ruinas regadas con 
la sangre de tantos mártires de la religión y de la patria, ha-
blan de fecundizar aquélla tierra para que de allí brotaran 
nuevas esperanzas? ¡Ciudad de Paño! ¿Qué se hicieron tus 
habitantes? ¿Qué fué de aquella cruz-santa que dentro de tu 
recinto levantaron para prosternarse ante ella y rendir culto 
y homenage á su verdadero Dios? Todo desapareció: la 
muerte y la desolación solamente ocupan tus escombros hu -
meantes con la sangre de los mártires sacrificados: ya no se 
oyen los gritos de contento y alegría que resonaban por la 
cima del monte: los valles y las montañas repiten sin cesar 
los ayes de los moribundos; ó los suspiros de los perseguidos; 
ó el llanto de las esposas infortunadas que perdieron su bi£n 
amado; ó el lamento de los tiernos é inocentes niños, arran-
cados 'del regazo de sus desconsoladas madres, para arrastrar 
la cadena de la esclavitud y .ser tratados como objetos de ba-
ja y especuladora mercancía. .'• 
Tantas esperanzas, ¿qué se hicieron? ¿Desaparecieron para 
siempre? Los restos insignificantes que quedaron de los fun-
dadores y defensores de la ciudad de Paño, y que pudieron 
salvarse en la ruinay destrucción de su pueblo, ¿tendrán que 
abjurar de su fé y de sus creencias, entregándose al enemigo 
de su Dios y de su pàtria, ó verse condenados á morir de ham-
bre y de necesidad, escondidos entre las breñas ó asperezas 
de los montes? ¿Renunciarán acaso á su porvenir y á sus es-
peranzas, viviendo errantes y fugitivos por las selvas y los 
bosques, como aquellas razas de hombres salvages á quienes 
no ha llegado ni una pequeña ráfaga/de la luz de la razón? 
¿En medio de tan espantosa tormenta, cuando los vientos .se 
han visto tan desencadenados que en sus fuertes sacudimien-
tos solo llevaban la ruina, la desolación y la muerte, no 
quedará ya recurso alguno de salvación para los infelices 
náufragos que sobrevivieron? En sus pechos han conser-
vado pura y viva la llama de la fé que les impulsó al com-
bate y á la defensa: este fuego santo abrasa sus corazones; les 
anima en su desgracia; y de él brota fulgente y pura la idea 
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de la confianza en la bondad y misericordia de Dios: con esta 
idea consoladora huyen á los montes en busca de sus anti-
guos albergues, para elevar de nuevo sus plegarias al cielo. 
¡Quién sabe si Dios en sus altos é incomprensibles juicios te-
nia determinado que en tan reducidos restos salvados de la 
muerte y de la persecución, habia de conservarse la base de 
salvación para España! Impenetrables son los juicios del A l -
tísimo, é irrevocables sus decretos. 
C A P I T U L O I I I . 
DesoiiTbriirileiato px^ovideixeial d.e la ene-
va tle San Jxiaix ele la Fefxa. 
Del año 720 al 724. 
Permanecen ocultos en los montes los restos salvados en la derrota 
de Paño.—Yoto y Félix, nobles zaragozanos.—rLlegada del pri-
mero al monte Paño.—Grande riesgo que corre su vida y salva-
ción milagrosa.—Registra el fondo del valle en que debió preci-
pitarse.—Descubre la gruta en que Juan de Atares fundó su 
ermita.—Propósitos de tomarla para su vivienda.—Vuelve á Za-
ragoza y regresa á la cueva del Paño con su hermano Félix.— 
Visten los dos el hábito de anacoretas.—Su vida penitente y so-
litaria.—Son descubiertos por otros cristianos fugitivos.—La 
cueva de San Juan es visitada por los que viven errantes por los 
montes próximos.—Consejos y consuelos que dispensan los ana-
coretas.—Nuevos propósitos de librar á España del poder de los 
moros. 
JJfi la destrucción de la ciudad de Paño, ni la funesta suer-
te que cupo á sus defensores, fueron motivos bastantes para 
que abandonaran los albergues y refugios de este monte y 
sus inmediatos, los que huían de la dominación sarracena: 
por el contrario, en sus asperezas y escabrosidades, en la 
espesura de sus frondosos bosques, y en el fondo de sus en-
cubiertos valles, encontraban ocultos asilos, en los quepodian 
guarecerse y burlar la persecución de sus enemigos. Si bien 
los destructores de aquella ciudad, alcanzada su victoria y 
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antes de retirarse, dieron una batida completa por los mis-
mos montes, en busca de los cristianos que se hablan salva-
do de los duros g-olpes de sus al tangas, confiados en que 
con la destrucción déla población y con la.sangrienta lección 
dada á sus moradores, no habría quien proyectara después 
otro nuevo ensayo, dejaron abandonados aquellos sitios, y 
esto dió ocasión para que los que á los mismos se refugiaron, 
encontráran el retiro solitario y pacifico que buscaban. 
Los restos de los fundadores de la ciudad destruida, y otros 
cristianos que , abandonando las •poblaciones ocupadas por 
los moros, llegaban continuamente á las montañas, fueron 
•los que en medio de las mas grandes privaciones conservaron 
la fé cristiana, el amor á su patria, á sus costumbres y á sus 
leyes; de manera que puede decirse, que el monte Paño fué 
un depósito constante de la- Religión católica que profesaban 
los españoles, y un sántuario continuo en donde se tributó 
culto á su Dios: es verdad que la situación de los refugiados 
en él no permitía construir templos magníficos, ni siquiera 
Iglesias reducidas; pero cada uno llevaba en su corazón un 
altar, y se prosternaba en su gruta, ó en medio de la espe-
sura del monte, ó al pié de la cristalina fuente, ó grababa en 
el tronco clel árbol la santa cruz, para prosternarse ante ella 
y bendecir sin cesar á su Dios, implorando su. misericordia 
infinita. El espíritu religioso quedó profundamente incrus-
tado en aquellas montañas, y ni la sangre derramada en su 
defensa, ni la persecución mas encarnizada que sufriéronlos 
guardadores de las verdaderas creencias, pudieron hacer 
desaparecer el culto que estos tributaban en esas grutas, en 
esos bosques y en esas asperezas, que las generaciones poste-
riores han denominado con razón monumentos perenes de la 
historia de nuestra Religión y de nuestra pàtria. ¿Quién 
penetra en ellas, y no se sorprende á la vista de esas eleva-
das moles que tanto significan y tantos recuerdos encierran? 
El ilustrado ó curioso viajero, que visita los valles, las 
cuevas y las escabrosidades del monte Paño, en uno de esos 
peñascos que resisten á los siglos, ó en el tronco de uno de 
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esos árboles que cuentan tantos años de existencia, graba su 
nombre como tributo al sitio visitado, por la importancia que 
constantemente se le reconoce. Oye también con gusto y con 
el mas profundo respeto, las relaciones que le hacen los habi -
tantes del país, de los sucesos ocurridos en aquellos veneran-
dos sitios; relaciones que nos ha legado la tradición, y que 
pasan de generación en generación. Poco le importa la inco-
modidad del viage-por lo áspero y escabroso de las tortuosas 
sendas que entre malezas y riscos sirven de camino; cuando 
se encuentra á la cima del monte, ó cuando recorre los vene-
rados sitios que encierran tantos recuerdos , cree encontrar 
en cada uno de aquellos peñascos ó grutas. Una página de 
nuestros anales, quedando tan satisfeclio, que dá por muy 
bien empleado tan penoso é incómodo viaje. 
La sangre que tan copiosamente se liabia derramado en 
la cima del Paño defendiendo tan santa causa, ¿no liabia de 
producir sus resultados ? La permanencia en este monte de 
los restos salvados, y lá perseverancia en sus creencias, ¿no 
encerraba alguna significación para el. porvenir? Tanta fé y 
tanta constancia, tantas privaciones y tantos sufrimientos, 
¿habian de ser completamente estériles? Incierto es siempre 
para el hombre el porvenir, pero la mano de Dios que todo 
lo guia, y su voluntad suprema que todo lo dispone, prepara 
los sucesos, por insignificantes que parezcan, y todos mar-
chan encaminados al fin que tiene ordenado en su alta pre-
visión y sabiduría: en lo que vamos á relacionar encontrare-
mos el mas evidente testimonio. 
Entre los cristianos mozárabes que permanecieron en su 
residencia de Zaragoza, después de haber sido invadida esta 
ciudad por los moros, como queda consignado en el capitulo 
primero, se contaban Voto y Félix, hermanos, naturales de 
la misma, é hijos de una ¡noble y distinguida familia: per-
severando en su fe católica, no se debilitaron en manera 
alguna sus religiosas creencias, antes por el contrario, se 
robustecieron y fortificaron mas á la sombra del Santuario 
del Pilar, y bajo el amparo de la Santísima Virgen: ni los 
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halagos de los adoradores de un Dios falso, ni las ame-
nazas constantes de estos, pudieron obligar á los dos nobles 
varones á reconocer las leyes mahometanas, que imperaban 
en la ciudad de Augusto, ni á doblar su cerviz ante el po-
derío supremo que regia los destinos de su infortunada 
pàtria. 
Voto era aficionado á la caza, y con objeto de ejercitarse en 
ella, marchó hácia las montañas de Jaca, arribando al monte 
P a ñ o , que por su fragosidad, espesura y condiciones, la 
ofrecía variada y abundante. ¿Qué destino le guia á un país 
montuoso y apartado, bajo el protesto de un simple entrete-
nimiento ? ¿No ha de correr peligros y azares al atravesar 
pueblos y territorios ocupados por sus enemigos? Nada le 
detiene en su marcha: Dios fué quien inspira á Voto su par-
tida: Dios le acompaña y escuda en la espedicion; Dios le 
conduce y encamina sin riesgos al monte P a ñ o : Voto no 
hace mas que responder á los designios incomprensibles de 
su Dios. 
La tradición tan popularizada en Aragón, ha legado el 
suceso que ilustrados cronistas han relacionado en sus ana-
les, y la Iglesia católica ha consignado también en las actas 
de canonización de los dos ilustres hermanos, que por sus 
virtudes llegaron á ser inscritos en el catálogo de los santos. 
Refiere esta tradición, que encontrándose Voto cazando en 
la llanura de la cima del monte Paño, dió con un ciervo que 
salía de la espesura del bosque inmediato; el cazador montó 
en su brioso caballo, y á todo escape marchó en persecución 
de la fiera; esta, en su precipitada fuga, tomó la dirección 
hácia Occidente; Voto la siguió en esta dirección; y fiera y 
cazador, uno tras de otra, llegaron al término de la llanura, 
al sitio denominadores cortada, que es el borde de un pro-
fundo valle que se oculta por la espesura y frondosidad del 
bosque y sus malezas. La pendiente es casi perpendicular, y 
el que á ella llega, no puede seguir su marcha hácia el fondo 
sin despeñarse: el ciervo se detuvo no obstante; el cazador 
montado en su caballo, también quedó suspendido al borde 
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de tan insondable abismo; Voto observo el grande peligro 
que le cercaba, y la dificultad de salvarlo ya en la situación 
en que se hallaba; y al considerar que solo una muerte pró-
xima le esperaba, imploró el favor de Dios, y sus ruegos 
fueron escuchados: el caballo continuó inmóvil en la mis-
ma rápida pendiente; Voto reconoció que solo un milagro 
pudo librarle su vida; animado por lafé, desmontó de su ca-
ballo en el borde del precipicio; y apartándose del riesgo, 
alzó sus ojos al cielo y rindió las mas repetidas gracias al 
Dios de bondad, que le habia salvado de tan inminente pe-
ligro. 
Quiso entonces reconocer aquel frondoso valle, l le-
gar hasta su fondo, observar la inmensa altura desde don-
de pudo caer precipitado, y el sitio en que debió encontrar 
su sepultura: difícil era el descenso; no habia vereda 
abierta ni la mas insigmificante huella que pudiera guiarle; 
mas no importaba, su fé y su gratitud le conduelan has -
ta donde pretendía arribar : desembainando su espada, 
fué cortando el ramaje que impedia su tránsito ; salvando 
riscos, malezas y cuanto le embarazaba, se encaminó hácia 
el fondo del valle; y después de vencer mil obstáculos que 
dificultaban su marcha, llegó á la embocadura de una encu-
bierta cueva: sorprendido, detiene sus pasos dudando si aquel 
albergue pudiera ser guarida de fieras, no ocurriéndole el que 
fuera vivienda del hombre: sin embargo, resuelto y confiado 
siempre en el favor que el cielo le dispensaba, penetró sin 
temor alguno en aquella escondida gruta; continuó inter-
nándose en ella, asaltado ya por la idea de que aquel sitio 
entrañara alguna importante significación: esto fortaleció su 
espíritu y le animó mas y mas para seguir adelante: llegó 
por fin hasta el fondo de la cueva; y allí, lleno de admiración 
descubrió una pequeña y pobre ermita, con rústica y redu-
cida vivienda: junto á ella encontró una fuente, y en su der-
redor bien marcadas huellas de las fieras que acudían á beber 
sus cristalinas aguas. Penetró Voto en la Iglesia, observó 
que existia un altar dedicado á San Juan Bautista, y ante el 
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mismo altar, tendido en el suelo, Halló el cadáver incorrupto 
de un venerable anciano que por el tosco sayal que vestia, 
conoció ser el de un ermitaño. 
Ni la soledad del sitio, ni la presencia de este" cadáver i n -
timidaron á Voto; pues lejos de producirle sobresalto alguno, 
solo le infundieron el mayor respeto: ante todo se prosternó 
al pié del altar y dió de nuevo gracias al Señor que le había 
salvado; se acercó al cadáver, lo examinó detenidamente, 
advirtiendo en él un semblante apacible, como si con su son -
risa evidenciara el estado de felicidad y bienaventuranza 
eterna á que habia llegado: su cabeza estaba reclinada sobre 
una tosca piedra triangular, en la cual, y con caracteres 
bastante claros, se leian las siguientes palabras: . 
KIÏÇO Joannes. Primws. in hoc loco, Jieremita, qui oh 
mmorem Bei, spreto hoc secido presentí, ut, potui, hanc 
hEcclesiam fahricavi, m honorem Sancti Jomis Baptistm. 
mthicfequiesco. Amen.y> 
Esta inscripción hizo ya conocer á Voto la historia de 
aquel lúgubre y solitario asilo religioso, y la de su fundador: 
debió ser el primero que lo descubría, pues ni la tradición, 
ni las mas antiguas crónicas refieren que otro alguno tuviera 
antes noticia de aquella cueva; no debieron apercibirse de 
ella ni los primeros españoles que se refugiaron en el Paño, 
ni los que después de la destrucción de su ciudad, buscaron 
para su asilo las mas ocultas grutas. La presunción mas jus-
tificada reconoce la existencia de esta ermita, desde antes 
de la caida de la monarquía goda; y la tradición ha legrado, 
que el ermitaño Juan , fué natural del inmediato pueblo de 
Atarés, cabeza del Condado á que dá nombre. 
Voto resolvió ante todo enterrar el cadáver del anacoreta 
en su propia ermita, y así lo hizo, cavando él mismo la sepul-
tura; dentro de ella, colocó con aquellos restos humanos, la 
piedra triangular que servia de epitafio. Mil pensamientos se 
agruparon después en la imaginación de Voto, al encontrar-
se en aquel solitario y santo retiro, y al considerarlo vacan-
te por la muerte de su fundador; pero desde luego se arraigó 
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j no se aparto de su mente la idea de adoptar para su v i -
vienda aquella silenciosa mansión. 
Eeg-resó Volo á Zaragoza, y su familia que se hallaba des-
consolada porque no habia tenido noticia alguna de él desde 
su marcha, lo recibió llena de contento, creyendo sin duda 
que regresaba á su casa para no abandonarla de nuevo: ni la 
satisfacción de abrazar á los suyos, ni la de encontrarse entre 
los mismos, desvaneció el propósito que tenia formado de 
Volver á la cueva de San Juan: todos sus proyectos se enca-
minaban á satisfacer este deseo, cuya realización era su mas 
bello ideal. Voto lo ocultó á su familia, y solamente lo reveló 
á su hermano Félix: lleno de admiración y sorpresa, escuchó 
este la relación que aquel le hizo, del grande riesgo que habia 
corrido su vida, cuya salvación debia á la visible protección 
que el cielo le habia dispensado; enteróle también del ha-
llazgo de la cueva, de su ermita y del cadáver de su funda-
dor: y cuando con la mas marcada resolución le manifestó 
que estaba decidido á abandonar el mundo y sus riquezas, 
para ir á habitar á aquel solitario alberg-ue, Félix le contes-
tó: «Sea asi; vendamos también mi hacienda, y los dos mar-
»charemos y ocuparemos juntos aquella ¡santa gruta , en 
»donde imitando la vida y las virtudes del ermitaño Juan, 
»podremos consagrarnos en el retiro de la oración y de la 
»penitencia, al Dios de misericordia.» A los pocos dias de la 
llegada de Volo, silenciosamente partieron de Zaragoza los 
dos hermanos, tomando la dirección del monte Paño: llega-
ron á él sin tropiezo alguno; se posesionaron en seguida 
de la cueva deseada, y despojándose de los ricos vestidos de 
nobles caballeros, se cubrieron llenos de gozo, con el humil-
de y tosco sayal de anacoretas. 
Volo enseñaba á Félix los sitios de que se hace mención en 
la relación anterior, y este se sorprendía y se maravillaba al 
advertir tan inminente riesgo, reconociendo que no pudo 
salvarse sino milagrosamente para ofrecer la ocasión de 
encontrar aquella oculta ermita: los dos aspiraban conten-
tos el aroma santo que exhalaba su escondida cueva; los dos 
8 
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se veían satisfechos por haberla trocado por la suntuosa y 
magnífica morada de sus padres; los dos se complacían al re-
emplazar los abundantes y deliciosos manjares de su antigua 
mesa, con los rústicos alimentos que las yerbas de aquel valle 
les suministraban: su alegría y satisfacción crecían cada día, 
al practicar la austera y penitente vida de humildes ermita-
ños; y al verse continuamente ocupados en la oración, se 
juzgaban por los mas dichosos. 
Era entonces completamente desconocida aquella. santa 
cueva, y los dos hermanos vivían absolutamente aislados en 
tan solitaria mansión: no salían apenas de ella, y cuando lo 
hacían, era tan solo para procurarse su necesario alimento: 
situada en el fondo de tan profundo y escabroso valle, ni los 
rayos del sol penetraban hasta la entrada de la misma; tal 
era la frondosidad y espesura de los árboles y arbustos que la 
ocultaban: en la actualidad, después de haber sido tantos los 
destrozos y descuages que han sufrido los bosques, que pue-
de decirse que en estas montañas han desaparecido por la 
codicia nunca satisfecha, solamente llegan los rayos del sol 
hasta aquella entrada, en muy pocos días del estío. 
Mas como los decretos del Altísimo debían cumplirse, 
aquel retiro solitario de la Religión y de la penitencia no po-
día continuar ignorado; ni sus virtuosos moradores debían 
permanecer siempre ocultos, y condenados á que el uno diera 
al otro sepultura, y que el último que muriera quedase inse-
pulto, como Juan de Átarés, para que la casualidad solo 
fuera la que encontrara su cadáver y lo enterrase. Si Dios 
tan milagrosamente llevó á Voto á la escondida gruta, en su 
alta sabiduría tenia ya decretada la razón y el objeto para 
que lo hacía: á pesar del completo aislamiento de los dos 
anacoretas, fueron al fin descubiertos por otro cristiano que 
vagaba errante y fugitivo por aquellas escabrosidades; este 
debió revelar su encuentro y el sitio en que se hallaba la 
cueva, á sus compañeros de infortunio que vivían ocultos en 
los montes y valles inmediatos, porque luego fueron llegan-
do unos y otros á la misma, á prosternarse ante el altar de 
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su Iglesia; á escucliar las palabras consoladoras de, los dos 
ermitaños; y á dirigir sus humildes plegarias á Dios., bajo la 
dirección de los mismos. 
Las visitas á la cueva se repetían, y el número de los visi-
tadores progresivamente se multiplicaba: alli acudia el triste 
para alcanzar el Consuelo; allí el afligido para calmar su pe-
na; alli se recibían los mas saludables consejos; alli se escu-
chaban . las mas cristianas exhortaciones; allí el mal perdia 
su intensidad, allí, en fin, se encontraban los remedios para 
las necesidades: la virtud de los dos hermanos fortificaba en 
la fé santa y ofrecía la resignación que, robusteciendo las 
creencias, hacían soportar con humildad y paciencia los 
amargos sinsabores de la situación mas precaria. Ya no era 
la cueva de San Juan, el albergue oculto de los anacoretas; 
era el descubierto manantial que en abundantes raudales 
derramaba los consuelos de la Eeligion: no era ya la gruía 
solitaria del bosque; era un templo alzado á Dios donde los 
desgraciados le rendían culto ¿ imploraban su divina clemen-
cia: en aquel escabroso recinto no se escuchaban ya los r u -
gidos de las fieras, sino los himnos de alabanza de los cris-
tianos: bajo la bóveda de la santa cueva solamente se 
aspiraban las auras benéficas y consoladoras de la Religión: 
los que errantes y fugitivos vagaban por los montes, sin pà-
tria y sin familia, hablan encontrado una y otra en la ermita 
de San Juan, y á fin de recibir mas de cerca los beneficios, 
buscaban con afán los sitios mas próximos áella, para cons-
truir las chozas que pudieran servirles de vivienda. 
La fama de santidad de los dos anacoretas, y su estancia 
en la cueva del monte Paño, atrajo también á muchos de los 
que se habían refugiado en otras montañas mas apartadas: 
todos los días llegaban nuevos peregrinos de Navarra, Riba-
gOrza y otros puntos á escuchar los consejos y recibir los 
consuelos de los ermitaños: los encuentros frecuentes de los 
fugitivos de unas y otras partes; y la circunstancia de ser una 
misma la causa de sus privaciones, de sus sufrimientos y de 
sus persecuciones, inspiró á todos la mas completa y absoluta 
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confianza para comunicarse recíprocamente, sus deseos, sus 
propósitos y sus pensamientos. Considerando la triste suerte 
que habia cabido á su infortunada España y que se hallaba 
dominada y cautiva por los adoradores de un Dios falso que 
habian destruido los templos y derribado los altares levanta-
dos por los cristianos, sin arredrarse ante el sangriento re-
cuerdo de los fundadores de la ciudad de Paño, iniciaron la 
idea de acometer de nuevo á sus enemigos, para reconquis-
tar su pàtria, su Religión, sus costumbres y sus leyes: Voto 
y Félix en cuyos pechos ardia la antorcha de la fé y del mas 
acendrado patriotismo, escuchaban llenos de admiración lo 
que sus fieles aconsejados manifestaban; peroá la vez les ex-
hortaban á la resignación y á la paciencia para no malograr 
tan colosal empresa. «Nuestra religión ultrajada y escarne-
cida, decian aquellos entusiasmados españoles, y nuestra pà-
tria ofendida y cautiva, reclaman satisfacción y venganza, y 
nosotros ni señamos buenos cristianos, ni leales patricios, sino 
acudiéramos pronto al llamamiento.» Resignación y calma, 
respondía Voto, y confianza absoluta en Dios que tiene de-
cretado el destino de los hombres y de las Naciones: cuando 
por su divina justicia se ordene que nos lancemos contra sus 
enemigos, sellaremos con nuestra sangre tan justa causa, y 
si es preciso sacrificaremos por ella nuestras propias vidas; 
pero entretanto, aguardemos con la mayor confianza que se 
cumplan sus impenetrables juicios: no se malogren nuestros 
esfuerzos, ni labremos nuestra propia ruina adelantando la 
realización de tan nobles propósitos: vengamos un dia y otro 
á prosternarnos ante el altar santo del Bautista para suplicar 
á la divina misericordia que ilumine nuestra razón, pues 
contando con el auxilio poderoso del cielo, podremos con 
mayor confianza levantar el pendón que ha de guiarnos al 
combate y á la victoria.» 
Félix también aconsejaba la resignación y la paciencia: 
con evangélica unción decia á aquellos cristianos «quiere 
nuestro Dios de verdad y de justicia que los españoles sinta-
mos el golpe duro de su justicia en reparación de nuestros 
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desaciertos, y solo cuando hayamos espiado nuestras faltas, 
esa misma justicia del Señor se convertirá en bondad y mi -
sericordia : oremos y reguemos sin cesar para que aplaque 
sus justas iras y nos otorgue su amparo y protección.» Las 
exhortaciones de los dos anacoretas se escucharon siempre 
con profundo y religioso silencio, y sus buenos y saludables 
consejos fueron recibidos con sumo respeto y entera confian-
za. ¿Qué mucho, si de los lábios de aquellos virtuosos varo-
nes solo se desprendia entre la dulzura y la persuasión, las 
palabras que entrañaban la verdad y la razón? 
Conocieron los anacoretas que los que venian á visitar su 
ermita, llevaban en su pecho pura y ardiente la llama del 
fuego santo que abrasa los corazones en el amor de su Dios 
y de su pàtria; pero el entusiasmo siempre creciente, y una 
decisión tan manifiesta, podian precipitar la empresa y ma-
lograrla; por esta razón aconsejaban sin cesar la paciencia 
y resignación, y conseguian el aplazar los sucesos para 
cuando todo estuviera completamente dispuesto y bien pre-
parado. Sin embargo, la impaciencia crecía; el número de 
los concurrentes á la cueva multiplicábase considerablemen-
te; y todo demostraba que era ya llegado el caso de dar 
principio á la colosal obra de la reconquista. 
¿No era bien conocido aquel santo entusiasmo que se abri-
gaba en los corazones de tan decididos y resueltos españoles? 
¿Podría contenerse por mas tiempo el que se lanzáran al lo-
gro de sus santas aspiraciones? Voto y Félix se persuadieron 
de que no cabían mas aplazamientos, y que ya era la hora de 
pronunciar el grito de guerra contra los enemigos de su Dios 
y de su patria: creyeron también que el Señor se había apia-
dado de este pueblo errante y fugitivo; que había escuchado 
sus humildes y fervientes.votos, calmando su justo encono, 
y alzando sus terribles anatemas contra la oprimida España; 
y que ya permitía á sus hijos lanzarse á la lucha para reco-
brar su religión perdida, y su independencia hollada. Asi lo 
manifestaron los virtuosos ermitaños, y esta revelación que 
aquellos cristianos aguardaban con tanta impaciencia vino á 
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derramar el mayor contento sobre todos: ya no se pensaba 
mas que en los medios de realizar sus propósitos; y para de-
terminar los medios convenientes, á fin de dar principio á la 
atrevida empresa, quedaron todos aplazados para señalado 
dia, designando punto para su reunión la cima del monte 
Paño. 
Mientras llegaba este dia, y se comunicaban los oportunos 
avisos áios cristianos refugiados en las vecinas montañas, y 
á los demás que de otras mas distantes habian acudido á la 
santa cueva, continuaron las conferencias para ponerse unos 
y otros de acuerdo respecto de lo que proyectaban. A l con-
siderar que todo se trataba en la santa cueva y bajo la i n -
fluencia deios consejos de los dos ermitaños, podrá cono-
cerse la participación que estos tomáran en el vasto plan que 
se trazaba: dedicados constantemente á la oración y á la pe-
nitencia ¿cómo no habian de pedir á Dios por la salud y l i -
bertad de su oprimida patria? Perseverantes en sus creencias 
católicas, hasta el punto de sacrificar su comodidad, su 
bienestar y arriesgar sus vidas por no abjurar de aquellas, 
ni rendir homenage á los adoradores de Alá , ¿cómo no i m -
petrar la reparación debida á su religión tan ultrajada? 
Amantes de sus leyes, que veian tan quebrantadas ¿ cómo no 
desear su restablecimiento? Avezados con sus costumbres 
¿cómo no solicitar su conservación? 
Voto j Félix animaban á sus aconsejados cuando los veian 
agrupados en el ara santa implorando el favor del cielo: sabian 
que en los pueblos y ciudades gemían sus hermanos, bajo la . 
pesada cadena de laesclavitud , y deseaban redimirlos y liber-: 
tarlos; era su pensamiento resucitar y levantar esa patria 
hundida y muerta; y estos nobles propósitos venian infiltrán-
dose en los corazones de todos los que acudían á la santa 
cueva. . 
C A P I T U L O I V . 
ISTrievos acnerclos para connI>atlr' la doml-
aiacioxi áralbe, y coxtqixlsta dLel territo-
i'io de Sotox̂ arlbe. 
Año 124. 
Congreganse los españoles en el Monte Paño y determinan en la 
cueva de San Juan, la reconquista de su pàtria,—Garci-Xime-
nez es nombrado caudillo. — Organización de su Egereito. — E s -
pedicion á Ainsa. —Sorpresa y toma de esta villa.—Los moros 
aprestan considerables refuerzos para arrojar de ella á los cris-
tianos.— Batalla de Ainsa. — Aparición milagrosa de la cruz roja 
sobre la encina. — Triunfo completo de Grarci-Ximenez. —-Es 
aclamado Rey por sus soldados.—Los pueblos de Sobrarbe, re-
chazan la dominación sarracena y constituyen el territorio para 
el nuevo Reino. — Determínase lo conveniente á su conservación 
y defensa.-—La espedicion triunfante, regresa á San Juan de la 
Peña. 
JJLEGADO el dia señalado para la reunión de los cristianos 
españoles dispersos y fugitivos, se juntaron mas de trescien-
tos en la cima del monte Paño: el contento resaltaba en sus 
semblantes, porque todos creian que sus esperanzas iban á 
realizarse poniendo término á las grandes privaciones que 
sentían: en animados grupos se veian en medio de tan fron-
dosos bosques , impacientes por adoptar la importante reso-
lución para la cual hablan sido convocados á aquel sitio: una 
era la idea de todos los concurrentes; unos sus pensamientos; 
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y unos también sus propósitos; no discordaban en manera 
alguna respecto de los principios con que habia de construirse 
la sólida base sobre la cual debieran levantar su proyectada 
obra; y como en sus creencias religiosas reconocían que todo 
depende de la voluntad divina y que Dios es el autor indis-
pensable y necesario de todas las cosas, consideraron como su 
primera obligación, el dirigirse á la Iglesia de la cueva san-
ta, para prosternarse ante los altares, y elevar sus plegarias 
al Altísimo en solicitud de su apoyo y poderosa protección. 
Cumpliéndolo asi, ordenados aquellos grupos marcharon 
en procesión á la cueva de San Juan, entonando en su trán-
sito himnos de alabanza al Dios de bondad: los ermitaños 
Foto y Félix iban á la cabeza de esta religiosa hueste, y eran 
los que animados para la empresa proyectada, demostraban 
la mayor alegria y satisfacción, como si estuvieran inspira-
dos de su buen resultado. Llegaron al templo y oyendo ante 
todo el santo sacrificio de la misa, invocaron con fé y con 
respeto al Espíritu Santo para que les iluminara con la luz 
de la razón y de la justicia, en la determinación importante 
que iban á tomar. Eeconocieron ante todo, como sus principales 
y sagrados deberes, la defensa de la Eeligioncatólica, únicay 
verdadera que la Nación Española profesaba al ser invadida y 
dominada por los mahometanos; la independencia de su pa-
tria ; y el restablecimiento de sus antiguas leyes y costum-
bres. Bajo estas bases, por todos proclamadas, se determinó 
la reconquista de España arrancándola del poder de sus opre-
sores, y se declaró constituido el nuevo Estado, para cuya 
conservación y engrandecimiento todos unánimemente pro.-
metieron y juraron sacrificar hasta sus propias vidas, si ne-
cesario fuere. Consignados estos salvadores principios, como 
fundamento de la organización que debiera recibir el Estado 
.que se constituía, con razón pudo escribirse algunos tiempos 
después, en el proemio de su venerando código: «Apwd nos 
prius leges conditas guem Reges creat os.y> 
Esta notabilísima frase, que evidencia la manera con que 
comenzó la constitución del mismo Estado, ha dado motivo 
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á invenciones caprichosas de algunos escritores modernos, 
imprimiendo en su significación un colorido conocidamente 
exagerado, para que el origen de aquel, respondieraálos fi-
nes que se proponían. Pero otros cronistas mas autorizadòs, 
interpretando derechamente la referida frase, sin amenguaren 
nada la verdadera libertad é independencia de los fundadores, 
rechazaron las condiciones humillantes con que los primeros 
han pretendido rebajar la importancia y alta dignidad, de la 
autoridad Eeal. La inexactitud de estas pretensiones resalta 
presentando los hechos por el prisma de .su verdad, la cual 
se evidencia con solo considerar el carácter, las circunstan-
cias, los deseos y los propósitos que impulsaban á los cristia-
nos, al lanzarse contra la dominación de los enemigos de su 
Dios y de su patria. Mas adelante, y en ocasión mas oportuna, 
se demostrará la razón y la justicia con que se rechazan 
aquellas encubiertas intenciones, y las suposiciones que se 
forjan, pretendiendo el que sean aceptadas como verdaderos 
hechos. 
• Los congregados en la cueva de San Juan reconocieron 
desde luego la imprescindible necesidad de elegir una perso-
na digna por su pericia y por sus virtudes, que encargándose 
del mando de aquella entusiasmada hueste, se constituyera 
en autoridad, cuyas órdenes fueran obedecidas y acatadas: 
solo asi podia emprenderse la deseada.lucha contra los opre-
sores de la patria. Iniciada la ideà de esta necesidad, por acla-
mación general y unánime, resultó elegido como Ge fe y 
caudillo Qarci-Ximenez, en quien todos reconocieron las 
mas distinguidas prendas de' inteligencia , de valor • y 
de resolución, que podian acreditar el acierto de su 
elección. 
¡ Viva Garci-Ximenedll fué entonces el grito entusiasta 
que resonó en aquella santa cueva; el eco lo repitió en las 
montañas vecinas, y todos los congregados le aclamaron 
como Gefe y caudillo, prestándole sumisión y obediencia: el 
elegido aceptó la alta honra que se le dispensaba, y juró cor-
responder á ella sacrificándose en defensa de la santa causa 
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que invocaban. Hecha así la elección, el contento y la satis-
facción que se retrataba en los semblantes de los electores, 
evidenciaba la confianza que tenian del acierto con que ha-
blan obrado; y creyéndose obligados á dar ante todo las mas 
repetidas gracias á su Dios, se prosternaron de nuevo ante 
el altar sacrosanto, y entonaron cánticos de gratitud y de 
alabanza. Voto ciñó entonces al caudillo nombrado la espa-
da que debia esgrimir en la lucha que se preparaba contra 
los musulmanes, y para la cual todos se ofrecían decididos y 
dispuestos. 
La noticia de esta elección circuló con rapidéz, no sola-
mente por las montañas y valles inmediatos á la cueva de 
San Juan de la Pena, sino también por otras mas distantes: 
en todas partes se recibió con la mayor alegría, porque en 
la determinación tomada en aquella cueva, se dejaba entre-
ver la mas grata esperanza para el porvenir. Constituido el 
nuevo Estado, y nombrado el Jefe de su hueste, vinieron á 
agruparse bajo la bandera levantada, no solo los que vivían 
en los montes próximos, sino también otros muchos proce-
dentes de Vizcaya, Guipúzcoa, Navarra, Rivagorza y valles 
limítrofes é inmediatos á Cataluña. 
El aumento considerable que recibía este nuevo ejército 
reclamaba ya una pronta org*anizacion; porque solamente 
así podia ser conducido á pelear por la santa causa procla-
mada, y Garci-Xinienez no desconocía esta necesidad. Como 
que los reunidos, si bien abrigaban un mismo pensamiento, 
y profesaban unos mismos principios, eran de distintas pro-
cedencias, cada uno manifestaba la conveniencia y las cir-
cunstancias que podían facilitar el emprender la reconquista 
por su respectivo país: Qarci-Jiménez escuchaba á todos y 
venia formando el oportuno plan de operaciones. Contaba ya 
mas de seiscientos combatientes, todos dispuestos y decidí-
dos á sacrificar sus vidas en defensa de su oprimida patria, 
y todos impacientes esperando que el caudillo diera la señal 
para la partida. 
Garci-Ximenez fijó primeramente sus miradas en la ve-
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eina ciudad de Jaea, con intención de arrancarla del poder 
de los moros; pero considerando lo bien guardada que estaba 
por estos, y las buenas fortificaciones con que contaba para 
su -defensa, desistió de dirigirse por entonces á este punto, 
por no malograr el primer intento de los que tan decidida-
mente se lanzaban á la reconquista. Los que se encontraban 
en San Juan de la Peña y procedían de Rivagorza y sus va-
lles inmediatos, indicaban al caudillo la mayor facilidad con 
que podia sorprenderse y ganarse la villa de Ainsa, cuya 
custodia se encontraba bastante descuidada, por la estrema 
confianza en que estaban los moros que la guardaban, al no 
contar enemigos en sus inmediaciones que hiciera necesaria 
la mayor vigilancia y cuidado. A pesar de la distancia de vein-
te y una horas que media desde esta población á la cueva de 
San Juan, las circunstancias y la situación topográfica de 
Ainsa, llamaron mucho la atención de Garci-Ximenez, y al 
fin le hicieron resolver para designarla para su primera con-
quista. Por esta distancia, y por los inconvenientes y peligros 
que en el largo y penoso tránsito habia de encontrar aquel 
caudillo, sostienen algunos cronistas, que no fué la señalada 
la villa de Ainsa (que se halla situada en la parte oriental, en 
la confluencia de los rios Ara y Cinca), sino el lugar de Aisa. 
pueblo cabeza del valle á que dá nombre, mas inmediato á San 
Juan de la Peña, de donde solo dista cuatro horas (16 kiló-
metros), cuyo valle se encuentra en las vertientes de los Pi -
rineos, entre los de Canfranc y Aragües. Esta opinión care-
ce completamente de fundamento, porque sobreño ser Aisa 
pueblo de importancia alguna, ni de condiciones, ni circuns-
tancias que pudieran aconsejar la conveniencia de su con-
quista, todas las tradiciones responden de que Ainsa fué 
el punto que designó Garci-Ximenez para dár principio 
á s'us operaciones: además de que por siglos enteros se 
han conservado las fortificaciones que cercaban á esta v i -
lla, y de las cuales, todavía se conservan hoy evidentes ves-
tigios-
Resuelto ya el punto á donde habia de dirigirse la hueste 
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cristiana, é impaciente por esgrimir sus armas contra los 
musulmanes, no podia aplazarse por mas tiempo la partida: 
designado el dia, reunidos los soldados de Qarci-Xime%ez 
en la cueva de San Juan de la Peña, exhortados y animados 
por su Gefe, y confiados en la protección del cielo, empren-
dieron su marcha. Como que en su camino hablan de pasar 
por las inmediaciones" de Jaca, y podian apercibirse de ello 
los moros que guarnecían esta ciudad, lá salida de San Juan 
.de la Peña no se verificó hasta que el Sol tocaba ya en su 
ocaso; de esta manera llegaron á las cercanías de la misma 
ciudad cuando ya la noche con su oscuridad ofrecía que el 
paso de la hueste cristiana se verificase sin que lo advirtieran 
aquellos moros. Asi fué, Garci-Ximenez continuó su marcha 
hacia Ainsa cruzando el Gallego, atravesando valles y mon-
tañas, y después de ganar el paso llamado de sobrepuerto, 
llegó con los suyos á la ribera de Fiscal,- por la parte què 
.confina con el valle de Broto; continuó por esta ribera si-
guiendo la corriente del Eio Ara, pasando por las inmedia-
ciones de Boltaña, y arribando al pié de los muros de Ainsa 
sin obstáculo ni tropiezo alguno. 
Si se considera la distancia de veinte y una horas (84 k i -
lómetros) que media entre esta villa y San Juan de la Peña; 
que la espedicion salió de este último punto á la última 
hora de la tarde, y que ya de noche pasó junto á los mu-
ros de Jaca, desde luego se conocerá que no pudo recorrer 
aquella distancia en una sola noche, y que cuando menos 
debió emplear dos jornadas y no pequeñas. Era de noche, el 
silencio sepulcral reinaba en la villa de Ainsa, y con la ma-
yor confianza los moros que la custodiaban se hablan entre-
gado al sueño mas profundo: la hueste cristiana llegó á los 
muros de la población sin que sus guardadores se hubieran 
apercibido de ello; el caudillo llenó de previsión, mandó *es-
ploradores que penetrando en la villa, pudieran informarle 
con exactitud de lo que en la misma ocurría; volvieron estos 
manifestando, que aunque las puertas estaban cerradas, en los 
moradores no se observaba movimiento alguno: conociendo 
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Qarci-Ximenez que nada se oponía á sus propósitos, or-
denó el asalto de las murallas, y á la cabeza de una 
parte de sus soldados se realizó con prontitud y precisión, 
de manera que el estandarte cristiano tremoló en seguida 
sobre las mismas: los primeros que las asaltaron se po-
sesionaron de las calles y plazas, y abrieron las puertas para 
que el resto de la hueste penetrára en la población, y asi se 
verificó: al ruido de los invasores, despiertan los moros y se 
encontraron sorprendidos: en vano se arrojaron á las calles, 
porque los cristianos atacaron y persiguieron con denuedo 
y bizarría á cuantos de sus enemigos pretendían reunirse: 
la sorpresa, el espanto y la confusión reinaban en toda la 
villa; el musulmán que se atrevía á luchar, ó pagaba con su 
vida la osadía, ó tenia que buscar en la fuga su salvación: 
una parte de la hueste cristiana ocupó también el castillo 
en los primeros momentos de la sorpresa logrando su entra-
da en él, y apoderándose de los centinelas que dormidos tam-
bién, tenían encomendada su guarda: cuando amaneció la 
aurora y los primeros destellos de la luz del día principiaban 
á alumbrar las calles de Ainsa, multitud de cadáveres mu-
sulmanes se veían tendidos por el suelo; y escudados de la 
oscuridad de la noche, ya la mayor parte de los moros ha-
bían abandonado la población, ocultando asi su oprobio y su 
vergüenza. 
Rielaba ya el sol en la cima de las torres y murallas de 
Ainsa, y sus primeros destellos doraban las encumbradas 
crestas de las vecinas montañas; la cruz santa se ostentaba 
triunfante sobre la mas elevada torre del castillo, de donde 
había sido arrancada la medía luna; y el estandarte de los 
soldados del Paño se paseaba victorioso por las calles de la 
conquistada villa. ¡ Victoria por los cristianosl era el grito 
de contento que unánime resonaba y se repetía en todo su 
recinto; la voz que llamaba á los que viviendo bajo la domi-
nación musulmán, habían perseverado ensus antiguas y san-
tas creencias: algunos de estos habitaban en Ainsa, eran 
deudos y parientes de los que iniciaron la empresa á Garci-
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Ximenez; tal vez estuvieran apercibidos de ella; y tal vez 
coadyuvaran á su logro. (1) 
Ya eran dueños los cristianos de un pueblo, obteniendo el 
triunfo en sus primeras y penosas jornadas; y reconociendo 
siempre que lo debían especialmente al favor que el cielo les 
dispensara en la atrevida resolución que hablan tomado y en 
la difícil empresa que habían realizado, rindieron ante todo 
las gracias mas repetidas al Dios de tanta bondad. Qarci-
Ximenez envió después á algunos de sus soldados á la cueva 
de San Juan de la Peña para que participaran á los dos er-
mitaños y demás que en ella habían quedado á la salida de 
la expedición, el buen resultado de ésta, y la feliz nueva de 
su primera conquista. Mas tan previsor caudillo no se dur-
mió en la victoria: y como conocía quedos moros que habían 
huido de Ainsa, procurarían de los suyos socorros poderosos 
para recobrar esta villa y vengar su derrota, dispuso reparar 
y preparar convenientemente las murallas, para que así 
ofrecieran una defensa mas segura. Y no se engañó, porque 
no solamente los moros que residían en los pueblos vecinos 
acudían á reunirse con los fugados de Ainsa, sino que hasta 
de la tierra llana se aprestaban considerables refuerzos para 
arrojar á los cristianos de su plaza conquistada. E l triunfo 
obtenido por estos últimos aumentó también considerable-
mente su número con los que se albergaban en las montañas 
inmediatas, especialmente con los que, siguiendo los conse-
jos y ejemplos de los virtuosos monges de San Victorian, 
conservaban pura y constante su fé católica. (2) 
No se engañó Qarci-Ximenez cuando supuso que fuerzas 
(1) Habiendo sido la v i l l a de Ainsa la primera conquista de los cristianos es-
pañoles que partieron de San Juan de la Peña: y habiendo figurado cómo pueblo 
importante en los primeros tiempos de la reconquista; á fin de no interrumpir la 
relación de los sucesos históricos, que son objeto de esta obra, se consignan en 
el apéndice n ú m . I.0 de la misma, algunas noticias referentes á la antigüedad, 
importancia y privilegios de aquella población. 
(2) La importancia de este Monasterio reclama que se consignen noticias de 
su fundación y demás: para no interrumpir la relación de los sucesos, Objeto de 
estos estudios, se consignan aquellas en el apéndice 2.° de esta obra. 
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mahometanas habían de atacarle en Ainsa; era una realidad 
su suposición, pues en,número muy considerable y de dife-
rentes partes se dirigian contra aquella villa, para arrancarla 
del poder de los cristianos, y privar á estos de su primer ba-
luarte: pero lejos de amedrentarse sus conquistadores con la 
venida de los enemig-os, consideraron que era Ueg-ada la oca-
sión de medir sus armas con los mismos ̂  en defensa de la 
causa que habían invocado: la santidad de esta, inspiraba la 
mayor confianza al caudillo cristiano ; la inspiraba también 
el arrojo, el valor y la decisión de sus soldados; y sobre todo 
la tenia en la poderosa y eficaz protección del cielo. Cfarci-
Ximemz que sabia ya que estas fuerzas enemigas se dirigian 
á lanzarle de Ainsa, reunió los suyos y los exhortó nueva-
mente á triunfar ó morir por la causa de su Dios y de su pa-
tria; é inflamándoles en el fuego santo que imprime el valor 
que conduce á los combates, salió á la inmediata llanura á 
esperar ásus enemigos; consideró que el sostener la defensa 
de la villa detras de sus murallas, no era tanto como ofrecer 
la batalla en campo descubierto, decidido y resuelto con sus 
soldados: y no se arredró á la vista de las formidables masas 
de guerreros árabes, que confiando en su escesivo número se 
dirigian á Ainsa, seguras de rescatarla del poder de los cris-
tianos. 
Venian los moros furiosos como fieras que se lanzan sobre 
su codiciada presa: creian inútil toda resistencia que opusie-
ra la hueste de Oarci-Ximenez, y no pensaron que pudieran 
encontrar el mas insignificante estorbo que embarazara su 
marcha y sus propósitos; pero no fué asi, el caudillo cristia-
nô  tan pronto como se presentaron los enemigos, no sola-
mente les esperó con serenidad, sino animado por su fé les 
acometió con valor y con denuedo: el encuentro de unos con 
otros precisó el combate; Cíarci-Ximenez levantó sus ojos al 
cielo, demandando la protección divina en aquella terrible y 
principiada lucha; animó á los suyos con el ejemplo, y de-
sembainando su espada se arrojó con bizarría contra las i m -
ponentes masas de musulmanes. En esta crítica situación, 
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seg-un la tradiccion ;'mas respetada, apareció sobré el campo 
del ejército cristiano una CRUZ ROJA que radiante de luz, b r i -
llaba sobre la verde copa de una encina: al observar el cau-
dillo y sus soldados este signo de la redención humana, se 
consideraron protegidos y auxiliados por el Dios que hablan 
invocado: impulsados por su fé sahta, é iluminados por aque-
lla milagrosa y consoladora aparición, acometieron á los 
moros con el mayor denuedo y confianza; penetraron en sus 
masas, sembrando en ellas la confusión, el esterminio y la 
muerte; las dividieron, las dispersaron y derrotaron comple-
tamente; en vano pretendían los musulmanes resistir á tanto 
empuje; en vano intentaban rehacerse en su derrota; en va-
no llenos de furor y rabia esgrimían sus alfanges; nada re-
sistía á los cristianos, y nada servia de dique que pudiera 
contener tanto arrojo y tanto denuedo en aquel mortífero 
combate. La sangre mahometana enrogeció las aguas del 
Ara y Cinca; y las rápidas corrientes de estos ríos arrastra-
ron considerable número de cadáveres; el suelo ^e vió sem-
brado de otros muchos; y no pudiendo resistir ya tanto valor, 
tanta matanza, los moros que hablan salvado sus vidas hu-
yeron despavoridos, abandonando el campo de la batalla á los 
cristianos que alcanzaron la mas importante victoria. Esta 
les hizo dueños de los territorios próximos á Ainsa, y les 
aseguró en la posesión de la misma villa. 
Orgullosos los vencedores, regresaron á la población, pero 
al pasar por el sitio en que tuvo lugar la aparición de la crm 
roja, 'clavando en el suelo la enseña santa del cristianismo, 
caudillo y soldados se prosternaron ante ella y entonaron 
nuevos cánticos de gratitud al cielo por la protección que les 
líabia dispensado en la jornada. Después de cumplido este 
deber religioso, aquellos valientes guerreros orgullosos del 
triunfo y henchidos del mayor contento y regocijo, prorrum-
pieron incesantes vivas á su caudillo / Viva Garci-Ximenez! 
gritaron unos ¡Viva nuestro capitán! respondían otros: ¡VI-
VA NUESTRO REY! esclamaron los mas; y este grito se repitió 
cien veces por todos aquellos valientes. No era una voz ais-
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lada é liija tan solo del entusiasmo de los g-uerreros; era el 
pensamiento y el deseo general esplicitamente manifestado; 
érala voluntad unánime de aquel nuevo pueblo y de aquellos 
bravos soldados que reconociendo e l valor, la pericia y demás 
circunstancias que enaltecían á su caudillo, le reputaban 
digno de ser su soberano y de ocupar un trono; era en fin 
una consecuencia legitima que respondía al objeto que se 
propusieran al lanzarse á la reconquista de su pàtria y de 
sus leyes: porque estando consignado en las mismas el prin-
cipio monárquico, no podia menos de considerarse incrusta-
do en los deseos y aspiraciones de los que con tanto empeño 
combatían para que su código recibiera el debido cumpli-
miento. 
Sin embargo de que esta unánime y libérrima aclamación 
evidenciaba ya cual era la verdadera voluntad de los valien-
tes conquistadores de Aitisa y del territorio que Labia de 
constituir la nueva monarquía, aplazaron la definitiva y so-
lemne elección del Monarca, para que se verificára en la cue-
va de San Juan de la Peña, interviniendo en tan importante 
acto los que en ella hablan quedado, y á fin de que se cum-
pliera ademas todo cuanto para tales casos ordenaban las 
leyes. Pero no podrá menos de reconocerse, que sobre el 
campo de batalla, y en el mismo sitio en que tuvo lugar "la 
aparición milagrosa de la cruz, quedaron explícitamente sig-
nificados los propósitos, el deseo y la voluntad de aquella 
hueste vencedora, que dueña de los territorios conquistados 
por su valor y por su heroísmo, pudo desde luego obrar inde-
pendientemente; realizando sus conocidas intenciones, estable-
ciendo la monarquía en la parte, conquistada y eligiendo su 
Monarca, pues tal era el .derecho que le atribuía la conquis-
ta ; pero aquel aplazamiento para que esto se verificára en la 
cueva, ennoblece mas y mas el proceder de los soldados ven-
cedores, subordinándolo al acuerdo general de todos ios afi-
liados á la santa causa, sin imponer sobre el campo de batalla 
como ley y determinación adoptada, la voluntad de los con-
quistadores. Como hechos de tanta consideración y consecuen-
. . • 10 
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cias vinieron á consumarse en este sitio, adquirió desde enton-
ces y conserva actualmente la mayor celebridad; para trans-
mitirla de generación en generación, y para perpetuar el 
recuerdo de la aparición milagrosa de la cruz y del triunfo 
délos vencedores de Ainsa, se mandó levantar un monu-
mento en el referido sitio, que siempre ha sido y también es 
hoy, objeto de la mayor veneración ( I ) . 
(1) E l pr imi t ivo monumento erigido para perpetuar la me-
moria de la batalla de Àinsa , y de la aparición milagrosa de la cruz 
roja, debió ser el que se conservó basta la mitad del siglo XVII y 
consistia en una cruz colocada entre cuatro columnas que soste-
n í a n l a cubierta: la Diputación de A r a g ó n de te rminó levantar á sus 
espensas y en el mismo sitio otro monumento mas magnífico y 
semejante al que entonces existía en Zaragoza en la calle del Coso, 
frente á la entrada de la puerta llamada Cineja, hoy calle de los 
Márt i res : (este monumento, que recordaba los innumerables m á r -
tires sacrificados por su perseverancia en la íe cristiana, fué derr i -
bado en 1809 por los franceses, cuando ocuparon la ciudad después 
de sus memorables sitios; y si bien se levantó posteriormente otro 
menos suntuoso, pero que recibía culto y veneración, fué derriba-
do en los sucesos de 1835). E l erigido en la l lanura de Ainsa, lo fué 
en v i r t u d de contrata que otorgó la referida Diputación con el ar-
quitecto de Zaragoza, Ramon Sanz, en 27 de Julio de 1650: cinco 
años después estaba ya concluido y se conservó 110 años, pues en el de 
1765 lo derr ibó y destrozó completamente un violento huracán . 
Reconociendo Carlos III la importancia del recuerdo que encerra-
ba el monumeoto de Ainsa, mandó que á sus espensas se levan-
t á r a otro, y asi se hizo, s egún se consignó en una de las inscrip-
ciones que se advierten en el que hoy se conserva todavía. Sibien 
se t razó conforme al que había sido destrozado, no se le dió n i t an-
ta elevación, n i tanta magnificencia: consiste el actual en un zóca-
lo rotundo que sirve de base á ocho columnas que sobre él desta-
can con sus pedestales y capiteles, en las cuales descánsa la cu-
bierta que arranca de su correspondiente cornisa: todo este conjun-
to es de piedra bien labrada, y adornado con geroglííicos é inscrip-
ciones alusivas al suceso que recuerda. E l centro lo ocupa otra co-
lumna con su capitel, figurando la primera el t roncó de la encina, 
y el segundo la copa del mismo árbol , ocupando su cima la cruz ro-
ja: y con el doble objeto de servir de guarda y de adorno , se halla 
todo cercado por una, verja de hierro. 
En el día 14 de Setiembre el clero, el municipio y vecindario de 
Ainsa acude procesionalmente al sitio en que se encuentra este 
monumento, en donde se celebra una función religiosa con concur-
rencia numerosa de gentes de los pueblos comarcanos: antigua-
mente t en ían lugar simulacros de guerra para representar la bata-
l l a de Ainsa, la derrota de los moros y el triunfo de los cristianos. 
Concluida esta función regresan los concurrentes á la v i l l a para 
continuar los regocijos de la fiesta, que se t i t u l a de la Cruz de 
Sobrarbe. 
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Cumplido ya el tributo de gratitud debido á Dios, los 
vencedores regresaron á la villa, donde fueron recibidos por 
sus habitantes con las mayores demostraciones de contento y 
regocijo: unos y otros celebraron el brillante triunfo obteni-
do contra los musulmanes; y la noticia de esta grande victo-
ria circuló rápidamente por todos los pueblos y valles próxi-
mos, con la cual sus moradores ya se consideraron libres de 
la dominación sarracena. La villa de Boltaña, población 
importante en aquellas montañas (actualmente capital del 
partido judicial á que dá nombre) y con la misma, todos los 
demás pueblos de aquellos contornos, lanzaron á los moros 
que en ellos habitaban, y reconocieron á Garci-Ximenez co-
mo su salvador y conquistador ele sus territorios. 
Ya no estaba reducido al Monte Paño y sus valles el Es-
tado que se habla iniciado en la cueva de San Juan de la 
Peña; contaba ya pueblos, territorios y nuevas montañas 
donde estender su imperio. El conjunto que formaba la parte 
últimamente conquistada sé denominó SOBRARBE; confinaba 
por Oriente con el condado de Ribagorza, donde ya se con-
taban cristianos que rechazaban con constancia y decisión la 
dominación árabe; por el Norte confinaba con Francia; por 
Queriendo perpetuar el Reino de Aragón este recuerdo anual, en 
las cortes de 1678, votó una cantidad para que se invir t iera en la 
celebración de aquella fiesta, s egún se contiene en el fuero s i -
guiente. «El venerable origen de este felicísimo Reino, renovado anual-
»mente en la fiesta que anualmente se hace á la Cruz en el sitio corres-
yypondiente á donde apareció tan saludable señal sobre la encina, cuyas 
»ramas hirviendo del mas glorioso timbre y blasón á este Reino^ se 
»han dilatado por toda la redondez de la tierra, obliga á solicitar, que 
»la memoria ele tan milagroso principio se venere con la solemnidad 
>yque debe corresponderle. Por cuya, causa, Su Mag estad, y en su Real 
»nombre el Exemo. D. Pedro Antonio de Aragón, de voluntad dé la Cór-
»te y cuatro Brazos de ella, estatuye y ordena, que de aquí adelante en 
»cada un año se dén á la Vil la de Ainsa, como cargo ordinario de las 
Generalidades de el Reino, las diez libras jaquesas que ha representado 
»bastarian para solemnizar mas Ifi dicha festividad, con obligación: de 
yyhaber de dar cuenta del empleo de ellas á los .Diputados.» Incorporada 
después la Corona de España de los derechos y Rentas de Aragón, 
Felipe V por su Real decreto de 29 de Febrero de 1716 ordenó que 
se continuara la entrega de las diez libras jaquesas para el objeto 
que aquel fuero prescribía. 
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Occidente con las montañas que luego formaron el condado 
de Aragón y actualmente constituyen el partido judicial de 
Jaca; y por el Mediodía con la Sierra de Arde, la cual to-
mando de trecho en trecho distinto nombre, presenta toda ella 
una larga y continuada cordillera que separa la tierra que-
brada y montañosa de la tierra llana que constituye el par-
tido judicial de Barbastre. 
Respecto del origen del nombre de iSohrarhe dado á estos 
nuevos territorios conquistados, hay encontradas opiniones: 
unos afirman llamarse asi, por la aparición milagrosa de la 
cruz sobre el árbol; otros sostienen, que se tomó esta denomi-
nación, con referencia al RioÁrbe que suponían bañaba parte 
délos mismos territorios; pero esta opinión se desvirtua com-
pletamente, con solo advertir, que en aquellas montañas y sus 
valles, no existe rio, ni arroyo insignificante que asi se haya 
denominado: otros por fin, (y esta es la opinión que se pre-
senta con mayor fundamento) consignan que el nombre de 
Sobrarhe, fué dado á los territorios espresados, porque pre-
cisamente se encontraban situados sobre la sierra ó monte 
Arle; y aceptando esta opinión el mismo nombre justifica la 
razón de ella al decirse ttoire-arhe, supuesto que marca ya 
esa situación en que realmente se eneuentran aquellos: lo mismo 
sucede con otro no muy distante que también se denomina 
Sohre-puerto por estar precisamente situado sobre el puerto 
que dá paso desde las montañas de Jaca en la orilla izquierda 
del Rio Gállego, á la Ribera de Fiscal. Según los limites que 
se dejan consignados anteriormente, todas las montañas, va-
lles y tierras conocidas con el nombre áeSodrarhe, compren-
dían una ostensión de doce leguas de Norte á Mediodía y diez 
de Oriente á Poniente. 
Dueño ya Garci-Ximenez de estos territorios, dictó desde lue-
go las disposiciones convenientes para su gobierno, conserva-
ción y defensa; y cuando todo quedaba asi ordenado, dejando 
en Ainsa, Boltaña y otros puntos competentes guarniciones, 
apoyadas por los naturales del país que tomaron parte en su 
' reconquista, determinó regresar con sus soldados á la cueva de 
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San Juan de la Peña. Asi se verificó: la vuelta de la espedi-
cion por aquellos valles y pueblos, no fué ya oculta como 
habia sido su marclia en dirección de Ainsa, sino manifiesta 
y acompañada de la mas continuada ovación hasta que llegó 
al punto de donde la hueste partió primeramente. A l consi-
derar la grande participación que en el proyecto de esta atre-
vida y arriesgada empresa tomaran los ermitaños Voto y 
Félix, y los demás que quedaron en San Juan de la Peña 
cuando salió de esta cueva la misma espedicion, podrá com-
prenderse el grande recibimiento que tendrían aquellos es-
forzados y valientes guerreros que volvían ceñidos con el 
laurel de la victoria, después de haber levantado triunfante 
y victorioso el estandarte de los cristianos, humillando el 
pendón agareno, y derrotando á los hijos de Mahoma: ince-
santes aclamaciones y los mas repetidos y entusiasmados 
vivas resonaban continuamente en aquel profundo valle del 
monte Paño: todo era contento y alegría al ver realizadas las 
esperanzas concebidas un dia en aquel escondido recinto; y 
en número considerable acudían las gentes á conocer y ad-
mirar al noble y esclarecido caudillo y á sus decididos sol-
dados, que tanta gloría hablan adquirido en los primeros 
combates sostenidos contra los enemigos de su Dios y de su 
pàtria. El concurso de cristianos á San Juan de la Peña fué 
mayor cada dia: no era ya esta cueva el sitio solitario de sus 
anacoretas, era el punto de reunión de un pueblo que nacia, 
y que anhelaba engrandecerse: ya el imperio de este nuevo 
Estado no se veia reducido á las grutas y escabrosidades, su 
estandarte levantado tremolaba orgulloso y triunfante, y la 
enseña del cristianismo recibía veneración y acatamiento por 
pueblos, territorios y comarcas que aquellos valientes hablan 
sabido arrancar del poder y dominación de los musulmanes. 
La imperiosa necesidad reclamaba una organización defini-
tiva del nuevo Estado; estas eran las aspiraciones de todos 
los que se encontraban y reunian en la cueva de San Juan; 
y no podia aplazarse ya por mas tiempo el dejar cumplida-
mente satisfechos tan justos propósitos. 
C A P I T U L O V . 
De la elección del pr·im.er· Monarca. 
Año 724. 
Voluntad unánime para establecer la monarquía.—Principios sobre 
que se basaba la Constitución del nuevo Estado.—El principio 
religioso.—La independencia de la patria.—El principio monár-
quico.—Quiénes concurrieran á la elección.—El Obispo de Hues-
ca refugiado en los montes del Pirineo correspondientes á su 
Diócesis.—Su intervención como G-efe eclesiástico en la elección 
del Monarca.—Conformidad, regocijo y general contento con que 
esta elección se verificó.—Tradición respetada y siempre conser-
vada respecto de la fundación del Reino de Sobrarbe, y de la 
elección de su primer Monarca.—Garci-Ximenez es elejido Rey. 
—Motivos por qué no se conservan los detalles de la elección. 
—Juramento prestado por el Monarca.—Invenciones fabulosas 
sobre este juramento.—Son rechazadas.—Francisco Hotman,— 
Fin por qué se divulgó la invención.—Verdadero concepto del 
juramento,—Epoca de la elección. 
JL|A espontánea manifestación que hicieran los vencedores 
de Ainsa sobre el mismo campo de batalla, cuando orlado su 
caudillo con el laurel de la victorià, le proclamaron por su 
Eey y Señor, significaba evidentemente cuáles eran los pro-
pósitos de aquella hueste valiente que habia sabido conquis-
tar un territorio para constituirla monarquía, con cuya corona 
pretendían ceñir las sienes de su esforzado capitán: no eran 
otros los deseos de los que quedaron en San Juan de la Peña 
cuando marchó la espedicion á la conquista de aquella vilkb 
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ni los de los demás cristianos que concurrieron después a la 
cueva para formar parte del nuevo Estado, iniciado en la 
misma, y para admirar el valor y heroisme de tan denodados 
guerreros. E l ilustre vencedor merecía tal recompensa, y 
cuando era unánime la voluntad de todos para otorgársela, 
seguramente que no podia hacerse esperar mucho tiempo la 
entrega de tan bien ganado como merecido premio. 
Además, según queda consignado anteriormente, este na-
ciente Estado proclamaba para su constitución principios 
fijos que se demostraban con la mayor evidencia: estos eran 
la perseverancia en la religión católica; la reconquista y re-
dención de su esclavizada pàtria: el imperio de sus leyes, y 
la conservación de sus costumbres: tan salvadores principios 
grabó en su bandera; fueron los que invocó al pronunciar el 
g-rito de guerra en San Juan de la Peña; los que llevó á su 
conquista de Ainsa; los que le otorgaron la victoria; y los 
que unánimemente profesaban todos los que no hablan podi-
do rendirse ni humillarse ante la dominación que sufria su 
infortunada pàtria: bajo estos principios anhelaban su inde-
pendencia y su libertad, y ofrecían en holocausto sus vidas 
para redimir á España de sus opresores. 
A l considerar la tenaz oposición que encontrára en los es-
pañoles, la falsa religión que pretendían imponerles los secta-
rios de Mahoma, y la constancia con que aquellos persevera-
ban en sus creencias religiosas, seguramente que no podrá 
dudarse siquiera de la convicción profunda que abrigaban pa-
ra permanecer firmes y consecuentes profesando hasta en me-
dio de los mayores peligros y privaciones, esa religión santa, y 
verdadera que habian heredado de sus padres, y que querían 
también trasmitirá sus queridos hijos: la prueba de que obra-
ron siempre bajo la influencia del principio religioso, resalta 
en todos y cada uno dé los pasos que dieran para recobrar 
su libertad perdida: bajo el amparo del cielo proyectaron sus 
planes; á la sombra de la Iglesia de San Juan los concerta-
ron; los consejos de los religiosos ermitaños fueron los que 
impulsaron su decisión; ante los altares santos prestaron sus 
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juramentos; desde la misma Iglesia partieron á laarriesg'ada 
conquista; en el combate invocaron el favor divino; la visible 
y milagrosa aparición de la cruz que les decia in Jioc signo 
vinces los animó en la lucha; y las gracias que rindieron al 
conseguir la victoria, era un verdadero reconocimiento que 
hacian, de que á Dios debian tan importante triunfo. Aque-
llos españoles nutridos firmemente con la fé de sus creencias 
católicas, al constituirse, no podian menos de sentar como 
su primera y principal base el principio religioso. 
Amantes de su patria, al verla gemir esclava y oprimida 
por los que por medios tan pérfidos hablan logrado subyu-
garla, ansiaban con incesante afán su libertad perdida: el 
triste cuadro que ofrecian los pueblos bajo el imperio de la 
ley agarena; la triste y humillante condición á que estaban 
condenados los españoles que no abandonaron sus hogares, 
sin mas derechosy consideraciones, que sufrirlos tributos que 
les imponian sus dominadores; y por último las privaciones 
y amargos sinsabores que sentían los que por no aceptar tan 
ominosa humillación preferían vivir errantes y proscriptos, 
eran motivos poderosos para suspirar por la reparación de tan-
tos males; por levantar á su hundida pàtria; y por restituir á 
los españoles sus arrancados y violados derechos. Bajo estas 
consideraciones, no puede dudarse, que la independencia de 
la patria, fué otra de las principales bases sobre que se le-
vantára el nuevo Estado. 
Si los confederados para tan noble y santa causa veian con 
dolor y amargura el quebrantamiento de sus antiguas leyes; 
que se rasgaban sus venerandos códigos; y que se reempla-
zaban por los de la superstición que pretendían imponerles 
los nuevos dominadores de la oprimida España , es induda-
ble que los que aspiraban á libertarla de tan humillante opre-
sión , no responderían á sus mismos propósitos, si al co-
menzar la empresa en sus primeros actos , se violaban 
aquellas leyes cuyo acatamiento y observancia se proclamaba. 
Las que regían al ser invadida España por los musulmanes, 
eran las de los godos; contenidas en su código llamado 
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Fuero Jmgo, l&s cuales han podido conservarse hasta el 
presente; y si recurrimos álas mismas para conocer la forma 
de gobierno por la que la nación se regia; ó si apelamos 
tambiéná las crónicas mas antiguas y autorizadas, encontra-
remos que la monarquía electiva era el sistema establecido 
y vigente: asi lo vemos consignado en la ley 2.a ckl proemio 
de dicho código, sancionado en el cuarto Concilio de Toledo: 
con ol objeto de alejar la codicia y la ambición, se ordena 
por esta ley la manera en que deben ser elegidos los Eeyes, 
con el consejo de los Obispos, de los Ricos-omes, de la Córte ó 
del Pueblo; las circunstancias y condiciones que han de con-
currir en los nombrados; so establecen los derechos que les 
competen en las cosas del Patrimonio Real y en sus perte-
nencias particulares; y se determinan los deberes y obli-
gaciones que contraen respecto del exacto cumplimiento 
de todo lo sancionado por la misma ley. Otras del mismo 
Código entrañan también análogas disposiciones y todas 
vienen á evidenciar que la monarquía era precisamente la 
forma de gobierno que regia en España á la caída del impe-
rio* .godo, y que contaba ya tres siglos de existencia. En 
virtud pues del derecho constituido, se habían acostumbrado 
los españoles á esta forma de gobierno, cuya bondad y con-
veniencia tenia acreditada y justificada el trascurso de tantos 
años, y al invocar aquellos en su empresa de reconquista la 
conservación de sus,antiguas leyes y costumbres, es induda-
ble que proclamaron* también la continuación del sistema 
monárquico, el cual, corno principio salvador, vino á servir 
de otra base firme para la gran obra que se comenzaba. 
Sentados ya los tres principios mencionados, quedó asi 
Construido el sólido fundamento sobre el cual se levantaba el 
nuevo Estado iniciado en la cueva de San Juan, y proclama-
do en Ainsa; y es indudable que la elección del primer Mo-
narca se ajustó precisamente á lo que sobre el particular 
establecían las antiguas leyes invocadas. Las crónicas mas 
antiguas solónos han trasmitido que Qarci-Ximenez, el cau-
dillo de los cristianos fugitivos y vencedor de Áinsa, fuera el 
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elegido para aquella alta dignidad; y que la cueva de San 
Juan de la Peña fué el sitio determinado y en el que se veri-
ficó la elección: refieren también las mismas crónicas que 
concurrió á ella un número muy considerable de los que se 
hallaban refugiados en las montañas vecinas á, la misma 
cueva y en otras mas distantes; pero no expresan minucio-
samente los detalles con que tuvo lugar este importantísimo 
acto; ni pueden aceptarse en absoluto todos los que consigna 
en su crónica Fr, Gauberto Fabricio de Vagad, (1) no 
obstante de ser el primero" que fué oficialmente autoriza-
do para escribir y publicar la historia de estos Reinos, por-
que sin citar documento alguno en que pudiera fundarse lo 
que se relaciona en esta crónica, se confunden algunos he-
chos; tal vez se adelantan otros que sucedieron en épocas 
posteriores; y sobre todo, se altera lo que han trasmi-
tido las tradiciones siempre respetadas y muy bien reci-
bidas. . 
Pero por lo- que aquellas antiguas crónicas y estas tradi-
ciones han legado, no puede menoá de admitirse, que al 
solemne é importantísimo acto de la elección se convocarla á 
todos cuantos se hablan afiliado á la grande empresa de la 
reconquista, y que tomaría parte en él mismo acto una gran-
de mayoría de los convocados. Entre estos, además de los 
ermitaños Fb̂ o j Feli^'qae tan grande participación hablan 
tenido en la fundación y constitución del nuevo Estado, debió 
intervenir el Obispo de Huesca y quizá algun otro Prelado 
español; ya porque eran llamados espresamente á la elección 
de los Reyes, según la ley del Fuero Juzgo que, anterior-
mente se ha citado; ya también porque la mayor parte de los 
mismos Obispos tuvieron que abandonar sus residencias y 
(1) F u é Monge deLCister en el convento de Santa Fe, en las i n -
mediaciones de Zaragoza: habiéndose creado el empleo de cronista 
por las Cortes de Aragón en el año 1475, á . propuesta del diputado 
D. Hernando de Bolea y G-alloz, se confirió este honorífico cargo a 
Fr. Grauberto, y faé el primero que lo desempeñó; publicando en 
1499 su obra intitulada: «Crónica de los muy altos y muy poderosos 
príncipes y cristianismos Reyes. dfil siempre constante y fidelísimo reino 
de Aragón.» • 
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diócesis cuando fueron invadidas por los musulmanes, vién-
dose obligados á refugiarse en las escabrosidades de los mon-! 
tes, con las santas reliquias de sus. templos. 
Eespecto del Obispo de Huesca ofrece menos 'duda esta 
fundada suposición; porque estando conformes los historia-
dores que se retiró de su capital cuando fué invadida por los 
moros y establecieron en ella su gobierno (lo cual sucedió el 
año- 714, en el. que se perdió Zaragma, como queda consig-
nado en el capitulo I;) comprendiendo entonces su diócesis, 
según se reconoció algunos años después en el primer conci-
lio de Jaca, el territorio que media desde la corriente del rio 
Cinca .hasta las fronteras de Francia y Navarra, precisamen-
te dentro de esta circunscripción se hallá enclavado el monte 
Paño y toda la parte conquistada,desde Áinsa hasta las mis-
mas fronteras: de consiguiente, residiendo aquel Prelado 
dentro de dicha circunscripción, pues primeramente se retiró 
, al. Monasterio de Santa Maria de Sasabe en las vertientes del 
Pirineo; y después'a! de Monges Benedictinos de San Pedro 
de Siresa en el valle de Hecho, puntos los dos inmediatos á 
la cueva de San Juan de la Peña, es indudable que siendo el 
Gefe Eclesiástico del territorio, encontrándose en él, y siendo 
llamado por la ley para la elección del Monarca, seria convo-
cado al efecto, acudiria á la santa cueva, y tomaría parte en 
la misma elección. (I) 
Ni es aventurado suponer la conformidad, el contento y. el 
regocijo con que la elección se verifrcára, y Ta,grande impor- , 
(1) Todavía se conservan algunos vestigios del- Monasterio de 
Santa Mariade.Sasabe, residencia pr imi t iva de los obispos de Hues-
ca cuando con motivo .de la persecución sarracena' .se refugiaron á 
las escabrosidades de los Pirineos, Este monasterio se hallaba situa-
do en lo que boy son los t é rminos del lugar de Borau, y so-
bre sus ruinas se edificó una ermita que actualmente existe bajo la 
invocación y nombre de San Adrián. Según escribe el P. Kamon de 
Huesca, al consignar el catálogo de los obispos de esta ciudad., en 
el citado monasterio de Sasabe fueron sepultados basta siete Pre-
lados que murieron mientras su residencia, en aquellas montañas . 
Este monasterio se anexionó á la Iglesia de Jaca en el concilio cele-
brado en la misma ciudad, como consta por la Bula que espidió la 
Santidad de Gregorio VII. ' . ' . V 
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tancia que se daria á este acto; pues basta considerar que res-: 
pondia á los propósitos de todos los congregados, para cono-
cer «tendría lag-ar cuanto pudiera significar esa unanimidad 
de pareceres'demostrada, de la manera mas evidente y solem-
ne. Sentadas las sólidas bases sobre las que iba - á levantarse 
la nueva monarquía, al ser esta instituida, se realizaba la 
idea que no abandonó jamás á los que prefirieron vivir entre 
las mayores privaciones y penalidades antes que sufrir la 
ominosa ley de los opresores de su pàtria: era el principio de 
la reconquista á que tan decididamente se hablan lanzado 
aquellos españoles impulsados por la fé que en sus pedios 
cobijaban, y por la santidad de la causa que defendían; era 
la satisfacción cumplida que recibían los deseos que abriga-
ban los valientes conquistadores deV nuevo territorio; y era 
por fin la realización de las aspiraciones de todo aquel entu-
siasmado y naciente pueblo. 
Si el voraz incendio ocurrido en los primeros tiempos de la 
fundación del Monasterio de San Juan de la Peña no hubiera 
reducido á cenizas su importante archivo y hecho desapare-
cer entre las llamas de su desbastador fuego las Escrituras y 
documentos originales que de aquella época y de otras mas 
antiguas en él se custodiaban, entre ellos hubiéranse conser-
vado las actas de la fundación de la monarquía y de la elec-
ción de sus monarcas; tan importantes documentos en todo 
tiempo hubieran servido de justificativo cumplido de estos 
sucesos, y para que la historia trasmitiera las formas y so-
lemnidades con que los hechos tuvieron lugar; pero su falta 
no solo ha privado de tan conveniente justificación, sino que 
ha dado motivo k las dudas emanadas de las controversias de 
los cronistas, al impugnar unos y defender otros la funda-
ción del Reino de Sobrarbe y la elección de sus primeros 
monarcas: para cuando se dejen relacionados los hechos que 
forma la particular historia de los Reyes impugnados, queda 
aplazado el demostrar la existencia de los mismos y cuan i n -
fundados son los argumentos en que se apoya tal impugna-
ción: por ahora conforme con la constante y respetabilísima 
PARTE PRIMERA. , 85 
tradición que después de aquel incendio siempre se ba con-
servado en dicho monasterio, cuya fundación marchó unida 
á la del Reino de Sobrarte, tradición que de unos á otros 
fué trasmitida y consignada en la historia antigua del mismo 
monasterio, y aceptando además hechos muy significativos y 
justificados, que suministran pruebas inductivas, no es difí-
cil defender como ciertas la fundación del nuevo Estado y la 
elección de su primer Monarca, 
Bajo estas consideraciones pueden quedar sentados como 
hechos exactos que la elección se verificó en la cueva de San 
Juan; que recayó precisamente en Garci-Ximenez el caudi-
llo de la hueste cristiana, que habia conquistado el territorio; 
no aventurándose también en consignar que esta elección fué 
unánime, toda vez que la tradición no ha legado que fuera 
disputada por otro alguno, al que al ser nombrado Gefe de 
la mismahueste, y al dirigirla al combate y á la victoria, ha-
bla recibido un evidente testimonio del grande aprecio que á 
todos merecía, y de la alta estimación en que por todos era te-
nido y considerado, pues habia dado inequívocas pruebas de 
su pericia, de su valor, y de las circunstancias que le hacían 
digno de la elevada gerarquía para la que tan líbérrimamen-
te era llamado por todos. 
Elegido así Garci-Ximenez, el pueblo quele conferia laau-
toridad real seguramente que no habia de constituirle en ca-
prichoso arbitrador que dispusiera de las vidas y haciendas 
de sus vasallos: sino que habia de quedar ligado al mismo 
pueblo, obligándose.áejercer dignay debidamente esta supre-
ma autoridad: para ello necesariamente debía prestar el so-
lemne juramento de desempeñar, bien y fielmente su elevado 
cargo, correspondiendo á la grande confianza y distinguida 
honra que se le dispensaba al serle conferido. Pero con moti-
vo de esta natural solemnidad y garantía se ha pretendido 
defender é introducir una fórmula de juramento, conocida-
mente humillante para la misma dignidad real, que no po-
día suponerse siquiera ni en el ánimo, ni en los propósitos, ni 
en las circunstancias de los electores; sino opuesta abierta-
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mente á sus deseos é intenciones. La inexactitud de la inven-
tada fórmula resalta ya al considerar el grande respeto 
que tributaban los fundadores del Reino de Sobrarbe al prin-
cipio monárquico, cuandoal lanzarse á la arriesgada empresa 
de la conquista de su patria, invocaban la observancia de sus 
venerandas leyes, en las que estaba consignado este salva-
dor principio; y el fin con que se dió á conocer tal fórmula 
se evidencia, considerando que principió á divulgarse á mitad 
deV siglo X V I , en la época mas sangrienta y encarnizada de 
la Reforma Social y religiosa promovida por Lutero, Calvi-
no, y otros, cuyas doctrinas no puede menos de concederse 
que eran completamente desconocidas de los que en Paño. 
ocho siglos antes, constituían un nuevo Estado. 
La invención de aquella fórmula es debida al estranjero 
Francisco Hotman ( 1)«que la hizo servir como fundamento 
de sus propósitos: para ello le bastaba la verosimilitud, á fin 
de engendrar la duda ó procurar la creencia, circunstancias 
suficientes para una fábula; y no se detuvo ante la falta de 
exactitud y de verdad que exige la relación de un hecho en el 
libro de la historia. 
E l que conozca la obra publicada por Hotman con el 
lo de Franco Gaita, y advierta que la escribía estando emi-
grado de su pais y malquistado con su monarca, desde luego 
advertirá el espíritu y tendencias con que fué escrita, y que 
el encono, el resentimiento y la enemistad eran lo que guiaba 
(1) Francisco Hotman, llamado por algunos Othomano, d is t in-
guido Jurisconsulto f rancés , ,afiliado á la secta de Calvinq, nació 
en París el 23 de Agosto de 1524, y m u r i ó en Basilea el 12 do Fe-
brero de 1588, publ icó varias obras de Derecho , pero la que le dió 
mas importancia fué la que t i t u ló FRANCO GALIA, sive tractatus isa-
gógicas de regimine regum Galm etde jure succesionibus, cuya primera 
edición se publicó en Ginebra en 1573; después se hicieron Otras 
hasta 1665, en Colonia, Middelbourg, y Francfort. Estas noticias 
bibliográficas de la obra de Hotman, son consignadas por D. Ja-
vier de Quinto en su discurso sobre el juramento político de los Re-
yes de Aragón , contenido en la colección de discursos polít icos so-
bre la legislación y la historia de este antiguo Reino, impresa en 
Madrid en 1848, en donde setrata con mucha erudición la cuest ión 
del mismo juramento y se rechaza con fundados argumentos, la i n -
vención de Hotman. ".' •. 
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la pluma del autor. No tuvo este otro propósito que desvirtuar 
en cuanto le fuera posible la autoridad real con la quese ha-
llaba divorciado, humillándola y constituyendo á su frente 
otro poder á quien atribula la suprema soberanía, con lo cual 
presentaba á aquella mas inferior, y de consiguiente mas re-
bajada: con este fin hizo incursiones en la historia de otros 
pueblos acomodando los hechos á sus deseos, ó inventándo-
los de la manera que cuadraran mejor á sus intenciones, para 
deducir asi las buscadas consecuencias: sin duda porque en la 
autoridad de la historia de Francia no encontraba bastante 
fundamento para presentar á sus monarcas subordinados al 
poder supremo del pais cuando intervenia en la solución de los 
mas altos negocios del Estado, apeló Hotman á otras historias 
estrañas en las cuales, si no halló lo que satisfacía á su pro-
pósito, no tuvo escrúpulo en suponer ó inventar lo que á sus 
deseos respondía . 
Sin mas fundamento consigna á su manera «^we entre las 
instituciones de todos los puel·los ninguna puede citarse mas 
insigne, que cuando crean al Rey en las Juntas generales 
de Aragón: á fin de que quede consignado elliecTio y perpe-
tuada su memoria pronuncian un razonamiento é introdu-
cen á un hombre á quien dan el titulo de Justicia de Ara -
gón, al cual declaran por decreto de todo el pueblo superior 
al Rey y de mas grande poderío.» Y para poner de manifiesto 
el desprestigio del trono y de la autoridad real, que. es el 
encubierto punto á donde se dirigen -los intencionados tiros 
de Hotman, sostiene que al Monarca asi elegido se le exigia 
el juramento bajo esta tan humillante fórmula: «Nos QUE 
VALEMOS TANTO COME VOS Y PODEMOS MAS QUE VOS ELEGIMOS 
EEY CON ESTAS Y ESTAS CONDICIONES IÑTRA VOS Y ÑOS UÑ QUE 
MANDA MAS QUE VOS.» 
. Los apologistas de esta inventada fórmula se han esforzado 
en sostener la exactitud de la misma; que fué la usada desde 
la fundación de estos Reinos; y que á ella se ajustó también 
el juramento prestado por su primer Monarca: para comba-
tir tan injustificada pretensión, bastarla concretarse á las 
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palabras con que se halla redactada la misma fórmula, pues 
suministran fundamentos suficientes, para demostrar la i n -
exactitud que encierra y que solo es una pura invención del 
autor: lo mismo sucede respecto de los hechos que se supo-
nen y relacionan antes de consignar la fórmula del jura-
mento; se inventan unos, como el de las Juntas generales, á 
las cuales se les atribuye en virtud de un derecho constituido, 
la elección de los Reyes; se anticipan otros, como la institu-
ción del Justicia mayor, que como en su lugar se tratará, fué 
posterior á la fundación del Reino de Sobrarbe y de sus p r i -
meros monarcas; y se dan exageradas proporciones á las fa-
cultades y poderlo de este Magistrado supremo, para lograr 
asi el rebajar la importancia de la autoridad Real; todo lo 
cual podrá cuadrar á los designios del inventor Hotman, pe-
ro no para la demostración de la realidad. En las palabras 
de la fórmula, se encuentran entre otras la de elegimos y el 
verbo elegir fué completamente desconocido de los antiguos 
aragoneses del siglo VIH á quienes se atribuye, porque en 
los siglos XIV y X V no habia llegado á usarse en el Reino, 
y si se decia esleir por elegir, esleido por elegido, esliiendo 
por eligiendo, y asi aparece en todas sus cartas, letras i n t i -
madas, fueros y sentencias de estas épocas en que se usaba 
la referida palabra; de manera que la fórmula para ser cierta 
y poderse atribuir á los tiempos á.que se atribuye, debiera 
haber dicho esleimos Rey y no elegimos Rey como dice. 
Ni los aragoneses antiguos ni los modernos usaron jamás la 
palabra come que contiene la fórmula; pertenece precisamen-
te al lenguaje francés que era el propio de Hotman, de donde 
naturalmente lo tomó, pues ni aun en el dialecto lemosin que 
fué introducido en Aragón muchos años después por el Rey 
D. Jaime el Conquistador, se conocía el come sino el com, 
palabra que vino usándose posteriormente y se encuentra en 
los fueros y documentos oficiales del Reino. 
En el supuesto de ser cierta esta fórmula del juramento 
lo cual no se concede, tendría mucho importancia y signifi-
cación, porque regularia el poder de los monarcas, subordi-
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nándolo á otro roas superior, bien fuera el elemento popular/ 
bien la suprema autoridad del Justiciado, según en aquella 
fórmula se pretende: esta circunstancia tan considerable hu-
biera llamado precisamente la atención de los antiguos es-
critores y cronistas que con tanta escrupulosidad y celo ban 
inquirido los hechos de la historia de estos Reinos; pero ninguno 
debió advertir semejante fórmula, cuando nada han consig-
nado sobre ella, y solamente otros, que escribieron con poste-
rioridad á la Franco Qalia de Hotman, se han ocupado de tan 
interesante estremo: esto prueba la invención del Juriscon-
sulto francés, pues hecho tan importantísimo no podia pasar 
desapercibido. Para calificar la fórmula de pura invención, 
solo hay que considerar, que las ideas que la misma entraña, 
eran completamente desconocidas de los fundadores dé la 
Monarquia de Sobrarbe, como lo evidencia el profundo res-
peto què tributaban á sus leyes, en las que se halla consig-
nado el principio monárquico con toda su verdadera impor-
tancia; y la autoridad Real aparece con el esplendor y pres-
tigio que tan decididamente han procurado oscurecer y reba-
jar Hotman y sus doctrinarios. 
Posteriores á este escritor no han faltado otros que también 
prohijasen la invención: el primero fué Antonio Pérez, el 
célebre Secretario de Felipe I I , que malquistado y perse-
guido por este Monarca, emigró á Francia, y en su ostra-
cismo y enemistad con su Rey, á fines del siglo X V I , escri-
bió sus Relaciones en situación igual á la en que se encon-
traba Hotman cuando publicó su Franco Qalia, é impulsa-
do por las mismas tendencias, y proponiéndose los mismos 
fines, no es estraño que aceptára el uno la fábula del otro. 
Sin embargo, Antonio Pérez varió algunas palabras de la 
fórmula inventada por Hotman, sin duda con el objeto de 
espresar mas claramente el concepto que se proponía; cuyas 
variaciones aparecieron después en las últimas ediciones de 
la obra francesa. 
La fórmula reformada por Pérez se consignó en sus Rela-
ciones en estos términos: «Nos QUE VALEMOS TANTO COMO VOS 
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OS FACEMOS ÑUESTRO E,EY Y SEÑOE COÍSf TAL QUE ÑOS GUARDEIS 
NUESTROS FUEROS Y LIBERTADES, Y si ÑO, NO.» Estas palabras, 
dice su autor, que las pronunciaba el Justicia de Aragón es-
tando sentado en su silla y teniendo cubierta su cabeza; y de 
esta manera, añade, recibia el juramento que prestaba el 
Rey, arrodillado á los piés de aquel Magistrado. Los que, 
cobijando las intenciones de aquellos escritores, ban encon-
trado en la fórmula, lo que respondía á sus ideas y propósi-
tos, la acogieron como verdadera y la defendieron con empe-
ño: otros también, aunque completamente ágenos á estas 
ideas, encontraron verosímil la ficción, y bajo este solo con-
cepto la consignaron eñ sus obras, cuyos argumentos eran 
meras fábulas, y para las que no se requería precisamente la 
exactitud positiva de los bechos, sino su verosimilitud; en 
tal sentido se encuentra en algunas leyendas, dramas y 
obras de la propia índole, sin que por solo esto puedan i n -
vocarse como testimonio para dar autoridad y verdad á la 
invención. 
A fin de resolver la cuestión del juramento cual, correspon-
de, y dár al que prestaban los primeros Monarcas de Sobrar-
be su propia y genuina significación, debe tenerse muy 
presente, que por sus ideas, sus pensamientos y sus propó-
sitos los fundadores de este antiguo Reino, desconocían 
completamente esa escuela á la que correspondieran Hotman 
y Pérez: que aquellos querían establecer la Monarquía con 
toda su importancia y prestigio, y que por lo tanto no des-
virtuarían ni rebajarían en lo mas mínimo el esplendor y la 
dignidad de una institución con exigencias y reconocimien-
tos que, destruyendo la sólida base sobre la cual se levan-
taba, solo podía conservarse débil y humillada: por el con-
trarío, los que tan profundo respeto tributaban á sus leyes y 
costumbres, seguramente que habían de fundar la Monarquía 
con esa importancia que las mismas le atribuían: es verdad 
que no resulta acta alguna en que precisamente conste la 
forma y .circunstancias del juramento prestado por Garcí_ 
Ximenez; mas no puede negarse que al constituirse el nuevo 
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Estado, se invocó la conservación de sus leyes y costumbres. 
Si registramos el Fuero Juzgo, que como queda dicho, con-
tenia las que regian en España al ser invadida por los árabes 
se encontrarán disposiciones terminantes que demostrarían 
cuáles eran las exigencias que entrañaba el juramento pres-
tado por los monarcas; pero con mas autoridad que la invenr 
cion de Hotman, puede citarse \& Recopilación delas antig-uas 
leyes de Sobrarbe acordada ordenar por el concilio de laca, 
en el año 1071 en el reinado de Sandio Ramírez, la cual se 
atribuye a este Monarca. 
Una escritura otorgada en 1075, conservada en el archivo 
del monasterio de San Victorian, en la que este Rey relacio-
na los hechos de aquel concilio, aclara las escasas noticias 
que se tenian acerca de sus deliberaciones, y resuelve dos 
dudas que se ofrecían, una respecto.á la época de su cele-
bración y la otra sobre su objeto principal que fué pre-
cisamente el arreglo de las leyes eclesiásticas y civiles. Con 
este motivo se formó la citada Recopilación compuesta de 
tres partes denominadas, la primera Fueros de Sobrarhe^uQ 
comprendía los que se sancionaron y acordaron cuando la 
conquista no habia pasado del territorio Sohrarhe; la se-
gunda Fuero Feyto que contenia los antiguos usos; y la 
tercera Fueros dé Aragón que eran los promulgados cuando 
la misma conquista se estendió-á otras tierras y el Reino to-
mó ya este nombre. (1) 
La RECOPILACIOÑ citada principia en los siguientes tér-
minos: 
«Agui comienza el libro de los primeros fueros que fue-
r o n fallados en spanya empues laperdAcion que fué dé los 
^cristianos de spanya quando los moros en el tiempo del 
(i) Manuscritos interesantes de D. Manuel Abad y Lasierra,na-
tu ra l de Estadilla, Beneficiado de su Iglesia, Monge de San Juan 
de la Peña, Prior de Moya, Obispo de Menorca y de Astorga, A r -
zobispo de Selímbrica y Visitador general de los archivos de su 
congregación, en v i r t ud de nombramiento de Carlos I I I ; cuyos ma-
nuscritos se conservan en la Real Academia de la Historia. 
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»Bey Rodrigo et del conde D. J u l i m s% sobrino couquirie-
won la tierra. 
y>En el nombre de Jesw- Cristo rpú es et sera nuestro sal-
wamiento empezamos aqueste libro á perpetua memoria de 
y>los fueros de Sóbrame et ensalzamiento de la cristiandad 
^computando del primer fuero que fue stablecido de los 
miontanyeses en spanya quando moros conquirieron la 
Uierra sobre era DG O vi j any os... 
Sigue después el prólogo, y lueg-o continúa con el 
y> Titulo de Reyes et de huestes et de cosas que taynen á 
yyReyes et á huestes. 
y>Como deven levantar Rey en espayna et como les deve 
u y l l j u r a r : • 
y>Et f u é primerament establido por fuero en spayna del 
yyRey alzar por siempre, et porque ningún Rey que iamas 
y>seria non lis podies ser malo, pues conceyllo, zo es pueblo, 
y>lo alzaban por Rey et l i davan lo que ellos aman et gana-
b a n de los moros, primero que lis juras antes que lo alzas-
y>sen por Rey sóbre la cruz ¿ los Evangelios que les tovies 
yyadreyto et les meioras sienpre lures fueros et no les 
mpeoras et que les desfficiés las fuerzas et que parta e l 
y>bien de cada tierra con los honbres dé la tierra convenibles 
m Ricos honbres a Cabaylleros á infanzones à honbres de 
millas et no con estranios de otra tierra. Et si por aven-
t u r a abmiesse cossa que fuesse Rey ó orne de otra tierra 
»ó de estranio logar ó de estranio lengoage gue no les adu-
y>xisse en essa tierra mas de V ni en vayllia ni en servitio 
y>de Rey honbres estranios de otra tierra et que Rey ningu-
mo no oviesse poder nunquas de facer cort sin conseyllo de 
>}los Ricos honbres naturales del Rey no et n i con otro Rey 
»6 Reyna guerra et paz n i tregoa no faga n i otro granado 
y>fecho ó embargamiento de Rey no sin conseyllo de X i j R i -
scos honbres ó X i j délos mas ancianos savios de la tierra. 
y>Et el Rey que aya su seyllo para sus mandas et moneda, 
y>jurada en su vida et alferiz et seyna caudal et que se te-
mante Rey en se dieylla de Roma ó de Arzobispo ó de 
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y>OUspo et que sea areido la noche en su vigilia et oya su 
y>missa en la eglesia et offrezcaporpora et de su moneda et 
y>dempues comulgue et al levantar suba sobre su escudo 
ateniendo los Micos honhres clamando todos tres veces Real, 
y>Real, Meal, entonz espanda de su moneda sobre las qents 
y>ata C. solidos et por dar á entender que ningún otro Rey 
^terrenal no aya poder sobre ellos cingasse eyll mismo con 
MU espada que es asemblant de cruz et no deve otr o cabay-
y>llero ser fecho en aquel dia. Et los X i j Ricos honbres ó 
y>savios deben ju ra r al Rey sobre la cruz et los Evangelios 
MIC curiarle el cuerpo et la tierra et el pueblo, et los fueros 
miudarl i á mantener fielment et deven vesar su mano,y> 
Reconocida es la autenticidad de este fuero de alzar Rey 
que puede considerarse como el verdadero pacto entre los 
conquistadores del nuevo Estado constituido y su primer 
Monarca; j conforme con el preinserto, se encuentra com-
prendido en varios códices de las leyes de Sobrarbe, pudien-
do citarse entre otros, el perteneciente al colegio de Fox de 
Tolosa; el que se hallaba en el colegio mayor de San I l -
defonso de Alcalá de Henares; el que se guarda en la B i -
blioteca del Real sitio del Escorial; los dos que existen en la 
Nacional de Madrid; otro en poder del conde de Quintó ; y 
el que pasó á la propiedad del Seminario Sacerdotal de San 
Cárlos de Zaragoza, en virtud de lo que dispuso en su testa-
mento D. Manuel de Roda que lo poseia: en todos ellos apa-
rece el fuero de alzar Rey, y como debe el Rey ju ra r 
guardando aquella conformidad: y como su contenido re-
chaza la invención de Hotman, y establece la verdade-
ra fórmula con que los Reyes debian jurar y ser j u -
rados, lejos de entrañar ésta, humillación y desprestigio a l -
guno para la córona, se la considera debidamente, con todo 
el esplendor que reclama tan augusta institución; y se la t r i -
butan homenajes de sumisión y respeto, al imponerse á los 
doce Ricos-omes ó sábios el deber de jurar la defensa de la 
persona del Monarca, su asistencia y ayuda; y ahprescribir-
les que hubieran de besarle la mano. El fuero de alzar Rey, 
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guarda mucha analogía con lo que sobre este estremo 
se ordenaba por la legislación goda, y para convencerse de 
ello, basta leer la ley 2.a del proemio del Fuero Juzgo ya 
citada, y en uno y otra, respecto del juramento, léjos de ad-
vertirse circunstancia que pudiera amenguar en lo mas 
minimó el prestigio y esplendor de la Corona, se desprenden 
evidentes motivos para calificarlos de verdadero tributo y 
homenaje de profundo acatamiento y alta consideración que 
recibe el Rey al ser investido de esta suprema dignidad.' 
Consignado ya el punto y la forma con que se verificó la 
elección del primer Monarca de Sobrarbe; esplicada la ver-
dadera significación del juramento que por el Fuero se le 
exigia; y rechazadas completamente las intencionadas y fa-
bulosas invenciones con que se ha pretendido desfigurar el 
mismo juramento, resta solamente fijar la épocaen que aque-
lla elección se' verificára: sobre este estremo, aun entre los 
mismos cronistas que defienden y reconocen la fundación 
primitiva de la Monarquía de Sobrarbe y los Reinados de sus 
primeros monarcas, impugnados por otros, resulta alguna 
discordancia; pero todos la señalan desde el año 714 al 724' 
sosteniendo cada uno, en el periodo que comprende estos diez 
años, aquel que á su opinión mas cuadra. 
Examinadas las razones que unos y otros alegan, y conside-. 
rando los sucesos que dentro del mismo periodo ocurrieran, para 
cuya realizacionno bastaban pocos dias, sino meses y años; el 
parecer mas fundadores el que fija la referida elección en el año 
724: pues ocupada por losárabes la ciudad de Zaragoza en 714; 
estendida después la dominación de los mismos á las comar-
cas comprendidas entre la izquierda del Ebro y los Pirineos; 
emigrados á las asperezas de sus montes los que no acepta-
ron aquella dominación; formados los grupos de fugitivos-
hasta que llegaron á fundar su ciudad de Paño; desbarata-
dos sus proyectos y propósitos con la destrucción de la mis-
ma ciudad; dispersos los restos que quedaron de sus funda-
dores; encontrada la cueva de Juan de Atarés por Voto; 
vuelto éste á Zaragoza, regresando posteriormente á la mis-
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ma cueva con su hermano Félix; seguida por ambos la vida 
austera, y solitaria de anacoretas; advertidos por los que se 
albergaban ocultos en aquellas breñas; y aumentada conse-
cutivamente la concurrencia á la cueva, basta que el núme-
ro de los concurrentes fué bastante para ajustar primero y 
lanzarse después á. la grande empresa de la reconquista; to-
dos estos sucesos, que se relacionan en los capitules anterio-
res, exigian algun tiempo para su realización; y no será corto 
el plazo que se señale, atendida la suma importancia, las 
circunstancias, la naturaleza y grandes dificultades de los 
mismos sucesos, si para su consumación se fija el plazo de 
diez años, y para la elección del primer Monarca el de 724. 
: Este año es el que se señala en la Historia antigua de San 
Juan de la Peña, que respecto de los primeros bechos que se 
enlazan con la fundación del Reino, según se ba manifesta-
do, es la crónica que ofrece mayores seguridades de acierto; 
y apoyados en la misma, esta es la opinión de los escritores 
Blancas, Beutér y Briz Martínez; de manera que sentado 
que aquella elección, se verificó en el año referido, resulta 
que tuvo lugar casi al mismo tiempo en que el principe 
godo D. Pelayo dió comienzo á la reconquista de España 
desde las montañas de Asturias. 
C A P I T U L O V I . 
O a rci-Xliïienez, primei? Hey de So-
Tbr aribe. 
De 724 á 758. 
F alta de justificativos sobre el linaje y procedencia de Garci-Xime-
nez.—Sus circunstancias le acreditan hispano-godo.—Los mon-
ges de San Juan de la Peña guardadores de las tradiciones, sos-
tienen que el Rey era oriundo de aquellas m o n t a ñ a s .—Exigencias 
de la legislación vigente respecto del que habia de ser elegido 
Rey.—Ley del Fuero-Juzgo.—Costumbre respetada en la elec-
ción de Pelayo en Covadonga.—Esposa é hijos de Garci-Ximenez. 
—La cueva de San Juan de la Peña , convertida en Palacio Real. 
Fundación del Monasterio.—Ainsa, corte pr imi t iva de Sobrarbe. 
—Nuevas conquistas de territorios.—Toma del Castillo de San-
güesa .—Algunos cronistas le t i t u l an Rey de Pamplona.—Los 
moros debian oponerse al engrandecimiento del nuevo Reino.— 
Silencio de las crónicas sobre sus adelantos.—Muerte y enterra-
miento de Garci-Ximenez. 
RECONOCIDAS debieron ser las altas prendas que adornaban 
á este príncipe, cuando entre tantos cristianos albergados en 
las montañas de los Pirineos, fué elegido primeramente para 
caudillo de aquella entusiasmada hueste , j después para 
Jefe del nuevo Estado constituido: los hechos vinieron á 
justificar muy pronto el acierto de esta elección y la justicia 
con que habia sido distinguido entre todos el elegido: pero 
ni la tradiccion ni las mas antiguas crónicas que reconocen 
y defienden la misma elección, de una manera precisa y de-
terminada , no consignan ni cual era el linage de Garci-
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Ximenez ni siquiera el pais de su procedencia: esto no obs-
tante algunos afirman que era español de noble sangre go-
da, y otros que fué Señor de Ámézcua y Ábarzuza en la 
Cantabria: respecto de estas indicaciones no podrá menos 
de admitirse, que poseyendo los godos á España trescientos 
años, y que habiendo procedido á su dominación por muchos 
años la de los Romanos, aquellas antiguas y anteriores razas 
no podian conservarse sin mezcla y. ya podian considerarse 
fundidas en la Hispano-goda; pero aquel silencio que guar-
dan los cronistas ha dado lugar á encontradas" suposiciones, 
discurriendo cada uno según lo que como fundamento de las 
mismas aceptaban; pero lo cierto es, que no puede aducirse 
un motivo que justifique cual sea el linage y procedencia de 
este monarca, y tiene que quedarse tan importante estremo 
condenado á esa duda que vienen sin resolver tantos siglos. 
Sin embargo, no faltan datos ni circunstancias que si bien 
no son suficientes á determinar de una manera precisa y ab-
soluta la misma duda, ofrecen argumentos de mayor proba-
bilidad, bajo cuyo concepto puede tener lugar la resolución, 
ó cuando menos sirven para apreciar las encontradas opinio-
nes de los escritores. 
Los incendios que ha sufrido el archivo de San Juan de la 
Peña, y entre ellos el que primeramente ocurrió, convirtió 
en cenizas importantísimos documentos y entre ellos los per-
tenecientes á la primera época de la fundación del Eeino de 
Sobrarbe, según ya queda indicado en el capitulo preceden-
te, y este desgraciado siniestro para la historia, la ha privado 
de los medios con que podia descorrer ese oscuro velo bajo 
el cual se cubren sucesos cuya averiguación tanto interesa-
ba. En este archivo, á no dudar, existiria y seria presa de las 
llamas la justificación del linage y procedencia de Garci-
Ximenez y de los hechos pertenecientes á su reinado, y la 
falta de esta justificación no puede ser mas sensible. 
Sin embargo, el celo siempre constante de los monges de 
San Juan de la Peña supo conservar tradiciones antiguas, y 
memorias importantes que en determinados puntos entrañán 
13 
SOBÉARBE f ARAGON. 
títulos y motivos para resolver las controversias de los cro-
nistas. Además la erudición de algunos Prelados y Mong-es 
de aquel monasterio, no se ha satisfecho con ser meros 
guardadores de tan estimados depósitos, sino que han ilus-
trado también con sus escritos ios hechos consignados en las 
memorias de su archivo, aclarando las dudas que ofrecían; y 
enriqueciendo asi la historia del Eeino. Respecto del linaje y 
procedencia de Garci-Ximenez es verdad que las obras de 
estos escritores no suministran un dato bastante seguro y 
directo que pudiera resolver absoluta y definitivamente la 
cuestión; pero sin disipar completamente la duda, sientan 
solo como opinión suya, que el Eey debia ser precisamente^ 
oriundo de aquellas montanas en que tuvo lugar su elección. 
En comprobación de esta opinión, hay una razón muy po-
derosa que en las obras de los Monges no se halla consigna-
da, y que puede resolver la cuestión aunque no tan absolu-
tamente como fuera de desear. Ya se ha dicho que los 
cristianos que veian invadidos sus pueblos en la irupcion sar-
racena, porño doblegar su cerviz á los nuevos conquistadores 
de España, emigraban á las montañas, y que desde ellas 
principiaron la reconquista de su infortunada patria: véase 
pues, cuáles fueron sus propósitos al lanzarse á tan atrevida 
empresa, y buscando en los hechos consumados, la precisa 
conformidad de unos con otros y sus legítimas consecuencias, 
se vendrá á conocer, en cuanto sea posible, las circunstancias 
que se inquieren en Garci-Ximenez. 
Los fundadores del Reino de Sobrarbe, electores de su pr i -
mer Monarca, se propusieron la independencia de su esclavi-
zada pàtria, y la conservación de sus leyes, de sus costumbres 
y de su Religión. ¿Qué leyes invocaban? ¿Cuáles eran las que 
hasta entonces les regían? Las godas que se contenían, en el 
Fuero ,Jmgo: pues buscando en este antiguo y tan respeta-
ble código, las circunstancias que se requería para obtener la 
autoridad Real, estas mismas circunstancias precisamente 
concurrirían en Garci-Ximenez, porque los que le nombraban 
Rey, que eran los que invocaban la conservación y cumplí-
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miento de sus propias leyes, en acto tan marcado é impor-
tante como el de la elección del primer Monarca, siendo con-
secuentes con sus propósitos, no podían comenzar su obra, 
falseando y quebrantando abiertamente esas mismas leyes 
por ellos invocadas. Respetando pues lo que ordenan, segu-
ramente que no eligirían Rey, s|no á aquel que llenase cum-
plidamente cuantos requisitos estaban prescritos, porque en 
aquellos tiempos merecia grande veneración y acatamiento 
la observancia de lo preceptuado por la ley. 
Las condiciones exigidas por esta legislación, al que babia 
de ser nombrado Rey se hallan espresamente consignadas 
en la ley VI I I del exordio del Fuero Juzgo promulgada en 
el Concilio IV de Toledo, en la cual se leen estas palabras: 
«Quando el Rey moriré, nengono non debe tomar el Regno^ 
men facerse Rey por fuerza; nen nengon Religioso, fren 
y>otro Jiome, nen siervo,, nen otro home estranio; se nones 
y>de linage de los Godos é filio de algo é nolre, é digno de 
acostumes, é con otorgamiento de los Obispos é de los Godos 
y>maorales, é del puel·lo to^o.» Según esta ley el elegido 
Monarca debia ser precisamente Godo de la clase noble; y 
siendo asi, ¿cómo no reconocer estas circunstancias en Garci-
Ximenez? 
Por los mismos tiempos se elegia Rey á Pelayo en la 
cueva de Govadonga, en las montañas de Asturias; en 
ellas se hablan refugiado también otros godos cristianos, que 
huyeron en la invasión de los musulmanes; como los de las 
montañas del Paño , querían la redención de su pàtria y la 
conservación de sus leyes , de sus costumbres y de su Reli-
gión ; eran unos mismos sus propósitos y unas mismas sus 
aspiraciones. ¿Cómo obraron en la elección? ¿Qué base adop-
taron? Un escritor antiguo lo consigna con mucho acierto 
diciendo. « JSlegerunt v i n m ex genere GotJiorum, de quo 
»comunis eral consuetudo et forte lex, Reges eligere.» Con-
tra esta opinión, apoyada en tan terminantes prescripciones 
de la ley, y no existiendo el menor indicio de que los elec-
tores del mô %Q Paño , relegasen al olvido ni prescindieran 
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de unos ordenamientos cuya conservación invocaban con 
tanta decisión como entusiasmo, no es aventurado el fijar 
que Garci-Ximenez reunia todas las exigencias de la ley , y 
que por lo tanto era Hispauo-Godo de la clase de noble. 
' Contrajo su matrimonio con Eneca (á quien algunos l ia- ' 
man también Iñiga por ser un mismo nombre) y de este ma-
trimonio resultaron en hijos legítimos Oarcia-Imguez que 
le sucedió en el trono, y Momerana ó Munina que casó con 
D. Fruela Rey de León. Éste enlace evidencia claramente la' 
grande importancia que desde su origen tuvo la casa Eeal de 
Sobrarbe, cuando tari pronto fueron, buscadas sus princesas 
para unirse á otras testas coronadas. Eligió Garci-Ximenez 
para su morada, la cueva de San Juan de la Pena en que se 
babia verificado su elección, convirtiéndola en Palacio Real; 
y reconocido á los favores que del cielo tenia recibidos y de 
la evidente protección que Dios dispensaba á la santa causa 
que como principal caudillo defendía, á la -humilde y re-
ducida Iglesia erigida por Juan, de Atarés y conservada por 
Voto y Félix mandó también que se la diera mayores propor-
ciones, fundando en ella el célebre monasterio de San Juan 
de la Peña que tanta participación había de tomar en la glo-
riosa empresa de la reconquista: de esta manera podrían 
practicarse los ritos del culto divino con toda aquella pompa 
y solemnidad que es debida al que es Rey de los Reyes y 
Autor de todo lo creado. 
Esta fundación, no interrumpió la vida heremética que 
hablan adoptado los anacoretas: Voto y Félix' que siguieron 
habitando la misma cueva, y si bien el bullicio de aquella 
nueva corte, y el continuo tránsito de soldados, podia inter-
rumpirles en sus ejercicios de oración y de.penitencia, bus-
caron otras cuevas inmediatas donde retirarse á practicar es-
tos santos ejercicios, pero sin dejar de habitar la primitiva, 
pues ni el Rey quería privarse de los prudentes y sábios couse-
jos de estos dos santos varones, ni podia encomendar á otros 
mejores custodios y maestros el cuidado y educación de su 
familia, mientras los deberes de monarca le llamaban á la 
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continuación de la principiada conquista. Si importante fué 
el concurso de estos anacoretas para la fundación de Sobrar-
be, no fué menos la participación que tomaron en la decisión 
de los negocios, asi en los del Reino, como en los particulares 
de Garci-Ximenez. 
Sin embargo de señalar el nuevo monasterio para la mo-
rada real, como á pesar del ensaríche que se diera al edificio, 
en cuanto lo permitía el fondo de la cueva y lo reducido del 
sitio en que está situada, no podia satisfacer cumplidamente 
á las exigencias que eran naturales en una corte de guerre-
ros'y en üna época de continua agitación y movimiento; por 
estas consideraciones, por la de ser la villa de Ainsa la pr i -
mera población arrancada al poder musulmán, y entonces la 
principal y mas numerosa de los territorios conquistados, la 
erigió Garci-Ximenez, capitaí de su Reino de Sobrarbe, y 
constituyó en ella una verdadera plaza de armas, aumentan-
do considerablemente sus antiguas fortificaciones; reparando 
y ensanchando su castillo, y haciéndola asi el punto principal 
de apoyo y defensa para las operaciones de su ejército. 
De esta manera, no quedaban aislados y sin d ofensa losjue-
blos conquistados, ni los que rechazando la dominación sar-
racena se adherian á la causa de los cristianos: asi se esta-
bleció también un punto fijo del cual partían las órdenes 
convenientes, no solamente para la 'dirección dé las operacio-
nes de la guerra, sino también para la gobernación del ter-
ritorio; y como la grande importancia que Garci-Ximenez 
diera á la plaza de Ainsa, ofrecía una grande seguridad para 
la "defensa, pudo muy bien esfablecer en ella su gobierno, 
poniéndole con confianza al abrigo de sus enemigos y en situa-
ción de resistirlos, mientras á su socorro llegaban tro-
pas cristianas. Además la fortaleza de Ainsa, dió mo-
tivo para que se asegurase la posesión de todos los terri-
torios inmediatos que constituian el nuevo Reino, formando' 
un conjunto en el que ya .no habitaban musulmanes, pues 
unos se hablan visto obligados á huir á donde imperaban los 
suyos, y otros, rezagados por el apego de los intereses que 
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habían logrado en el país, fueron lanzados de él por sus con-
quistadores. 
Hecho dueño Gtarci-Xímenez de estos territorios, procuró 
con celo ensanchar en lo posible su nuevo Estado; para ello, 
le animaba el entusiasmo siempre creciente de sus soldados,,que 
respondía cumplidamente á sus propósitos. Confinante con 
los territorios ganados en Ainsa y sus inmediaciones, se ha-
llaba el condado de Ribagorza, ocupado y defendido por su 
dueño y propietario el conde Armentario: este resistió á los 
musulmanes cuando en la invasión sarracena penetraron 
también en aquellas tierras; y si bien le tomaron la mayor y 
mejor parte de ellas, pudo conservarse en las restantes, y 
sostener constantemente la guerra contra el invasor, resca-
tando mucho de lo que tenia perdido; circunstancias 
que facilitaban á Garcí-Ximenez el retirarse de los mismos 
territorios para llevar á otros la conquista, mientras que la 
gente de guerra que en ellos dejaba, apoyados en las guarni-
ciones de Ainsa y Boltaña, unida y de acuerdo con los sol-
dados del conde Armentario, continuaban las operaciones 
por aquella parte Contra los moros sus enemigos comunes; y 
seguían recogiendo los muchos que desde las montañas co-
marcanas y desde la tierra llana, acudían constantemente á 
Sobrarbe para engrosar las filas de los defensores de este nue-
vo Eeino. 
Así pudo fijar su atención para realizar sus proyectos de 
engrandecimiento de sus territorios á los que se hallaban 
lindantes por la parte occidental, y correspondían ya á 
Navarra: facilitaba la empresa el número considerable de 
montañeses de aquellos valles y comarcas que se unían á la 
hueste de Garcí-Ximenez para tomar parte en la noble y 
santa causa que defendía^ deseosos que la bandera levantada 
por este Monarca, tremolára también por su país que ansiaba 
desalojar de él á los musulmanes: por los mismos afiliados 
pudo conocer Garcí-Ximenez lo bien dispuesto, que se 
encontraban aquellos valles para dirijirse á ellos y estender 
pér esa parte su imperio: resuelto al frente de sus soldados 
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atravesó el rio Aragón, y siguiendo el largo valle que 
forman sus riberas y se llama Canal de Berdwn, combatió 
con los moros que se presentaron á oponerse en su marcha; 
ganándoles pueblos importantes, entre ellos también el 
castillo de Sangüesa, cuya población, perteneciente ya al 
Reino de Navarra, y cabeza de una de sus merindades, reci-
bió con satisfacción y alegria á las tropas del Eey de So-
brarbe, pues venian á redimirla de la dura opresión en que 
la misma se hallaba al verse sujeta á la dominación de los 
árabes; asi es que abrazó Sangüesa y su comarca la causa 
de aquel Monarca, y las filas de su ejército fueron aumen-
tándose considerablemente . Gon estas nuevas conquistas, 
fué estendiéndose el Reino de Sobrarbe: y cuando era ya 
bastante la agregación de territorios que ganaba por esta 
parte de Navarra, quedó sentada la base de unión de dos 
pueblos distintos, que mas adelante hablan de formar una 
sola é importante monarquia. 
Las mismas conquistas dieron también motivo para que 
Garci-Ximenez fuera considerado y titulado Rey de Pamplona 
por algunos cronistas: y en primer lugar el arzobispo Don 
Rodrig-o, que en sus anales no hace mención de este Monar-
ca,, ni le considera Rey de Sobrarbe, al ocuparse del matri-
monio de su hija Memorana con el Rey D. Froila, sienta 
que esta princesa era de linaje real, y la presenta como des-
cendiente de la casa real de Navarra, en estas palabras: «Me-
moranam, Regia Navarrensiprogenie ortam; deduciéndose 
de esto que Garci-Ximenez su padre, era en su consecuen-
cia Rey de Pamplona, ó al menos descendiente de estos Re-
yes. El citado Arzobispo que no reconoce los cuatro prime-
ros Monarcas de Sobrarbe, y que señala como primero de 
Navarra á Iñigo Arista, se contradice á si mismo, conside-
rando que siendo como era Memorana hija de Garci-Xime-
nez, cuyo remado fué un siglo anterior al de Iñigo Arista, 
no podia ser de la dinastía real de Navarra, ni menos hija del 
que el Arzobispo presenta como primer Rey de Pamplona, 
porque la sola comparación de la edad de la una con la del 
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otro rechaza abiertamente hasta la posibilidad de la supo-
sición. 
El nuevo catálogo de los Obispos de Pamplona, también . 
designa á Garci-Ximenez como primer Eey de la misma, * 
opinión que sigue Garibay, y si se examina con alguna de-
tención el fundamento en que se apoya esta opinión, lejos de 
justificarla, evidentemente la desvirtua: dice este escritor 
que la monarquía de Navarra tuvo origen en San Juan de la 
Peña, en las montañas de Jaca, y en las de Santa Cristina de 
sumo puerto: :si tal origen se deduce de que la monarquía 
fundada'en estas montañas, fué la base y comienzo de la de 
Navarra, podría aceptarse la opinión; pero que desde luego 
fuera realmente la monarquía Navarra la que allí se fundó 
no puede menos de rechazarse abiertamente. Si los naturales 
y acogidos eu las mismas montañas fueron los que por dos 
veces proyectaron y crearon en ellas una Monarquía cuando 
fundada la ciudad de Paño, luego fué destruida, y cuando des-
pués en la cueva de San Juan de la Peña dieron el grito de 
guerra contra los moros, marchando á la conquista de Ainsa y 
de sus territorios, que precisamente se encuentran á la parte 
opuesta á Navarra, desde'él punto de salida de los conquis-
tadores; los que se lanzaron á tan atrevida empresa y gana-
ron estos territorios, no habían de dar á su monarquía el 
nombre de un pais estraño, sino el del suyo propio; y en 
tanto obraron así, que respetando el de los primeros territo-
rios conquistados, con él, titularon á su primer Eey, sin tener 
en cuenta el de Aragón que recibieron después sus sucesores; 
no obstante que dentro del territorio asi llamado se hallaba 
la cueva de San Juan de la Peña y el monte Paño, endeude 
se habria iniciado la idea de la reconquista, y se habían de-
terminado los medios y la forma de realizarla, motivos muy 
poderosos para que desde un principio el Rey se llamara 
de Aragón y sin embargo se tituló de Sobrarbe. 
No puede negarse que concurrieran también á afiliarse 
á la hueste de Garci-Ximenez, algunos navarros principal-
mente de los valles mas próximos á Aragón, y seguramente 
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que también -'tomarian parte en las operaciones que en la 
conquista de Sobrarbe tanta gloria dieran a aquella vencedo-
ra hueste; pero esto no es motivo bastante-para que el Rey, 
proclamado sobre el campo de batalla, y elegido después en 
la referida cueva, recibiera el titulo de Pamplona, como se 
pretende, pues no había fundamento en que apoyarlo, y no 
fuera el de Sobrarbe, que respondía precisamente á la tierra 
conquistada, sobre la cual habia de reinar, y á los deseos de 
la grande mayoría de los conquistadores, compuesta de los 
naturales: de aquellas montañas y de las de los valles de 
Aragón, que siempre se tuvieron unas y otras por un mis-
mo pais; porque es evidente, queexistiendo propios territorios 
no liabian de ir á buscar estraños para titular á su Monarca. 
De manera que al reconocer el Arzobispo historiador, que 
la Monarquia Navarra principió en San Juan de la Peña, los 
.que para sus suposiciones aceptan el dicho de este cronista, 
no pueden menos de aceptar que Garci-Ximencz siendo el 
Rey de los que le elijieran en este punto, precisamente ha-
bia de titularse Monarca de los mismos, y no de Pamplona, 
que entonces se hallaba todavía bajo la dominación sarracena . 
Aunque este Monarca no obtuviera el titulo de Rey de 
Pamplona, seguramente que J3us sucesores en la Corona de 
Sobrarbe y Aragón, llegaron á obtenerle, según en su lugar 
se relacionará; y bajo este concepto, bien puede admitirse 
que la dinastía real que tuvo su origen en la veneranda cue-
va de San Juan, llegó con el tiempo á ceñir sus sienes con 
la corona real de Navarra. 
El historiador Zamalloa refiere que los navarros, sin em-
bargo de su proximidad á las tierras de Garci-Xiinenez, no 
querían pedirle auxilio ni valerse de él, porque no'se titulaba 
Rey de Pamplona y si de Sobrarbe, y que preferían buscar 
su apoyo y defensa en el.Rey de Asturias D. Alonso, yerno 
de Pelayo. Según el Arzobispo D. Rodrigo, respondió este 
príncipe, ádas demandas de los navarros, entrándose por sus 
tierras; y añade que lo hizo, no como Rey suyo, ni para 
conquistarlas, sino para prestar sus socorros á los cristianos 
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que en las mismas residían, oprimidos por la dominación de 
los moros; lo cual demuestra que no habían lleg-ado estos á 
nombrar su monarca: asi pues muy bien puede rechazarse en 
Garci-Ximenez el título de Rey de Pamplona. 
Como su verdadero y único titulo fué el de Rey de Sobrar-
be, adoptó por escudo de sus armas, en campo rojo, la cruz 
sobre la verde encina, como perenne recuerdo de la milagrosa 
aparición ocurrida en la batalla de Ainsa, y estos son los 
primeros blasones que tuvo y de que usó el Reino de So-
brarbe, (1) los cuales nunca lo fueron de Pamplona, hecho 
que viene á probar que el nuevo Estado constituido en la 
cueva de San Juan de la Peña se llamó Reino de Sobrarbe, y 
Rey de Sobrarbe el primero que en aquella cueva fué elegi-
do. Bajo tales consideraciones, no es aceptable la opinión de 
aquellos cronistas que sostienen que el Reino de Pamplona 
se fundó en la referida cueva, y-3que Rey de Pamplona se 
creó al que alli se nombró; ni que Garci-Ximenez asi se t i -
tulára. 
Con empeño y sin descanso debió procurar este monarca 
engrandecer su nuevo Estado, combatiendo á los moros ya 
por Occidente, ya por Oriente, ya también por Mediodía; 
pues por todas tres partes se encontraba cercado y asediado 
constantemente de fuerzas musulmanas, á quienes tanto 
cuidado debían dar las conquistas del nuevo Estado, el au-
mento progresivo de sus fuerzas, la organización que reci-
bían, y los resultados que alcanzaban. Dueño ya Garci-
Ximenez de las montañas, la adhesión y decisión de los 
pueblos y habitantes de las mismas le aseguraban mas y mas 
en su posesión, y solamente la Ciudad de Jaca defendida por 
sus importantes fortalezas, se veía dominada por los moros: 
esta plaza fuerte era un baluarte enemigo que con afán an-
siaban los cristianos arrancar del poder musulmán: servia á 
la vez para que los moros pudieran con mas ó menos fre-
(1) E l primitivo blasón, del Reino y del Monarca de Sobrarbe, lo 
representa el primer cuartel del escudo de armas que aparece en la 
página portada de esta obra. 
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cuencia hacer sus invasiones á las mismas montañas, contan-
do como contaban con un punto tan seg-uro para retirarse 
después de talar las tierras en que imperaba el Rey de So-
brarbe: naturalmente habían de encontrar oposición de parte 
de los montañeses, y esto había de ofrecer ocasiones para 
repetidos encuentros, continuados combates y una constante 
lucha.'.; - • ' * • • ] ' 
Las antiguas crónicas que refieren los grandes refuerzos de 
tropas árabes mandadas para reconquistar la villa de Aínsa, 
nada dicen respecto de las demás operaciones de la guerra 
que necesariamente debió sostenerse durante el Reinado de 
Garci-Ximenez: pero por antiguas y siempre bien recibidas 
tradiciones, se ha tenido como un hecho cierto, que este mo-
narca desde que fué elegido para ocupar el trono, hasta que 
bajó al sepulcro, conservó su corona, y los territorios de So-
brarbe; pues acrecentó sus Estados por esta parte haciéndo-
se dueño de sus montañas, rechazando las invasiones de sus 
enemigos y arrancándoles de su poder nuevos pueblos y terri-
torios, éntre los que se contaba una parte del condado de 
Rivagorza y entre ella su capital la villa de Benabarre (1) 
de que había sido despojado por los moros el conde Ar -
mentario. 
Sensible es que las crónicas se hayan visto precisadas á 
guardar - silencio sobre los adelantos hechos en la grande 
empresa de la reconquista, durante el reinado de Garci-
Ximenez, y no hayan podido referir los detalles de sus ope-
raciones, que seguramente hubieran servido de un testimo-
nio importante para justificar á este principe como dotado de 
las mas relevantes prendas: sensible es también que la me-
moria de la mayor parte de sus hechos se haya perdido en la 
oscuridad de los tiempos; pero lo que tradiciones respetabi-
lísimas han conservado, y lo que con referencia á las mismas 
(1) Es actualmente capital del partido judicial á que dá nom-
bre en la provincia de Huesca: hasta 1835 en que se publicó la or-
ganización judicial que hoy rige, fué t amb ién cabeza de partido con 
Corregidor mi l i t a r y polí t ico. 
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ñau escrito los historiadores, son motivos bastantes para 
acreditarle de Monarca entendido, emprendedor y valiente; 
digno de la corona Real que sobre sus sienes colocaron con 
tanto acierto los que en San Juan de la Peña le elijieron 
primeramente para su Gefe y caudillo, y después le procla-
maron por su Rey y Señor. 
Murió este principe en el año 758 como lo acreditan las 
memorias conservadas en el Monasterio de San Juan de la 
Peña; y habiendo sido elegido Rey en el de 724, resulta que 
duró su reinado 34 años, y no 42, como algunos escritores 
sostienen, adelantando para ello, el de su elección. No puede 
fijarse con seguridad si le sobrevivió ó no, su esposa la Reina 
Eneca; pero si que los restos humanos de los dos principes 
fueron enterrados en aquel Monasterio; en su principio la se-
pultura se encontraba en la antigua y primitiva Iglesia eri-
gida por Juan de Atarés, mas después se trasladaron á la 
nueva, donde se conservaron hasta que con los de los demás 
Reyes se colocaron en el nuevo Panteón Real construido 
en el mismo Monasterio por disposición de Cárlos I I I , en 
donde actualmente se hallan. (1) A l depositar los restos de 
Garci-Ximenez en este último sitio se trasladó también al 
mismo y quedó junto á la urna en que están guardados, 
el epitafio que cubría la anterior sepultura, el cual dice 
asi: «Hic requiescit/amulus Dei, Sénior García Scimeno, 
yyprimus Mex Aragonum, qui amplianit Ecclesiam Sancti 
7>Ioanes, ibiq; vita functíis, sepelitur. 758.» El contenido de 
este epitafio justifica ya que no se grabó ni colocó cuando 
ocurrió la muerte de este monarca, sino bastantes años des-
pués; tal vez fué al ser exhumadas las cenizas que cubría, 
( cuando se trasladaron desde la primitiva Iglesia ó ermita á 
la de mayores dimensiones que se construyó para el culto y 
servicio del Real Monasterio que habia fundado este princi-
{!) En el apéndice n ú m . 3.° se hace la descripción de este Pan-
teón Real; se inserta el catálogo de los Reyes y Príncipes cuyos 
restos se custodian en el mismo; y se consignan otras noticias re-
ferentes al antiguo Monasterio de San Juan de la Peña. 
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pe en la cueva de San Juan: y así se deduce con la simple 
lectura de dicho epitafio, en el cualse titula áGarci -Ximenez 
primer Rey de Aragón, siendo asi que no obtuvo este título, 
ni el reino se había constituido bajo tal nombre; ni se había 
siquiera creado eh condado de Aragón, todo lo cual sucedió 
mucho después de la muerte de aquel Monarca, como mas 
adelante se tratará; pero sin duda enlazado el orden crono-
lógico de los Reyes de Sobrarbe con los que posteriormente se 
titularon también de Aragón, y reconociéndose entre unos y 
otros como el primero de todos á Garci-Ximenez, no encon-
tró inconveniente alguno el autor del epitafio, (supuesto que 
realmente era el mismo príncipe el primer Monarca de estas 
montañas) para titularle primer Rey de Aragón: no cabe 
otra esplicacion al aparecer grabado este título en aquella 
lápida sepulcral, pues aceptado bajo distinto concepto, se-
guramente que la inscripción adolecería de un verdadero 
anacronismo. 
C A P I T U L O V I I . 
Oarei-Iñlguez I , Tiey I I de Solbr*arl>e. 
De 758 á 
Dudas ycontroversias motivadas por el segundo apellido adoptado 
pòr este Monarca.—Su elección y proclamación en San Juan de 
la Peña .—Su matrimonio y sus hijos.—Hechos y documentos que 
justifican su reinado.—Conquistas de Navarra.—Sitio de Pam-
plona.—Circunstancias que facilitaban su conquista.—Toma de 
esta plaza.—El pendón moruno ganado por el Rey es remitido á 
su Santidad.—Obgeto de la remesa.—El Rey de Sobrarbe se t i -
tu la t ambién Rey de Pamplona.—A su hijo otorga el de Infante 
de Sobrarbe..—Operaciones en las m o n t a ñ a s de Jaca.—Sitio y 
conquista de esta ciudad.—Creación del condado de Aragón.— 
D. Aznar, primer conde.—Intentos de los musulmanes para re-
cobrara Jaca.—Memorable batalla de esta ciudad y nuevo t r i u n -
fo de los cr is t ianos .—Egérci tos numerosos de moros que invaden 
Navarra .—Pérdida de Pamplona y demás conquistas de este R e i -
no .—Garc i - Iñ iguez se retira á las m o n t a ñ a s de Aragón . —Su 
muerte y enterramiento. 
J f OE la muerte de Garci-Ximenez, sucedió en el trono de 
Sobrarbe su hijo ^ m ' - Z ^ m , cuyo nombre ha dado l u -
gar á algunas disputas y controversias entre los cronistas, 
sosteniendo unos que no era hijo del anterior monarca, y 
afirmando otros que lo era: fundábanse los primeros en que 
si efectivamente lo hubiera sido, á su propio nombre de Gar -
cía , hubiese añadido el patronímico, según se acostumbraba 
en aquellos tiempos, y de consiguiente, que se habría Ha-
PAKÍE t R I M E & A . 111 
mado García-Garcés; pero esta objeción la rebaten los que 
opinan en contrario, diciendo que si bien era cierta la cos-
tumbre de usar estos dos nombres, muchas veces también en 
vez de adoptarse el derivado del de los padres, se aceptaba 
el formado del de las madres; y asi sucedió con el de este 
monarca que agregó al suyo de Garcia el de Iñiguez que 
era deribacion del de su madre Iñiga ó Eneca; con mucha 
mas razón, cuando ya en el que como propio le fué impuesto 
resultaba el patronimico, y en su virtud adoptados el del 
padre y el de la madre. Esta circunstancia dió también mo-
tivo para que en el Libro de los obispos de Pamplona se du-
dara si hubiera habido antes de este Rey de Sobrarbe otro 
llamado Iñigo; pero esta duda, que no reconoce mas funda-
mento que el patronímico impuesto á Garci-Iñiguez, queda 
esplicada y desvanecida con lo que se deja relacionado. 
Reconociendo los de Sobrarbe, lo dignamente que habia 
correspondido Garci-Ximenez, cuando fué alzado Rey por 
los mismos; la grande importancia que habia sabido dar al 
nuevo Estado constituido; la acertada organización que logró 
introducir en aquellas masas de cristianos afiliados bajo sus 
banderas; la ostensión y engrandecimiento que recibiera el 
Reino que aquellos habian creado ; los triunfos obtenidos; los 
pueblos y territorios que supo conquistar, y por último, el 
valor y heroísmo con que aquel monarca lanzó á los moros 
de las montañas, reduciéndoles en las mismas á la ciudad de 
Jaca, fueron motivos muy poderosos para- que fuéra en es-
tremo sentida la muerte de tan esforzado principe; y después 
de pagar á su memoria los justos tributos de respeto y agra-
decimiento, considerando á su hijo Garci-Iñiguez adornado 
de las virtudes y prendas que ennoblecian á su heróico pa-
dre, por la educación que de él tenia recibida, y por los gran-
des ejemplos que en su heróica historia pudiera imitar, no 
dudaron en proclamarlo como sucesor, colocando sobre sus 
sienes la Corona Real de Sobrarbe. 
Los ermitaños Voto y Félix que sobrevinieron al primer 
monarca; el obispo de Huesca, Prelado del territorio que ya 
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había fijado su residencia en San Juan de la Peiïa; los nobles 
y demás llamados por el antiguo uso conservado de los go-
dos, consignado en sus leyes, y adoptado entre las costumbres 
á que se ajustaron los que constituían este Reino, eligieron 
solemnemente por su Rey y Señor á Garci-Iñiguez, que 
aceptó la corona que tan dignamente había ceñido su padre, 
jurando, en la forma que se relaciona en el capitulo anterior, 
el cumplimiento y observancia de los usos y fueros del 
Reino, y prestándole también los electores homenage y jura-
mento de sumisión y obediencia. 
Contrajo su matrimonio este nuevo monarca con doña 
Toda, según las memorias conservadas en el monasterio de 
San Juan de la Peña, y que relacionan los cronistas Blancas 
y el Abad Briz Martínez; pero según se deduce de otro do-
cumento custodiado en el archivo del mismo monasterio, re-
ferente á la fundación del de San Martin de Cercito, cuyo 
documento se intitula: «Hoc est cartuariun Sancti Mar t i i i i 
de Cercito,» se llamaba la esposa de Garci-Iñiguez doña 
Urraca, lo cual demuestra, ó que estuvo casado dos veces, 
con doña Toda y con doña Urraca; ó que siendo el primer 
nombre algun tanto vulgar en aquellos tiempos, se cambió 
por el segundo, en jcuyo caso no resulta mas que un solo 
matrimonio. Tuvo en hijos legítimos á Fortunio Garcés que 
le sucedió en el trono, y á Sancho Garcés que también ciñó 
la corona real por la muerte de su hermano sin sucesión. 
Además de estos, se le imputa otro hijo natural llamado 
Estúniga , hombre valeroso, de quien desciende la ilustre 
familia de los Cúñigas. 
Impugnada también la certeza de este reinado, hay hechos 
muy importantes ocurridos en su periodo, que la evidencian, 
y documentos interesantes referentes á este tiempo que la 
justifican; sin embargo de rechazar con mas ostensión en el 
capitulo X de esta primera parte la impugnación que se hace 
de la verdadera fundación del Reino de Sobrarbe y de la 
existencia de sus cuatro primeros Reyes, respecto de Garci-
Iñiguez no puede menos de consignarse al relacionar su 
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historia, que aquellos liechos y documentos vienen á demos -
trar claramente la sin razón é infundamento de la impugna -
clon. Un hecho es la conquista de Pamplona, ganada de los 
moros por este monarca, en cuja virtud se tituló su Rey; y 
otro es la creación del Condado de Aragón acordada por el 
mismo para premiar el valor de D. Amar el conquistador y 
defensor de Jaca. 
De los documentos indicados es el primero, el que ya se 
deja mencionado anteriormente, relativo á la fundación 
del monasterio de San Martin de Cercito que tanta importan-
cia tuvo en sus primitivos tiempos, y después fué convertido 
en uno de los mejores Prioratos del de San Juan de la Peña: 
aquel monasterio fué fundado por Galindo, conde de Aragón, 
con autorización y decreto de Garci-Iñiguez, cuyo monarca 
firma el mismo documento; y aunque algunos le atribuyen 
al Rey Garci-Iñiguez I I , espresando ser el fundador el conde 
Galindo, no pudo concurrir con este monarca que fué muy 
posterior á su vida, habiendo sido el conde contemporáneo 
de Garci-Iñiguez I ; y como no puede atribuirse á otro conde 
Galindo, porque no hubo mas que uno de este nombre 
que fué precisamente el segundo de los condes de Ara-
gón, de consiguiente con este solo puede entenderse,-pues 
vivió y obtuvo el titulo durante el reinado del último mo-
narca. , 
Otro documento justificativo de su reinado es el que con-
tiene la fundación del Monasterio de Fonfrida, situado junto 
á Salvatierra, en los confines de Aragón y Navarra, cuya 
fundación fué hecha por el mismo Garci-Iñiguez I , habiéndo-
se anexionado posteriormente al de San Juan de la Peña, 
según la Escritura otorgada por los Reyes D. Garci-Sanchez 
yD.aXimena. quienes declaran en la misma, que aquel mo-
narca era el primitivo fundador de dicho monasterio; lo cual 
afirmaban que les constaba por el instrumento auténtico 
otorgado por el Rey fundador, que se conservaba en sus tiem-
pos: y aunque también algunos han dudado, si era el prime-
ro ó el segundo de este nombre á quien debiera atribuirse la 
15 
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fundación, otras Escrituras y datos correspondientes al archivo 
de San Juan de la Peña designan terminantemente al prime-
ro: entre otros existe un privilegio ó donación del Obispo de 
Pamplona, que este Prelado llama su testamento, en el cual 
concede determinados derechos al citado Monasterio, rela-
cionando que lo fundó el Rey Garci-Iñiguez: firman el acto 
D. Fortunio Garcés que reinaba en Pamplona, D. Aznar, 
conde de Aragón, y el Abad Galindo: si bien hubo dos Reyes 
con el nombre de Fortunio Garcés, en el tiempo del segundo, 
no hubo conde de Aragón llamado D. Aznar y si contempo-
ráneo de D. Fortunio Garcés I el hijo de Garcia Iñiguez; por 
ello pues la relación autorizada con aquellas firmas no puede 
referirse, sino precisamente al primero de este nombre y no 
al segundo, supuesto que no pudo intervenir ni firmar el 
conde D. Aznar con el D. Fortunio Garcés I I quenació y rei-
nó muchos años después de la muerte del mismo conde, se-
gún se demostrará en su correspondiente lugar; y como la 
fundación del Monasterio de Fonfrida era ya un hecho con-
sumado en el tiempo de Fortunio Garcés I hijo de Garci-Iñi-
guez I , de consiguiente, el mencionado documento justifica 
que este monarca fué el fundador. 
No desmintió Qarci-Iñiguez las altas prendas que enalte-
cieron á su padre, pues dió tambien'evidentes pruebas de va-
lor y de inteligencia: su genio guerrero le llevó á continuar 
las conquistas comenzadas por su antecesor en la parte occi-
dental de sus Estados; no descuidando á la vez, antes por el 
contrario asegurando y ensanchando lo que ya poseia por la 
parte oriental; y encontrándose siempre dispuesto para re-
chazar las invasiones que con tanta frecuencia se hacian á 
las Montañas, por los moros del Mediodía. Llamó muy parti-
cularmente la atención de este Monarca el estender sus con-
quistas por Navarra y demás territorios qne formaban la an-
tigua Vasconia, y procuró incesantemente acrecentar con 
ellos su Monarquia. Anhelaba con afán hacerse dueño de 
Pamplona^ ciudad importante y fortificada situada en las 
vertientes de los Pirineos, y aunque la empresa era atrevida 
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y arriesgada, no desmayó Garci-Iñig-uez á la vista de los 
grandes inconvenientes que ofrecia su conquista. 
Gemia esta ciudad bajo la dominación de los moros que la 
tenian en buena custodia, pues era un firme baluarte con-
tra las invasiones de los francos, y un obstáculo para los 
proyectos independientes de los vascones: sin embargo l ia-
bia sido ya arrancada del poder de los infieles por el Eey Don 
Alonso de Asturias, durante el reinado de Garci-Ximenez; 
pero los moros babian logrado recobrarla, y eran nueva-
mente sus dueños y dominadores. La ocasión mas oportuna 
se ofreció á Garci-Iñiguez para ensayar la realización de sus 
propósitos: las fuerzas que contaba eran por si suficientes 
para poder atacar la plaza y sostener el combate con los sol-
dados árabes que la defendían; pero no bastaban para hacer 
frente á los socorros y recursos que éstos pudieran recibir 
de los suyos, cuando puede decirse que absolutamente domi-
naban á España. 
Sin embargo las discordias, las r i \ alidades y la grande 
desunión que entre los moros reinaban vinieron á debilitar 
sus fuerzas, porque les faltaba la unión que es el elemento 
que mayormente las constituye. Los que residían en las co-
marcas vecinas y la mayor parte de los que se encontraban 
en la Península, mostraron un grande descontento contra su 
Gefe Josepf, y se amotinaron contra su persona; ya porque 
se babia dejado quitar de los asturianos muchas tierras entre 
ellas las riberas del Ebro desde Calahorra hasta la misma 
Zaragoza; ya también porque habiendo entrado aquel Califa 
moro por Galicia, fué completamente derrotado y puesto en 
vergonzosa fuga, con pérdida de la vida de su hijo Omar y 
un número muy considerable de musulmanes: los descon-
tentos, negando sumisión y obediencia á este Califa, llama-
ron á Abderramén que se hallaba en África y era poderoso 
enemigo de Josepf; y respondiendo a! llamamiento, entró 
aquel en España, titulándose luego Miramamolin indepen-
diente y fijando su córte y alcázar en la ciudad de Córdoba: 
sostuvo constantes y encarnizadas luchas con su rival y par-
116 SOBEAEBE T AEAGON. 
tidarios de éste, hasta que logró matarle cerca de la mencio-
nada ciudad y hacerse dueño de las provincias españolas, le-
vantando el célebre trono que sucesivamente ocuparon ocho 
descendientes de su fundador que llevaron su mismo nombre. 
Distraídos así los jefes árabes con sus guerras intestinas 
y sangrientas, y no pudiendo distraer fuerzas por temor de 
que les faltáran para combatir á sus rivales correligionarios, 
que fué su principal propósito, creyó Garci-Iñiguez que era 
llegada la ocasión mas oportuna para conquistar á Pamplo-
na: púsola estrecho cerco, sin permitir á sus defensores que 
recibieran socorros de fuera, privándoles así hasta de los 
precisos mantenimientos: entre sitiados y sitiadores se traba-
ron repetidos y reñidos combates; se emprendieron asaltos; 
obligando por fin aquel Monarca á que se le rindieran los 
que defendían la ciudad, sin mas concesión que la de permi-
tir la libre salida de las personas de los rendidos con lo que 
sobre sí pudieran llevarse. 
Evacuada la plaza por los moros, hizo su entrada triun-
fante en ella el Rey de Sobrarbe á la cabeza de sus valientes 
soldados; mandó ante todo purificar los lugares profanados 
con el culto de los hijos del falso Profeta Mahoma; y se ce-
lebró una solemne misa para dár gracias al verdadero Dios 
por el triunfo que habia otorgado á la hueste cristiana. El 
pendón moruno que allí tremolaba, se vió al punto sustitui-
do por el de Sobrarbe en que se ostentaba la cruz roja, em-
blema del Cristianismo, y recuerdo de la primera victoria 
alcanzada en Ainsa por Garci-Ximenez: el estandarte ga-; 
nado á lós infieles, brillante trofeo de esta nueva conquista, 
el Rey lo remitió á Roma con Embajadores especiales que 
al efecto despachó, para que fuera entregado á Su Santidad 
León I I I que ocupaba la Santa Sede; tributo y reconocimien-
to que hacia el Monarca de Sobrarbe como hijo respetuoso á 
su santa madre la Iglesia Católica: tal vez esta remesa no tuvo 
efecto luego que fué ocupada Pamplona por el Rey de So-
brarbe, sino algunos años después, en que quiso hacer este 
presente el mismo Monarca á Su Santidad; porque cuando 
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aquella conquista se verificó, nohabia sido proclamado toda-
via Papa León I I I , j entonces ocupaba la silla pontificia su 
antecesor Adriano, que rigió 24 años el gobierno de la Igle-
sia. El objeto que se propusiera Garci-Iñiguez no pudo ser 
otro, que procurar el patrocinio de Su Santidad, grangeándo-
se su voluntad, pues como este Pontífice babia dado la coro-
na del vecino imperio á Cario-Magno, y le tenia subordina-
do, se proponia que interesaría á este príncipe á fin de que 
le prestara su apoyo para continuar en sus conquistas y 
asegurarlas. 
El triunfo obtenido sobre aquella plaza y el logro de su 
ansiada posesión, fueron motivos para que el Monarca de 
Sobrarbe, añadiera á su título, el de Rey cié Pamplona, con-
firiendo al propio tiempo á su hijo Fortunio, el de Infante 
de Sohrarhe: los navarros, llenos de la mayor satisfacción y 
regocijo, proclamaron por su Rey á Garci-Iñiguez, y vieron 
orgullosos y contentos ocupar e l nuevo trono á un príncipe 
esforzado que con tanta decisión, arrojo y valor había sabido 
arrancar del poder de los infieles aquella ciudad, lanzándo-
les hasta de sus comarcas, y tremolando por ellas victoriosa 
la enseña del Cristianismo. Contando con un punto de apoyo 
y tan bien fortificado, pudo el mismo Monarca estender mas 
y mas sus conquistas; con este objeto penetró después por 
tierras de Álava, donde mandó levantar y vió concluidos los 
fuertes castillos de Zaldiaran y Arganzón, los cuales pobló, 
y también puso cerco á Peñacerrada. 
Mientras que el Monarca llevó la guerra hácia esta parte, 
los soldados que quedaron en las montañas y valles de San 
Juan de la Peña y Jaca, no solo resistieron las invasiones 
de los árabes, sino que emprendieron importantes operacio-
nes: el mando de estos cristianos se había conferido por el 
Rey á D. Aznar, inteligente caudillo, valiente y muy acre-
ditado capitán, que en esta ocasión supo dár muy repetidas 
pruebas de su bien merecida reputación, correspondiendo de 
la manera mas digna á la grande confianza que se le había 
dispensado por su Monarca al encargarle el mando de sus 
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bravos montañeses: sabia D. Aznar las empresas que por 
Navarra acometía Garci-Iñiguez, los pueblos y territorios 
que ganaba; y los triunfos que obtenia; y deseoso de que los 
soldados que este capitán acaudillaba, lograran también 
otras importantes victorias en el territorio en que se encon-
traban, para ofrecer á su Rey y Señor nuevos laureles y tro-
feos, no se satisfizo con atacar y perseguir á ios musulma-
nes que se atrevían á pisar el territorio confiado á su mando, 
sino que desde luego ideó el arrancar del poder de los mis-
mos la ciudad de Jaca, fuerte baluarte, que les servia de 
apoyo y defensa en sus frecuentes invasiones. Cercada siem-
pre esta ciudad por los montañeses y soldados de sus valles 
inmediatos; próxima á San Juan de la Peña (dista tres ho-
ras y media ó sean catorce kilómetros) donde se encontraba 
la fuerza mayor de los cristianos, los árabes que defendían 
esta plaza, se hallaban muy vigilantes, apercibidos y con 
el mayor cuidado para evitar toda sorpresa de los cristianos 
que la codiciaban, mucho mas cuando dentro de sus mura-
llas debian contar con parciales correligionarios que les au-
xiliarían si intentaban realizar el ataque y asalto de la mis-
ma plaza. 
Pero ni tanta vigilancia por parte de los moros, ni la 
consideración de ser Jaca una plaza tan bien fortificada, y 
de consiguiente muy difícil de ser ganada á la fuerza, fue-
ron motivos suficientes para que D. Amar desistiera de sus 
proyectos; antes por el contrario, despreciando los grandes 
riesgos que la empresa ofrecía; confiado en el valor de sus 
soldados; é impulsado por el deseo de que formára parte del 
nuevo Reino aquella importante y antigua ciudad, que era 
el pueblo de mayor importancia en. las montañas, resolvió 
atacarla: los musulmanes estaban también muy interesados 
en la conservación y defensa de este punto, pues dominaba 
el paso de Francia por el valle de Carifranc, y esto lo hacia 
muy interesante y estratégico, ya para poder cruzar sus 
huestes los Pirineos por la via que desde muy antiguo se 
denomina ¡Sumo Portw, ya para impedir que por él pasa-
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ran á España los francos que se hallaban en guerra con los 
árabes; y ya también para poseer en el centro de las mismas 
montanas un baluarte que pudiera contener el engrandeci-
miento y completa dominación del Estado constituido por los 
montañeses en San Juan de la Peña. 
Desconociendo i?. Azmr todo temor, y Orillando dificulta-
des, emprendió con constancia, decisión y firmeza la con-
quista de Jaca-: puso estrecho cerco á los mores que la de-
fendían co.n tesón y empeño, ganándoles primeramente un 
fuerte castillo llamado Aprizio, desde donde pudo muy bien 
arreciar mas el ataque contra la ciudad: y sin embargo que 
la resistencia de los sitiados era cada dia mayor; y que se re-
petían continuamente los choques entre éstos y los sitiado-
res; animando i?. Aznar á sus bravos, les ordenó el asalto de 
las murallas que ejecutaron con serenidad, presteza y he-
roísmo, logrando clavar sobre las mismas el pendón cristia-
no de Sobrarbe, ocupando la ciudad, con grande matanza de 
los moros que la defendían, y cubriéndose de gloria el valien-
te caudillo conquistador. En seguida comunicó esta tan sa-
tisfactoria nueva á su Monarca que se encontraba en Navar-
ra; y considerando la importancia y la grande significación 
que tenia la conquista de la ciudad que en medio de las mon-
tañas sufría la dominación sarracena, siendo un constante 
inconveniente para estender por todas ellas la reconquista 
principiada por las de Sobrarbe, Garci-Iñiguez para perpé-
tuo recuerdo de un hecho de armas tan glorioso, creó el Con-
dado de Aragón, señalándole por territorio todas las monta-
ñas y valles comprendidas entre los dos rios que con el mis-
mo nombre de Aragón descienden desde los Pirineos; uno 
por el valle de Canfranc y otro por el de Hecho, que se co-
noce por Aragón Subordán. Aunque la ciudad de Jaca no se 
encontraba dentro de estos limites, si bien muy próxima al 
primero de los dos rios, fué designada como la capital del 
Condado: y á fin de premiar el heroísmo del caudillo de las 
tropas conquistadoras, el mismo Monarca nombró 
conde de Aragón al esforzado y valiente D. Aznar; sin de-
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clarar su Estado independiente como algunos pretenden, sino 
sujeto y subordinado á la corona de Sobrarbe. (1) 
Hay alguna discordancia entre los cronistas al determinar 
la época en que tuvo lugar la conquista de Jaca, y si bien la 
mayor parte la fijan en el Reinado de Garci-Iñiguez I , no 
falta alguno que la señale en el de D. Sancho Abarca; pero 
lo que queda relacionado comprueba que se ganó la referida 
ciudad en el Reinado de Garci-Iñiguez I , en ocasión que 
este Monarca se bailaba ausente y ocupado en las conquis-
tas de Navarra, lo cual ocurrió precisamente en los prime-
ros años de su mismo Reinado, porque después se vió precisado 
aquel Monarca á replegarse á las montañas de Aragón aban-
donando aquellas tierras y sus conquistas, impelido por las 
grandes masas de guerreros musulmanes que llegaron para 
recobrar á Pamplona, como luego se dirá: asi es que siendo el 
conquistador D. Aznar, y habiendo recibido éste por tan i m -
portante conquista el título de conde, necesariamente debió 
verificarse en el Reinado de Garci-Iñiguez, supuesto que 
aquel murió en 795, sobre vi viéndole este Monarca. La tra-
dición y las memorias antiguas que Jaca conserva, fijan su 
conquista en el año 760. 
Lanzados los moros de la capital de las montañas, los cris-
tianos se hicieron dueños absolutos de las mismas; pero 
aquellos no pudieron resignarse á renunciar á un punto tan 
interesante para sus operaciones: desde luego resolvieron su 
reconquista, creyendo que fácilmente podrían arrancar del 
poder del conde D. Aznar, lo que éste les habia ganado:para 
ello juntaron numerosas y aguerridas fuerzas, y un año 
después, mas de noventa mil moros, comandados por cuatro 
Valies confederados, se dirigían por Navarra, penetrando 
(1) Del Condado de Aragón, del linaje y circunstancias del pri-
mer conde D. Aznar, de sus descendientes y demás relativo al mis-
mo Condado, se trata espresamente, y para hacerlo con mas esten-
sion, en el capítulo XI de esta primera parte. La antigüedad é im-
portantes circunstancias que han distinguido á la ciudad de Jaca 
exigen también tratarse con separación, y serán objeto del apén-
dice núm. 4.° 
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en Árag-on siguiendo por la ribera del río de este nombre, 
llamada Canal de Berclmi, y se encaminaron á Jaca, con la 
confianza mas completa de hacerse dueños de esta ciudad. 
D. Aznar se apercibió luego de la gran cruzada que se 
formaba para arrancarle la capital de su nuevo condado; su-
po también las formidables masas de guerreros árabes que 
contra él venian; y aunque comparativamente su ejército 
era muy reducido é insignificante, no renunció á defender 
una conquista que tanto le habia ennoblecido y en tanta es-
tima tenia: sabia qué sus montañeses eran valientes y resuel-
tos: y confiando en su decisión y arrojo, no dudó un momen-
to en luchar resueltamente contra enemigo tan arrogante y 
numeroso. Ya las avanzadas de los musulmanes llegaban á 
las inmediaciones de Jaca, y levantaban sus tiendas al pié de 
la vertiente de la colina en cuya cima y llanura se halla 
situada la ciudad; (por este motivo aquel sitio es llamado el 
campo de las tiendas) sin arredrarse D. Aznar por la nume-
rosa hueste enemiga que le amenazaba, y sin confiar la 
defensa al abrigo de las murallas, salió fuera déla población 
á buscar á los enemigos en su propio campo marchando a la 
cabeza de sus bravos montañeses, que impulsados por su va-
lor y civismo, no repararon en el número de sus contrarios, 
y solo deseaban medir con ellos sus armas, luchando por la 
santa causa que defendían y prefiriendo antes morir en el 
combate, que entregar su ciudad conquistada á los que tan 
ufanos venian á dominarla.^ 
I ) . Aznar con su gente encontró al ejército musulmán á 
media legua de la ciudad, en la confluencia de losEios Ara -
gón y Gás, donde luego se trabó el mas empeñado y reñido 
combate: los moros no podían presentar estensa su linea de 
batalla, porque la estrechez y angosto del valle que forma el 
rio, no les permitía poner á la vez en combate mucha gen-
te; de manera que ocupando los cristianos montañeses el fren-
te, las vertientes y los desfiladeros del mismo valle, supieron 
sostener bien la lucha contra fuerzas tan considerables, é 
impedir que estas cercáran la ciudad como tenían proyecta-
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do. Acometió el conde con los suyos á los infieles con tanta 
decisión y arrojo, que penetrando en medio de los escuadro-
nes musulmanes, introdujo en ellos la sorpresa, la confusión 
y el desorden. La lucha era tenaz y sangrienta; el dia avan-
zaba; la sangre de los combatientes enrogecia las aguas de 
aquellos dos ríos, y por cada momento se empeñaba mas y 
mas tan reñido combate: la inquietud y la zozobra afligia á 
los que hablan quedado en Jaca, temerosos por el resultado 
de tan comprometida jornada: eran los ancianos, los niños y 
las mujeres: estas consideraban el grande riesgo que corría 
la vida de sus padres, de sus esposos y de sus hijos; deseo-
sas de prestarles auxilio, y compartir con los mismos las fa-
tigas y los laureles, y resueltas también á morir luchando, 
en medio de la ansiedad y sobresalto en que se hallaban, 
acordaron instantáneamente armarse de la mejor manera que 
las fuera posible, y salir al campo de batalla á combatir al 
lado de los objetos de su cariño. 
Encontrábase la lucha en lo mas empeñado, cuando en la 
cima de la cuesta que desde la ciudad desciende al rio en el 
punto mencionado, se presentó aquel escuadrón de amazonas, 
resueltas y decididas á tomar parte en la encarnizada pelea: 
su vista animó á los montañeses sus deudos, suponiendo qüe 
era un socorro que venia á su auxilio, sin que pudieran pen-
sar que fueran sus propias madres, mujeres, hermanas é h i -
jas, ni que con ánimo tan varonil llegáran al sitio en donde 
cercadas de los mayores peligros, á la vista de horrorosas y 
sangrientas escenas y ante un enemigo tan poderoso y for-
midable, solo una muerte segura podian esperar. Los moros 
también se apercibieron luego con la mayor sorpresa de este 
inesperado auxilio, y creyéndolo un poderoso refuerzo que pro-
cedente de Francia venia en socorro délos cristianos, se alar-
maron y se pronunciaron en precipitada retirada: entonces 
fueron acometidos por los montañeses con mayor brioyarro-
gancia, pues se animaban mas y mas á la vista de aquellas 
heroínas: puestos los enemigos en verg-onzosafug-a, unos por 
salvar sus vidas se arrojaron al rio, cuya corriente arrastraba 
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un número considerable de cadáveres; otros perecieron vic-
timas de los filos de las armas cristianas; y los mas huyeron 
despavoridos y desanimados, abandonando el campo de ba-
talla del que quedaron dueños absolutos los soldados del 
conde D. Aznar, tremolando victorioso el estandarte de So-
brarbe en que se ostentaba la cruz roja, el signo de nuestra 
redención humana, ante el cual prosternados aquellos valien-
tes vencedores y aquellas nobles y resueltas amazonas, en 
gritos de júbilo y de contento, victoreaban sin cesar á su es-
forzado caudillo, y bendecían á su Dios por haberles conce-
dido su poderoso apoyo para alcanzar tan importante victoria, 
que dejó bien asegurada la'posesion de su ciudad querida. 
En memoria de este suceso, la misma ciudad adoptó para 
su escudo de armas, cuatro cabezas puestas en los cuatro án-
gulos de la cruz de Sobrarbe, con motivo de haberse encon-
trado entre los cadáveres que quedaron tendidos sobre el 
campo de batalla, los de cuatro Adalides ó Eégulos, Gefes 
confederados, que con los suyos hablan venido á formar la 
numerosa hueste enemiga: este escudo es diferente al que 
usó el Reino desde el triunfo obtenido en la célebre batalla 
de Alcoráz, en tiempo del Rey D. Pedro I ; el de Jaca conte-
nia cuatro cabezas blancas y las de aquel eran negras, guar-
dando diferente colocación. El mismo escudo de armas, 
que constantemente ha usado la referida ciudad, es un jus-
tificativo de la tradición que en ella se conservado tan cé-
lebre batalla: la prueba también, la iglesia erigida para el 
culto y veneración de la Virgen Santísima bajo la invoca-
ción de Nuestra ¡Señora de la F ic^ rm, cuyo templo se cons-
truyó en la cima de aquella cuesta, en donde apareció el es-
cuadrón de las valientes mujeres, que se lanzaron al comba-
te, y cuya sola presencia tanto influyó para la fuga y derrota 
de los infieles: esta iglesia recibe constantemente de la ciudad 
y de la comarca la mayor veneración y culto; y en los lienzos 
de sus paredes, en pinturas muy antiguas, se halla trazado 
aquel suceso memorable, que también está escrito sobre una 
tabla, que se ha renovado varias veces, 
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La tradición conserva que tan importante triunfo se ob-
tuvo en el primer viernes de Marzo; y en su conmemoración, 
todos los años en igual dia, la ciudad representada por su 
limo. Cabildo catedral, y su Ilustre Municipalidad, acompa-
ñados de un número considerable de personas de todas las 
clases de la población, se dirije procesionalmente á la igle-
sia de Nuestra Señora de la Victoria: precede á esta comiti-
va un escuadrón de hombres armados, y uno de los Regi-
dores de la ciudad lleva un estandarte de seda carmesí en 
el que aparece bordado el escudo de armas de la misma que 
queda designado, rodeado de la inscripción que en letras de 
oro dice asi: «OJiristus mncit, Christus imperat, CJiristus 
regnat, Christus ab omnimalo nos defendat.» Después de 
terminada la solemne función religiosa que tiene lugar en la 
misma iglesia, aquel escuadrón se estiende por el campo de 
las tiendas y demás sitios en que se dió la batalla, y en si-
mulacros de guerra, se fig-ura la pelea sostenida entre cris-
tianos é infieles, ^ofreciendo por último resultado el triunfo 
de los primeros y la fuga y derrota de los segundos. La 
ciudad de Jaca celebra con mucho regocijo esta fiesta reli-
giosa, y para procurar en ella la mayor concurrencia, ya en 
la tarde anterior se anuncia de una manera especial para que 
el vecindario se prepare á tomar parte; y no solamente es con-
siderable la asistencia de sus habitantes, sino también la de 
muchos de los pueblos inmediatos. 
Volviendo ahora á las operaciones de Qarci-Miguez en 
su nuevo Reino de Pamplona, al que la relación interrumpi-
da para tratar de las de Aragón, dejó dueño pacifico de aque-
lla ciudad, desgraciadamente se encontrará eclipsada la es-
trella de la fortuna que iluminára á aquel Monarca en sus 
primeras y ya mencionadas conquistas. El nuevo Valí mu-
sulmán Ábderramén, habia triunfado completamente de su 
antecesor y rival Josepf anulando á la vez á los que seguían 
el partido de este; se habia asegurado aquel gran Califa en 
su trono de Córdoba; hablan desaparecido las discordias que 
antes reinaban entre los árabes; y se habia quedado desem-
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barazado completamente de la lucha intestina y continuada 
que desde su entrada en España se vió precisado á sostener 
con sus mismos correligionarios que le eran rivales y decla-
rados enemigos. 
Por esta razón pudo muy bien fijar toda su atención en la 
guerra en que se hallaba con Francia, y conoció que era una 
necesidad apremiante é imprescindible, el lanzar á los cris-
tianos de los castillos, pueblos y territorios que hablan ga-
nado á los moros en las provincias del Norte ; porque estando 
confederados aquellos con los francos , podia ser muy perju-
dicial á los musulmanes el apoyo que en dichos territorios 
encontráran aquellos si resolvían el atravesar los Pirineos 
para combatir con los árabes ; ó si estos tenian que pasar á 
Francia, hallarían un verdadero obstáculo en los puntos 
ocupados y dominados por los cristianos. Llamaron mucho 
la atención de Ábderramén las conquistas que Garci-Iniguez 
tenia hechas en Navarra, y proponiéndose el recobrarlas 
para su imperio, se dirigió desde Córdoba con un formidable 
y numeroso ejército, que se presentó rápidamente sobre 
Pamplona. No era posible á aquel Monarca contrarrestar 
á tan poderoso enemigo ; toda resistencia que le opusiera 
hubiera sido vana, ineficaz y sin mas resultado que una 
completa derrota y una muerte segura para sus soldados; y 
obrando con la mayor prudencia, determinó dejar la plaza y 
retirarse al abrigo do las montañas próximas : los moros fue-
ron adelantando y haciendo suyos los territorios, ocupándo-
los con sus numerosos soldados, mientras que Garci-Iñigmez 
se replegaba con su reducida hueste á defenderse enlasmon-
tañas de Aragón. 
Asi perdió este monarca sus primeras y tan importantes 
conquistas, mas conservó el titulo de Rey de Pamplona, 
como recuerdo de las mismas, á pesar de no poseer ya la 
ciudad; y considerando su pérdida como un verdadero despo-
jo cometido, que lejos de anular el derecho con que se t i tu -
laba tal Monarca, lo creia subsistente y eficaz para hacerle 
valer en otros mejores tiempos. Eetirado en l^s montañas de 
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Aragón y de Sobrarbe ,.sé sostuvo en ellas, castigando á los 
infieles que se atrevían á pisarlas; j aunque el objeto de 
Ábderramén fué hacer suyos todos los Pirineos, destruyendo 
los castillos que pudieran embarazar sus operaciones; res-
pecto de estas montañas nada pudo lograr, y tanto San Juan 
de la Peña, como Ainsa, Jaca y los principales puntos de las 
mismas se conservaron en poder de su Rey. 
Consigna la historia antigua del Monasterio de San Juan 
de la Peña, que la muerte de Garci-Iñiguez ocurrió en el 
año 802, y que se halla enterrado en el mismo monasterio: 
sus restos mortales fueron también trasladados y se conser-
ván en el nuevo Panteón Eeal. La referida historia antigua 
no hace mención de la muerte y enterramiento de la Reina 
Doña Toda; pero el arzobispo D. Fernando de Aragón atesti-
gua y refiere, que vio una escritura auténtica en el archivo 
del citado monasterio, en que con la mayor claridad se asegu-
raba la existencia de esta Reina, y que fué en él sepultada. 
Ambos Reyes se hallan comprendidos en el catálogo de los 
enterrados en San Juan de la Peña, que consigna en su his-
toria el abad Briz Martínez. 
C A P I T U L O V I I I . 
r>. Fortuïxio Oarcés I , Ttey m 
d.e Solbrarlbe. 
De 802 á 815. 
Ocupa el trono este principe y se titula Rey de Sobrarte y de 
Pamplona.—Dos sucesos importantes de su reinado.—Entradas 
de Garlo-Magno en España.—Su. derrota en Roncesvalles.—In-
vasión de los moros en las montañas.—Batalla de Roncal.—He-
roico comportamiento de los Roncaleses.—Privilegios con que 
son premiados.—Ocupación de Pamplona por D. Fortunio.—Es-
tablece en ella su gobierno.—Ignórase si contrajo matrimonio.— 
Su muerte y enterramiento. 
IÍÜCEDIÓ en el trono de Sobrarbe, á la muerte de Garci-
Iñiguez, su hijo Fortunio Garcés, primero de este nombre, 
que fué proclamado Rey por los montañeses: también se t i -
tuló desde luego Rey de Pamplona, sin embargo de no en-
trar en la posesión de esta ciudad, conservando asi el derecho 
de que se creia asistido por el despojo que habia sufrido su 
padre, cuyo derecho consideraba inherente á la herencia que 
se le trasmitía. Y como además entre los soldados de Sobrar-
be y los acogidos en sus montañas y en las de Aragón, ha-
bia muchos navarros que abandonando su país ocupado por 
los musulmanes, combatían por la santa causa de la recon-
quista, no faltaban subditos respectó de los cuales pudiera 
entenderse bien el título de Rey de Pamplona, pues ni éstos, 
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ni D. Fortunio habían renunciado á redimir aquellos terri-
torios de la dominación sarracena: bajo este concepto los na-
varros que rechazaban el yugo ag*areno, y aun los que per-
severando en sus creencias, vivian bajo él, reconocían como 
su Rey y Señor al que á la vez lo era de Sobrarbe. 
Muchos años se encontró este principe al lado de su padre, 
tomando parte en sus empresas, y conocimiento en la gober-
nación de sus Estados, y esto dió ocasión para que á su épo-
ca se hayan atribuido por algunos cronistas un número con-
siderable de sucesos y hazañas que en su mayor parte solo 
pasan como fabulosas. Durante el Reinado de D. Fortunio 
ocurrieron dos hechos muy memorables que le acreditaron 
de arrojado, de emprendedor y de valiente: fueron la entra-
da que hizo en España con su ejército el Emperador de Fran-
cia Cario-Magno, lo cual verificó en el año 809 por la par-
te del Pirineo llamada Roncesvalles; y la memorable bata-
lla de Oleas contra un numeroso ejército musulmán que pe-
netró en las montañas de Aragón para reducirlas á su obe-
diencia. 
Ya anteriormente, en el año 778, habia realizado Carlo-
Magno otra invasión en España y por el mismo punto, l la-
mado por el rey moro de Zaragoza, que se apellidaba Ibna-
hala, para que le auxiliára á fin de poder recobrar esta 
ciudad, de la que le tenian alejado sus rivales y enemigos: 
respondiendo al llamamiento Garlo-Magno, se dirigió con su 
ejército contra Zaragoza; y aunque su propósito fué el ocu-
par la población, se limitó á ponerla estrecho cerco, con el 
cual obligó á los moros que la defendían á que recibieran de 
imevo k su vej Ihiahala: y como en ella residían también 
muchos cristianos mozárabes que perseverando en sus creen-
cias religiosas hablan permanecido en ella en virtud de la 
estipulación bajo la cual se entregó á los musulmanes, (1) 
aprovechó esta ocasión el emperador francés para atender á 
(1) Parte primera de estos Estudios históricos, capítulo I , pá-
gina 39. 
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l a suerte de los mismos cristianos, estipulando á su favor a l -
guna ventaja: intimó que á estos se les garantizara el libre 
ejercicio del culto de su religión católica; y que seles permi-
tiera y respetase la predicación de la palabra de Dios y de su 
ley evangélica; imponiendo al Rey Uñábala y á los suyos la 
obligación de oir esta predicación, lo cual aceptaron y lo 
cumplieron. Bajo la garantía de esta estipulación, se restitu-
yeron á Zaragoza sus Obispos y pudieron ejercer en la mis-
ma su santa y pastoral misión; y que asi sucedió, lo afirma 
San Eulogio con referencia al Obispo/S^mor, á quien dice 
que visitó en dicha ciudad, y presenció cómo desempeñaba 
en ella el ministerio episcopal. (1) 
Después de satisfacer Garlo-Magno la exigencia de Ihna-
hala restituyéndole en su trono, regresaba á Francia, y á su 
tránsito por Navarra, ocupó á Pamplona: esta ciudad miraba 
con repugnancia la dominación francesa, y consideraba como 
enemig'o suyo al emperador: no pudo este conquistarse las 
simpatías de los Pamploneses, y conoció por ello lo difícil 
que le fuera retener en su poder aquella población, muclio mas 
cuando sus moradores significaban de la manera mas eviden-
te, que su voluntad era el verse gobernados por el Rey de 
Sobrarbe, á quien seguían reconociendo por su legítimo 
Monarca. 'Garlo-Magno teniendo en caenta las circunstancias 
de Pamplona, y que sus murallas constituian un fuerte ba-
luarte que mas adelante pudiera' servir de poderoso dique 
contra las invasiones que con su ejército intentara hacer en 
España por esta parte de. los Pirineos, determinó demo-
lerlas y destruir todas las demás fortificaciones, lo cual ege-
cutó rápidamente, escudado de la suprema ley de la fuerza 
con que imperaba en la ciudad: sus habitantes vieron con tanto 
sentimiento como indignación cómo se llevó á cumplido efecto 
(1) E l P. Fr. Lamberto de Zaragoza en su tratado histórico de 
las Iglesias de Aragón, tomo I I , pág ina 173 y siguientes, relaciona 
en el catálogo de los Obisoos de Zaragoza á Sénior que ocupó la 
silla episcopal desde 839 hasta 863; que liabia sido visitado perso-
nalmente por San Eulogio y hace espresa mención de la cartaj es-
crita después por este Santo, en la cual asi se consignaba. 
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la resolución de Cárlo-Magno; no podían evitar entonces la 
destrucción de los muros que tanta importancia daban á 
Pamplona; pero no renunciaron á hacer conocer al destruc-
tor, lueg-o que les fuera posible, su justo resentimiento. 
Arrasadas asi las fortificaciones de la misma Ciudad, Cár-
lo-Magno resolvió regresar á Francia con su ejército , atra-
vesando los Pirineos por Éoncesvalles, y advertidos de ello 
los Pamploneses y otros Navarros de la comarca, sin reparar 
en la superioridad de fuerzas con que contaba el monarca 
francés, no quisieron aplazar por mas tiempo el vengarse 
contra él, por la conducta que liabia observado antes de aban-
donar á Pamplona: al efecto se dirigieron al Pirineo; se co-
locaron entre sus breñas y asperezas; tomaron los puntos y 
desfiladeros que dominaban el estrecho camino por donde pre-
cisamente debia pasar la legión francesa, y la esperaron re-
sueltos y decididos para castigarla y diezmarla en satisfacción 
de aquella venganza : como entre los soldados del Eey deSo-
brarbe, se encontraban muchos Navarros, que le reconocian 
como Rey de Pamplona, vinieron también en auxilio de sus 
paisanos contra los franceses. A l llegar estos al Pirineo, y 
cuando ya habian penetrado en aquellos escabrosos valles, 
se vieron acometidos por los Navarros, que dispuestos aguar-
daban, y atacaron á aquellos con tanto empeño y brio, que 
dejaron cumplidamente satisfechos todos sus propósitos, diez-
mando los soldados del Emperador, y arrebatando á este el 
inmenso é importante botín que se llevaba á Francia: tal fué 
la dura y sangrienta despedida que recibiera al salir de Es-
paña. 
La segunda entrada que realizó por esta parte (pues veri-
ficó otras por Cataluña), fué motivada por la promesa que le 
tenia hecha el Rey de León D. Alonso el Casto , de consti-
tuirle en sucesor de sus Estados, supuesto que no tenia su-
cesión directa. Sabedores de ello los Leoneses, rechazaron la 
dominación de los francos, y el sugetarse al imperio de un mo-
narca estranjero. Para poder mejor burlar los intentos de es-
te en su venida á España, se ajustó una aliarla ofensiva y de-
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fensiva, confederándose los Asturianos, Vizcaínos, Alaveses, 
Navarros y los de Sobrarbe con el Rey moro de Zaragoza 
llamado Marsilio: (1) entre todos los aliados se reunió una 
numerosa y aguerrida hueste, que marchó al encuentro del 
Emperador, atacándole con el mayor denuedo y valor en el 
paso de Roncesvalles, donde se dió otra nueva y grande ba-
. talla al ejército imperial, en la que fué tan completamente 
batido y derrotado, que hasta los mismos historiadores fran-
ceses reconocen esta derrota, describiéndola entre ellos Paulo 
Emilio con las siguientes frases: nulla unquam Francorum 
clade noUlior, nec fama celebrior visa est: en tan memorable 
batalla murieron muchos y. muy principales de los Señores, 
Condes y Capitanes que pertenecían al ejército de los francos, 
contándose entre los muertos Roldan, conde de Bretaña, de 
quien tantas proezas han referido los fabulistas franceses. 
El Rey D. Fortunio tomó una parte muy inmediata y 
principal en este importante hecho de armas, concurriendo 
con los suyos á formar parte del ejército aliado, y correspon-
diendo al grande afecto y estimación que le tenían los Na-
. (1) En esta ocasión se descubrió la conspiración que t ra idora- , 
mente fué fraguada por un Conde francés en Zaragoza y en las 
mismas casas de su Rey moro Marsilio: para castigar la t raición, 
se mandaron demoler y arrasar dichas casas, y el sitio que r e su l tó 
de sus solares, en recuerdo del hecho, recibió el t í t u lo de Callizo de 
la Traición, y allí levantaron su antiguo Palacio los señores de A l -
focea, como lo consignan en sus crónicas, Blancas y Briz Martinez, 
cuyo t í tu lo se ha conservado hasta el año 1863, en que se reemplazó 
con el diQ Calle de Atarés. Según se consigna en la descripción i m -
presa, publicada en el mismo año, por acuerdo del Excmo. A y u n -
tamiento de la referida capital, la causa que motivó el cambió del 
nombre de la referida calle, fué el ser mal sonante el antiguo, y 
para conmemorar el apellido A í a m , tan i lustre é n t r e l o s aragone-
ses: un escritor contemporáneo , en las et imologías que publica de 
los hombres de las calles de Zaragoza, dice, que se denominaba calle 
dé la Traición, por los asesinatos que se comet ían por aquellas i n -
mediaciones; si así fuera, el t í t u lo seria altamente denigrativo para 
un pueblo ilustrado y religioso como Zaragoza, y significaría cos-
tumbres bárbaras que era preciso borrar hasta su mas remoto re-
cuerdo; pero como el t í t u lo pr imi t ivo de la calle recordaba aquel su-
ceso histórico en que este pueblo independiente se evadió del laz o 
que le preparaban los conspiradores, y cast igó la traición, debiera 
haberse conservado este antiguo t í tu lo que contaba ya 1054 años, y 
así lo propuso él autor de estos Estudios á aquella municipalidad, 
de la cual forma parte. • : 
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Tarros; los cuales, sin embargo de verse entonces gobernados 
por el Monarca de León, no desconocían los títulos con que 
el de Sobrarbe continuaba nombrándose Rey de Pamplona; 
así es, que considerándose de derecho como monarca propio, 
bacía suyas todas las simpatías del país, que deseaba mani-
fiestamente, que de hecho volviera á ceñir la Corona Real 
de Navarra, de que estaba por entonces despojado. Estos pro-
pósitos eran tan constantes, que por cada día tomaban mayores 
proporciones; pues el Rey de León había rebajado conocida-
mente en el afecto y confianza de los Navarros por haber 
prometido á Cárlo-Magno entregarlos á su dominación; lo 
cual influyó también muchísimo para que el Rey D. Fortu-
nio fuera preparando el momento mas oportuno á fin de re-
cobrar su reino de Pamplona, y solo tenia que trabajar ince-
santemente para librar al país de la dominación de los moros;, 
porque logrando esto, la falta de cariño, y la repugnancia 
que encontraba el Rey D. Alonso en los Navarros, eran mo-
tivos poderosos y bastantes para facilitar á D. Fortunio la 
restitución de aquella corona; mucho mas, cuando el mismo 
país ya le reputaba y consideraba como su legítimo y natu-
ral señor. La conducta de D. Fortunio, respecto de Navarra, 
y los hechos que tuvieron lugar, vinieron á satisfacer los 
propósitos y deseos de este Reino. 
Defendía con empeño D. Fortunio sus Estados, resistiendo 
las invasiones que con la mayor frecuencia hacían en ellos 
los musulmanes, y castigando á los que se atrevían á tras-
pasar sus fronteras; recorría constantemente todas las tier-
ras montañosas que de Oriente á Occidente formaban su reino; 
asentaba en él su gobierno, aumentando progresivamente la 
importancia debida, y contribuyendo para ello el condado de 
Aragón: de esta manera pudo disponer sus g-entes y tenerlas 
preparadas para rechazar á los enemigos donde quiera que 
éstos se le presentàreu; y era tal su decisión, y tales sus de-
seos de luchar, que no le hacia retroceder, ni la mayor fuerza 
contraria, ni las dificultades que pudiera embarazar sus pla-
nes: evidente testimonio es la batalla que dió á los moros en 
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las inmediaciones del pueblo de Oleas, perteneciente al valle 
de Roncál, en cuya batalla alcanzó tan completa victoria, 
que forma la página mas brillante y gloriosa de los anales 
de su reinado (1), 
Confiados los musulmanes en la grande superioridad de 
sus fuerzas, y no cejando jamás en su constante propósito de: 
dominar á toda la España, para llamarse sus verdaderos y 
absolutos señores, veian con el mayor despecho el engran-
decimiento de los pequeños Estados que se formaban por los 
que rechazando abiertamente aquella dominación, no se pres-
taban en manera alguna á reconocer el imperio agareno, 
aunque fueran respetados en sus costumbres y en su religión;: 
pues repugnaban hasta la condición de meros tributarios: 
para realizar aquel propósito, se reunió un numeroso y 
aguerrido ejército de infieles destinado á penetrar y ocupar 
las montañas de Aragón y Navarra, con el objeto de sujetar 
á su obediencia á los que entre aquellas asperezas se hablan 
constituido en Estado, y defendían desde las mismas la san-
ta causa de la recónquista de su oprimida pàtria. 
No se intimidó D. Fortunio al ver tan gravemente amena-
zada su reducida Monarquía; ni temió tampoco al saber las 
formidables falanges agarenas que contra él estaban ya dis-
puestas; ni desconfió en el valor de sus soldados para hacer 
frente á tan poderoso enemigo: resuelto con sus montañeses 
á defender palmo á palmo el territorio que tenia conquistado, 
y decidido á morir con todos los suyos, antes que abandonar 
al musulmán aquellas montañas, se preparó por su parte, no 
(1) E l valle dé Roncál corresponde ál reino de Navarra: en los, 
primitivos tiempos de la reconquista pertenecía á los Estados de 
Sobrarte y Aragón; mas en el reinado de D. Ramiro 11 { d Monge} 
se agregó á la monarquía de Navarra, aunque solo á condición de 
entenderse durante la vida del mismo Rey; en su consecuencia or-
denó este á su yerno D . Ramon Berenguer, conde de Barcelona y 
príncipe de Aragón , que recobrara ac[uel valle para ser incorporado 
á sus Estados: sin embargo, cont inuó y cont inúa formando parte de 
Navarra; pero sus habitantes por sus usos, costumbres y hasta por 
su especial trage, guardan conformidad y bastante analogía con los 
de los valles de Hecho y Ansó, sus vecinos, que pe r t enecená Aragón . 
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solo para esperar y rechazar la agresión de los moros, sino 
también para salirles al, encuentro y hacerles pagar mu j ca-
ros sus intentos^ para ello llamó á todos sus capitanes y cau-
dillos.; reunió cuantos refuerzos podia contar, lo mismo en 
Sobrarbe que en Aragón y en Navarra: y cuando ya llegó á 
saber que los enemigos habían invadido estas montañas, que 
talaban las tierras que pisaban, y que pretendían reducirlas 
á su odiada dominación, les salió al encuentro y se halló 
frente á frente de ellos en el pueblo de Oleas: el Rey de So-
brarbe, con el mayor arrojo y decisión, presentó la batalla 
que fué aceptada por las aguerridas falanjes agarenas; se 
trabó entre ambos ejércitos la lucha mas empeñada y san-
grienta; uno y otro combatió con valor y serenidad; pero la 
multitud de infieles tuvo al fin que ceder,el campo al empu-
je y brio de los bravos montañeses,'que al frente de-su Mo-
narca alcanzaron la mas importante victoria. 
Grande fué el triunfo obtenido, pero costó también muy 
caro á los cristianos, porque en tan encarnizada lucha per-
dió su vida JD: Ximeno Aznar, conde 3.° de Aragón, y con 
él murieron también otros nobles y esforzados capitanes. He- • 
chos de valor y de heroísmo tuvieron lugar en esta jornada, 
que solo pueden comprenderse, considerando el número es-
cesivo y las escelentes condiciones, del ejército musulmán; 
pero se distinguieron en la lucha de una manera mas marca-
da y evidente los habitantes del mismo valle de Roncal, que 
como conocedores y prácticos,en el terreno, pudieron atacar 
y atacaron al enemigo desde determinados puntos, arroján-
dose contra él por los desfiladeros, y causándole grande des-
trozo y matanza, que los distinguió entre los combatientes, 
por tan heróicos esfuerzos. El rey D. Fort unió, para premiar 
tanto valor, otorgó desde luego á todos los Roncaleses el es-
pecial privilegio de hidalguía y nobleza perpètua, que cons-
tantemente han gozado, cuyo privilegio les ha sido confir-
mado posteriormente por otros monarcas, porque siempre los 
habitantes del mismo valle han sabido dar repetidas pruebas 
de fidelidadj de valor y de lealtad. 
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Estas confirmaciones del privilegio, bandado ocasión para 
que en el catálogo de los obispos de Pamplona se consignara 
que esta memorable batalla tuvo lugar en otra época poste-
rior al reinado de D. Fortunio; pero los historiadores Gari-
bay y Zamalloa. que vieron original el privilegio concedido 
por este monarca á los lioncaieses, afirman, que conlas pala-
bras mas espresas se refiere en él, que la concesión se otorgó 
por D. Fortunio, haciéndose también mención de su sucesor 
D. Sandio, titulándose ambos á la vez reyes; circunstancia 
que no obsta, pues losliijos de los que reinaban, acostumbra-
ban tomar ya aquel título en vida de sus padres; y siendo 
hijo de rey D. Sancho, no debe estrañarse que se titulara tal, 
juntamente con su antecesor. , . 
Las victorias alcanzadas por D. Fortunio; el denuedo, va-
lor y bizarría con que acometía á sus enemigos; y los laure-
les que tan heróicamente supo ganar, le acreditaron siempre^ 
y con tan justos títulos adquirió el renombre de valiente: asi 
se hizo cada vez mas querido de sus subditos; y lo mismo en 
Sobrarbe, como en Aragón y en Navarra, era aclamado por 
todos sin cesar, y todos bendecían un reinado tan glorioso. 
Los Navarros que le reputaban por su legítimo rey, no obs-
tante que solo conservaba el nombre, en virtud del derecho 
de que se creia asistido para considerar como suya la corona 
de Pamplona, según queda ya significado, aumentaban cada 
día sus simpatías y su cariño en favor de este Monarca, á la 
vez que "mostraban marcada aversión aí Eey de León : esto 
ocasionó el-que D. Fortunio obtuviera de hecho aquella co-
rona, llegando á establecer su paternal gobierno en Navarra, 
y dejando asi reparado el despojo que había sufrido su abuelo 
Garcí-Iñíguez. Los historiadores consignan que con el ma-
yor sosiego pudo posesionarse de aquella ciudad, pero no 
espresan la forma en,que tuviera lugar la ocupación. 
"Aumentados asi sus Estados, lanzó de sus tierras , á los 
musulmanes,' que ya no se atrevieron á-, mcomodarle nueva-
mente durante su reinado. Tampoco refieren'los cronistas 
quien fuera esposa de este Monarca, ni siquiera si contrajo ó 
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no matrimonio: Illescas y Marineo, indican, aunque sin darla 
nombre, á una hija del conde de Aragón D . (jalindo Aznar; 
pero no estuvieron exactos al consignarlo asi, por cuanto 
este solo tuvo dos hijas, una llamada Theuda, ó Toda, que 
casó con Bernardo, Señor de Ribagorza, y la otra, que debió 
llamarse Galinda, fué la esposa del Rey D. Sancho Gar-
cés I , según se demostrará en el siguiente capitulo; no re-
sultando otra tercera que pudiera justificar su matrimonio 
con D. Fortunio, como aquellos dos escritores Id suponen. 
Cuando este Principe gozaba de su Reino con la paz que 
con tantos esfuerzos y heroísmo habla sabido conquistar, la 
muerte vino á terminar sus dias tan gloriosos: falleció en el 
año 815, décimo tercio de su reinado; y dispuso que su enter-
ramiento se verificara en el Monasterio de San Juan de la Pe-
ña, en donde se encontraban también sepultados sus antece-
sores: asi lo afirman Blancas y Briz Martínez, y lo mismo 
consta por las antiguas memorias de aquella Real casa. E l 
Abad historiador lo coloca en el catálogo de los Reyes en-
terrados en dicho monasterio; y en el nuevo Panteón cons-
truido en el mismo, ocupa uno de sus sitios/y se espresa asi en 
una de sus inscripciones; habiendo sido trasladados allí los 
restos mortales de este monarca, desde el oratorio en donde 
se hallaban antes sepultados. 
Corto fué su reinado, pero bastante para acreditarle de 
entendido, de esforzado y de valiente: los hechos que se de-
jan significados son la mas completa prueba del justo renom-
bre que alcanzára, pues con su valor é inteligencia contribuyó 
muchísimo á libertar sus Estados, no solo de la dominación 
agarena, sino también de la de los Francos, con lo cual, se 
afirmó mas y mas en el aprecio y cariño de sus subditos, y 
consiguió ser de hecho Rey de Pamplona, legando á su su-
cesor unida esta monarquía á la de Sobrarbe, y logrando asi 
dar importancia á los dos Reinos por su mayor estension y 
mas grande poderío. 
C A P I T U L O I X . 
Saii.cli.o Oarcés I , Rey IV de SoTbrarlbe. 
Be 815 á 
Dúdase si es hijo ó hermano de su antecesor,—Razones que lo re-
suelven en este ú l t i m o concepto.—Tranquilidad de los Reinos y 
causales de la paz que disfrutaban.—Los moros intentan vengar 
la derrota que sufrieron en el valle de Roncá l .—Invaden los Es-
tados de D. Sancho.—Son buscados por é s t e .—Encuen t ro y ba-
tal la de Ocharán.—Hriunfo de D, Sancho.—Parte que tomaron los 
Roncaleses y confirmación de su privi legio.—Recóbrase la paz. 
—Resuélvese el engrandecimiento de la iglesia y monasterio de 
San Juan de la Peña .—Túrbase la paz.—Muza invade desde 
Francia el Reino de Navarra.—Sancho Garcés intenta rechazar 
esta invasión.—Batal la sangrienta entre el ejército de Muza y 
el deD. Sancho.—Muere en el combate este monarca con el Con-
de de Aragón y la njayor parte de sus soldados.—Huyen los res-
tos al Monte Paño .—Ente r r amien to do D . Sancho y de su esposa 
la Reina Galinda, en San Juan de la Peña ,—Queda vacante el 
trono. 
X&AY mucha divergencia entre los escritores, respecto de 
si este monarca era hijo, ó hermano de su antecesor D. For-
tunio: sospechan algunos que no fué hijo, ni sucesor inme-
diato, y se apoyan para ello, en el nombre patronímico de 
Garcés, que dicen debiera ser Fortuñiz, según la costumbre 
tan religiosamente observada en sus tiempos: y aun avanzan 
mas los que asi opinan; á fin de, fundar su parecer, introdu-
cen otro monarca entre D. Fortunio y D. Sancho, deno-
•: ' ; 18 
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minando al así introducido, D. Garcia Fortuñiz, con lo cual 
facilitan que la sucesión directa pudiera pasar á este desde 
D. Fortunio, formando el patronímico Fortuñiz que asi lo 
significa, y después ser hijo y sucesor del mismo D. Garcia 
Fortuñiz el D. Sancho Garcés, resultando entonces ajustado 
el nombre patronímico del mismo al de García, que se i m -
puta al ideado antecesor. 
Pero este ¡argumento de nombres patronímicos, que no 
puede aceptarse como regla general é invariable sin que ad-
mita escepciones en la costumbre de su uso, no basta para 
justificar las suposiciones que se hacen, ni para probar ese 
ideado monarca que tan caprichosamente se introduce, respec-
to del cual, ni existen hechos, ni tradiciones, ni documentos 
que sirvan de fundamento á la suposición, para acreditar su 
existencia real y efectiva, como sucede respecto délos demás 
Reyes que ocuparon el trono de Sobrarbe. Debe, pues, des-
echarse el débil argumento que se apoya en el patronímico; 
considerarse como mera invención la suposición de D. García 
Fortuñiz; y ajustarse á lo mas conforme, á lo mas probable 
y á lo que ofrece mayores circunstancias de justificación, 
para fijar así con la precisión posible, la procedencia de 
D . Sancho Garcés. 
Si se retrocede á la primitiva elección de Rey que tuvo 
lugar en la reducida ermita de San Juan de la Peña, según 
se relacionó en el capítulo V de esta primera parte, se cono-
cerá que la monarquía electiva fué la forma de gobierno que 
entonces fué adoptada para el nuevo Reino de Sobrarbe; pero 
si se observa la sucesión, según fué marchando de padre á 
hijo, desde el primer monarca Garci-Ximenez, hasta Fortunio 
Garcés, su nieto, resultará que la monarquía hereditaria fué 
la forma que de hecho se observó, y esto mismo se patentiza, 
cuando al morir Sancho Garcés, y al faltar con él la descen-
dencia directa del primer monarca elegido, quedó vacante el 
trono, y en vez de llamarse á otra dinastía para que lo ocu-
para, se resolvió establecer distinta forma de gobierno, como 
en su lugar se consignará. Estas consideraciones vienen á 
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demostrar que Sancho Garcés, que ciñó la corona de Sobrarbe 
y Pamplona, (respecto de cuyo estremo existen cumplidas 
justificaciones), era seguramente descendiente directo de 
Garci-Ximenez, y que en él se conservaba todavía la dinastía 
de este primer monarca; lo cual también se comprueba, 
cuando en vida de su antecesor D. Fortunio, se titulaba ya 
Rey, como solían hacerlo los hijos de Reyes, según se con-
signa en el precedente capítulo al tratarse del privilegio 
otorgado á los Roncaleses. 
Este título, conforme á la costumbre establecida, denotaba 
en D. Sancho, que ó bien era hijo de Garci-Iñiguez, ó bien 
de D. Fortunio; y si se parte del patronímico Qarcés que asi 
D. Sancho, como D. Fortunio usaban, mejor que hijo de este 
último, deben ser reputados entre si hermanos, los dos h i -
jos de Garci-Iñiguez, y de consiguiente nietos de Garci-Xi-
menez: no siendo D. Sancho descendiente directo, como hijo 
de Rey, no hubiera usado, como lo hacia el título de tai, rei-
nando sus dos antecesores; y el denominarse asi, prueba que 
pertenecía precisamente á la dinastía reinante, por cuya ra-
zón, y en virtud del derecho hereditario fué llamado á ocu-
par el trono: en otro caso, la vacante de la corona, ó el i n -
terregno que resultó por su muerte, hubiera ya tenido lugar 
al morir D. Fortunio: el llevar este y D. Sancho un mismo 
patronímico, formado precisamente del García, nombre del 
padre de D. Fortunio, hace mas aceptable el considerar her-
manos á los dos príncipes, que introducir un monarca su-
puesto para que responda en D. Sancho al mismo patroními-
co; ademas, es un justificativo de este estremo, la carta de 
fundación del monasterio de San Pedro de Gires (Siresa) en la 
cual D. Sancho se titula Bey, juntamente con su padre Gar-
ci-Iñiguez. ; - . 
A l empuñar el cetro el nuevo monarca encontró sus Es-
tados disfrutando la paz que habia sabido asegurarle el es-
fuerzo y constancia de su antecesor: fué D. Sancho el cuarto 
Rey de Sobrarbe y el tercero de Pamplona, y en uno y otro 
Reino fué proclamado por su monarca con el mayor júbilo y 
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confianza, porque conocidas ya sus circunstancias por la 
participación que habia tomado en los negocios y empresas 
de ambos Reinos, al lado y en vida de D. Fortunio , estaban 
ya apreciadas sus relevantes condiciones, con las cuales se 
hizo fácilmente dueño del cariño de sus súbdites desde el 
momento mismo en que ciñó las dos coronas. El principio de 
este Reinado fué muy dichoso; Sobrarbe y Navarra eran go-
bernados tranquilamente en medio de esa deliciosa paz que 
gozaban; y estraño parece que asi sucediera en tiempos tan 
belicosos, cuando la formación de las nuevas monarquías 
despertaba en sus Principes y en sus pueblos, los deseos mas 
vehementes de engrandecer sus territorios y su importancia. 
Para dar á los Reinos ese estado pacifico y bonancible con-
tribuyeron sobremanera las victorias repetidas que alcanzó 
su antecesor D. Fortunio: vencidas las huestes francesas en 
Navarra; recobrada la ciudad de Pamplona y su comarca; y 
duramente escarmentados en el valle del Roncál los sectarios 
de Mahoma; á la sombra de tan importantes triunfos, bien 
podia esperarse esa apacible calma, que dando descanso y 
tregua á los guerreros, después de tantas fatigas y tantos es-
fuerzos, podía emplearse con gran provecho, en .el gobierno 
interior de los mismos Estados. Contribuyó también para al-
canzar esta situación, la rebelión de los moriscos Españoles 
contra su califa Aliatar Rey moro de Córdoba, al cual los 
demás reyes de su secta pagaban parias, y le tenian y consi-
deraban como Gefe supremo y soberano de la España Maho-
metana. Para combatir Áliatar la rebelión de sus subditos; 
para poder mejor reducirlos á su antigua obediencia; y para 
combatir mas desembarazadamente á los que se le resistie-
ran, ajustó sus treguas con los principes cristianos, y sus-
pendió el obrar contra los mismos. 
Esto no obstante, no hablan olvidado los moros la vergon-
zosa derrota que en el valle de Roncál les hablan causado 
las armas de Sobrarbe y Navarra; é impacientes por vengar-
la, se aprestaron para ello, creyendo que el Monarca cristia-
no se encontrarla en la inacción, confiado en la paz que dis-
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frutaba, y que podria ser fácilmente sorprendido, sin darle 
lugar para prepararse contra la formidable cruzada que se 
disponia con aquel obgeto. Eesuelto y decidido, de la mane-
ra mas rápida y disimulada se org-aniza un numeroso egér-
cito: musulmán: dirígese y penetra en las montañas de 
Navarra, talando á su paso las tierras que pisaban: D. San-
cho Garcés se apercibe en el momento; con la mayor activi-
dad dispone y reúne sus soldados; conoce los intentos de los 
enemigos; y rápido como el rayo, marcha en busca de estos: 
encuéntranse los dos ejércitos; trábase la mas encarnizada 
lucha; y después de un reñido y empeñado combate, las ar-
mas de Sobrarbe y de Navarra alcanzan otro importante 
triunfo, junto al pueblo llamado, según unos Ocharán, y 
según otros OcJmvierre. 
También tomaron'parte en esta batalla los Roncaleses, en 
la cual dieron nuevas y repetidas pruebas de su arrojo y va-
lor: para premiar sus heroicos esfuerzos, Sancho Garcés les 
confirmó el privilegio de nobleza é hidalguía que perpétua-
mente había concedido su antecesor D. Fortunio, á todos los 
habitantes del valle de Roncál, cuya confirmación se halla 
fechada en el año 822 y consignada en el documento que con 
tanto aprecio y cuidado ha sabido conservar el mismo valle; 
y tanta importancia ha tenido para fijar la verdad de los he-
chos de su época, que ha sido reconocido y consultado por 
algunos de los mas ilustrados escritores de la Historia de es-
tos Reinos, según han consignado espresamente en sus res-
pectivos anales. Este hecho de armas se halla consignado en 
el documento que contiene la confirmación del privilegio de 
los Roncaleses, documentó que á la vez que prueba la bata-
lla mencionada, justifica el Reinado de D. Sancho Garcés. 
Castigados duramente los moros, y libertados los Estados 
de D. Sancho de las frecuentes invasiones que aquellos ha-
cían, pudo muy bien este Monarca verse nuevamente desem-
barazado de la guerra, y restituir la paz á sus tierras: ha-
biéndolo logrado así, se retiró á las montañas de Aragón y 
Monasterio de San Juan de la Peña, no solamente para des-
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cansar de sus penosas fatigas, sino también para volver á 
ocuparse del mejoramiento del gobierno interior de sus rei-
nos. Tenia en grande aprecio y devoción á dicho monasterio, 
y miraba esta santa casa con la mayor veneración y el respeto 
mas profundo, como el mas firme baluarte de las creencias 
religiosas: conocía que este alcázar real defendido por las 
asperezas y escabrosidades de los montes que le cercan, era 
á la vez la mansión áustera de la oración y de la penitencia, 
desde donde subian al cielo incesantes plegarias para la pro-
tección y felicidad de los Eeinos que en ella tuvieron el mas 
milagroso comienzo: en aquel recinto sagrado fué donde se 
dió el grito de Patria y Religión por aquellos resueltos y 
decididos españoles que emprendieron tan heroicamente la 
grande obra de la reconquista de sus costumbres y de sus le-
yes: al pié de su rústico altar constituyeron la Suprema au-
toridad Real; ciñéronlas sienes del primer monarca, y levan-
taron la sólida base del Estado que formaban y que anhelaban 
engrandecer. Sancho Qarcés, inspirado por su fé, impulsa-
do por su devoción, y respondiendo á la gratitud que su co-
razón entrañaba, por los constantes beneficios que del cielo 
recibía,, y por la visible protección divina que en sus empre-
sas y en el gobierno de su monarquía, evidentemente encon-
traba, quiso pagar á Dios un manifiesto tributo de su reco-
nocimiento, por las inmensas bondades que le dispensaba. 
Con este obgeto determinó construir un suntuoso edificio 
para engrandecer su Real Casa de San Juan de la Peña, au-
mentando considerablemente el que hablan levantado sus 
predecesores sobre la antigua gruta y ermita de Juan de 
x4. tarés: con eh mayor empeño dió principio á las obras, y 
consideraba que realizando su basto proyecto, seria el re-
cuerdo mas importante de su reinado que pudiera legar á la 
posteridad; quiso asi dotar al Monasterio de una espaciosa igle-
sia en la cual pudieran tener lugar con mayor pompa y so-
lemnidad los actos religiosos. Logró D. Sancho dar princi-
pio á las obras, venciendo cuantos obstáculos se ofrecían para 
llevar á cabo tal empresa, por las escabrosidades y asperezas 
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del terreno, que dificultaban el trasporte de los materiales 
necesarios que precisamente tenian que traerse de puntos 
bastante distantes, porque en aquel valle y sus inmediacio-
nes, no se encontraban los, que la edificación reclamaba, á 
escepcion de la madera de construcción, que en diferentes 
clases, y en la mayor abundancia, producia el monte Paño: 
por si mismo vig-ilaba el Rey de cerca la continuación de 
aquellas obras para que fueran egecutadas sólidamente y 
con la rapidez que respondiera á sus constantes deseos. 
Ocupado se hallaba el Monarca en la realización de su em-
peñado proyecto, cuando un suceso inesperado lleg-ó á turbar 
la tranquilidad que se disfrutaba en sus Estados, obligando 
á desatender y suspender aquellas obras: este suceso yino á 
eclipsar la estrella de la fortuna que presidia su reinado; á 
quebrantar la paz de que gozaba; á turbar la felicidad que 
disfrutaba; y á sembrar la perturbación, el desconsuelo, la 
amargura y la desgracia en la monarquia. Sancho Garcés, 
que con el mayor denuedo habia sabido alejar á los Gascones 
de las tierras de Navarra, cuando se atrevieron á invadirlas; 
que habia derrotado á los moros, cuando en hueste formida-
ble y numerosa combatió con ellos en Odiarán; que los cas-
tigó y lanzó de sus dominios de Sobrarbe y de Eivagorza, 
cuantas veces se atrevieron á pisarlos; y que asegurando el 
bienestar en sus Estados, supo hacer que fueran respetados 
por sus enemigos, creyó sin duda que el denuedo, la bizar-
ría, el valor y la decisión de sus soldados, de que tan evi-
dentes como relevantes pruebas tenian dadas, era la mayor 
garantía con que pudiera contar para acometer cualquiera 
otra empresa por arriesgada que fuera, en la confianza de 
que siempre habia de obtener el triunfo mas completo en sus 
empresas. 
Tal vez fascinado D. Sancho por esta confianza, no cono-
ció la prudencia, á la cual debiera ajustar sus acciones; tal 
vez sin dar lugar á la reflexión, se dejó arrastrar por la es-
peranza de nueva gloria, sin advertir la grande temeridad 
con que marchaba á buscarla: los amargos resultados que 
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produjo tanta irreflexión, desgraciadamente vinieron á de-
mostrar las vueltas que acostumbra á dar la rueda de la for-
tuna: la felicidad con que comenzó D. Sancho su reinado, se 
trocó después en la mas espantosa ruina, como vá á de-
mostrarse. 
Las treguas que Ábderramén, el gran Califa musulmán 
que imperaba en España, liabia convenido con los Principes 
cristianos, hablan también contribuido para que la paz que 
se disfrutaba se consolidara mas y mas: pero fué turbada por 
Muza Aben-Heazin, Eey moro de Zarag*oza, que se rebeló 
contra aquel Califa por el año de 830, según consta' en la his-
toria antigua de San Juan de la Peña, y lo consignan Blancas, 
Zamalloay Briz Martínez, combatiendo á otros cronistas que 
llevan mas adelante este suceso. Muza, que era godo y cris-
tiano renegado, abrazó la causa y las creencias de los hijos 
de Mahoma; y su nefanda apostasia le dió entre ellos tanta 
importancia, que llegó á merecer de los mismos las mayores 
simpatías y á dominarlos conocidamente. Cuando se consideró 
dueño este renegado del cariño de los musulmanes, y se con-
venció de qué le era ya fácil arrastrarlos á secundar sus pro-
pósitos, se presentó en abierta rebelión contra el Eey de 
Còrdova Abderramén, á quien estaban subordinados y eran 
tributarios los demás Eeyes moros de España. Formó un nu-
meroso ejército para combatir al gran Califa español; ofreció 
conocidas ventajas á los cristianos que le ayudaran, garanti-
zándoles el disfrute de sus tierras y el libre ejercicio de. su 
Eeligion católica, con lo cual consiguió que algunos tomá-
ran parte en su empresa: asi se hizo dueño no solo de Zara-
goza y Huesca con sus territorios, sino también de Toledo y 
Valencia con sus respectivos Eeinos. La suerte favorecía 
constantemente las empresas de Muza, y estendió tanto en 
España su dominación, que no dudó en tomar el titulo de 
Miramolin de España, que entre los árabes significaba la 
suprema autoridad. 
Después de asegurar así su imperio en la península ibéri-
ca, codicioso de mas g-loria y de mas estensos Estados, atra-
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vesandolos Pirineos por la parte de Cataluña, invadió la da-
lia gótica para sujetarla á su dominio; pero conociendo el 
Rey de Francia Luis Pío, el grande poder del moro invasor, 
procuró disuadirle de su empeño de nuevas conquistas, y ha-
cerle retroceder á España, para continuar en ella la série de 
sus triunfos y de sus glorias. En recompensa recibió Muza 
del Monarca francés cuantiosos y considerables donativos; y 
tan inmensas riquezas, fueron el precio porque vendió el 
apóstata la renuncia de llevar adelante su empresa. De esta 
suerte, rico y opulento, determinó volver á España con su 
numeroso y aguerrido ejército, cruzando los Pirineos por la 
parte de Navarra. Sancho Grarcés se apercibió con tiempo de 
esta determinación de Muza, y resolvió impedir que invadie-
ra sus Estados: no detuvo al Rey de Sobrarbe la superiori-
dad de fuerzas del ejército musulmán; ni la importancia que 
habia recibido éste con las repetidas victorias que reciente-
mente alcanzara; y confiando solo aquel Monarca en su an-
terior fortuna, y en el arrojo y valor de sus bravos montañe-
ses, se creyó bastante para resistir y rechazar la invasión. 
Reunió con la mayor actividad y presteza á sus esforzados 
capitanes y caudillos, entre ellos á D. G-arci-Aznar, quinto 
conde de Aragón; y al frente de su hueste, marchó decidido 
y resuelto al encuentro del renegado Muza, y le presentó la-
batalla: trabado el combate, el Monarca cristiano y los su-
yos pelearon con mas esfuerzo y brío que prudencia; asi es 
que se vieron arrollados y envueltos por aquellas falanjestan 
numerosas, que animadas y orgullosas por los repetidos 
triunfos que venian obteniendo, supieron hacer ineficaz el 
valor y arrojo del mismo Monarca, introduciendo la confu-
sión entre ios suyos; sembrando de cadáveres el campo de 
batalla; y derrotando por completo aquella hueste cristiana, 
digna por su bravura de mejor suerte: en esta acción murió 
Sancho Grarcés, peleando heroicamente por la noble y santa 
causa que defendia: en ella también murió el conde D. Garci-
Áznar, y la mayor parte de los valientes capitanes de Sobrar-
be, de Navarra y de Aragón: alli fué completamente derrotar 
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do su atrevido ejército; y los pequeños restos que quedaron, 
que no escedian de seiscientos soldados, fueron á defenderse 
de la persecución activa de los vencedores, en las breñas y 
asperezas de los valles del Monte Paño, que siempre fué el 
baluarte mas eficaz para los que rechazaban la dominación de 
los moros. 
El triunfo obtenido por Muza le proporcionó el hacerse 
dueño sin resistencia alguna, asi de Pamplona Como de su 
Reino, si bien los restos de los soldados navarros que se sal-
varon en aquella desgraciada jornada, burlando la persecu-
ción de los enemigos, se retiraron también á sus montañas; pre-
firiendo su malestar, á rendir homenaje y vivir bajo el impe-
rio del renegado de la Religión cristiana. Este pudo dirigirse 
á las montañas de Aragón y de Sobrarbe, para perseguir á 
los que se hablan cobijado en ellas; redujo una parte de las 
mismas á su obediencia; pero no logró hacer suyas ni á Jaca 
ni á Áinsa, donde sus moradores, escudados por las mura-
llas que cercaban estas dos poblaciones, las defendieron con 
tanto valor, que no pudo Muza arrancarlas del poder de los 
cristianos, y en las cuales tremoló constantemente el estan-
darte de Sobrarbe. Tampoco penetraron los moros persegui-
dores en los escabrosos valles del Monte Paño; los monta-
ñeses que en él se acogieron, encontraron en su frondosidad 
y en sus breñas una segura y natural defensa, que contuvo 
á los orgullosos musulmanes. 
En medio de la horrible matanza de tan fatal jornada, que 
tuvo lugar en el año 833, los montañeses no quisieron aban-
donar el cadáver de su infortunado Monarca; acribillado de 
heridas, lo recogieron en el mismo campo de batalla y lo lle-
varon en su fuga á San Juan de la Peña, en donde fué en-
terrado, como asi consta en la historia antigua de esta Real 
casa; lo refiere el cronista Zamalloa; y el abad Briz Martí-
nez lo coloca en el catálogo de los Principes sepultados en el 
panteón del mismo monasterio. 
D. Sancho habia contraído su matrimonio con Doña Qa~ 
linda, hija de D. Galindo, conde de Aragón, lo cual se 
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comprueba en un privilegio otorgado por éste al monasterio 
de San Pedro de Gires, en cuyo documento llama yerno suyo 
al espresado Monarca. Su esposa también fué sepultada en d i -
cho panteón, como se consigna en el espresado catálogo: y co-
mo no resultó sucesión directa de este matrimonio, faltando en 
su consecuencia heredero directo de la dinastía que ocupára 
el trono, quedó éste vacante. Tal fué el estado deplorable en 
que se encontraron los Reinos de Sobrarbe y de Pamplona 
después de la completa derrota que sufrieran el Monarca y 
sus soldados, que bien puede decirse que tantos esfuerzos y 
sacrificios hechos por espacio de un siglo entero, fueron 
completamente perdidos, retrocediendo las cosas cuasi al 
mismo estado en que estaban al fundarse el primer Reino, 
con la sola escepcion de haber podido conservar á Jaca y 
Ainsa: asi es, que el reinado de D. Sancho Garcés, tan feliz y 
afortunado fué en sus primeros tiempos, como fatal y des-
graciado en sus últimos dias. 
C A P I T U L O X . 
Defiéndese la íiinclaeioix del rieino de 
So"brai»lbe5 y sus o-matro priineros MCIO-
narcas. 
Opiniones encontradas.—Oscuridad que se encuentra en el origen 
d é l o s Reinos.—Dudas del cronista Zuri ta sobre el origen de la 
monarquía de Sobrarbe.—Escritores que reconocen su a n t i g ü e -
dad.—Hechos y documentos que la confirman'.—Propósitos de 
los que la impugnan.—Razonamiento que la justifica. 
¿oLPLAZANDO para mas adelante, el continuar la relación de 
los sucesos del Eeino de Sobrarbe, y de las variaciones j re-
formas introducidas en su gobierno, después de la completa 
derrota que sufrieran sus soldados, y de la inesperada muerte 
de su infortunado monarca, como se detalla en el capitulo 
que antecede, es la ocasión mas oportuna para tratar en el 
presente de la defensa de la fundación del mismo Eeino, en 
la época y circunstancias que se lia consignado en los ante-
riores capítulos; asi como también para defender sus cuatro 
primeros Reinados: estreñios, que puestos en duda por algu-
nos cronistas, han sido impugnados completamente por 
otros, pero sin que haya faltado quienes con sobradas razo-
nes y bien sólidos argumentos, defendieran con decisión 
y empeño, tanto aquella fundación, como la existencia de 
sus primeros Reyes, Garci-Ximenez, Garci-Iñiguez, For-
tunio y Sancho Garcés. 
Bs muy cierto, que cuando se retrocede á tiempos remo-
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tos para inquirir en ellos el origen de los Estados, se acos-
tumbra á caminar entre oscuridades tan marcadas, que dán 
por resultado la duda, la cual aleja mas y mas la evidencia 
de lo que se buscà, y de aqui se hace preciso que el investi-
gador redoble su empeño á fin de arribar en medio de las difi-
cultades y embarazos, al término que aspira en sus propósi-
tos. Eespecto del origen de la monarquia de Sobrarbe hay 
opiniones muy encontradas, sostenidas algunas por la emu-
lación, que disputa la antigüedad que por otras se reconoce, 
para no tenerla como primer comienzo de otras Monarquías, 
que .efectivamente tuvieron principio después de constituida 
aquella, como sucede á los partidarios y defensores del reino 
de Pamplona, que pretenden que su primer Monarca ciñó an-
tes esta corona que la de Sobrarbe y Aragón. No faltan tam-
poco otros, que si bien aceptan que en el Monte Paño se dio 
el grito de guerra para marchar á la reconquista de la opri-
mida España, y que alli se elijió el primer Monarca, sostie-
nen que el elejido se llamó desde luego Rey de Pamplona, 
antes que se titulára de Sobrarbe. Otros sin aceptar hechos 
justificados, consideran que estas primitivas Monarquías no 
son mas que cuentos y fábulas que han creado esos reduci-
dos Estados, y esos Monarcas tan aguerridos y valientes, y 
que la verdadera Monarquía fundada tuvo principio mucho 
tiempo después de los cuatro reinados que se mencionan en los 
capítulos precedentes, fijándola unos después de terminado el 
interregno á que dió motivo la muerte de Sancho Garcés I , y 
otros noia aceptan hasta el Eeinadode D. Eamiro I , á quien 
suponen el primer Eey de Aragón. 
Tan encontradas opiniones, sostenidas las mas de ellas 
para que respondan á determinados empeños, necesariamen-
te debían de producir vacilaciones y dudas, mucho mas cuan-
do la mayor parte de los hechos se apoyan en mas, ó menos 
acreditadas tradiciones; y cuando en el primer incendio que 
ocurrió en el Monasterio de San Juan de la Peña, precisa-
mente en los tiempos que forman la época de los reinados 
que se disputan, desaparecieron entre las llamas los impor-
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tantes documentos, que á no dudar, serian hoy incontroverti-
bles testimonios de los solemnes actos en que se determinára 
la fundación del Eeino de Sobrarte, y las elecciones de sus 
Reyes. Ál encontrarse el docto cronista Geíónimo Zurita con 
esas vacilaciones y discordantes opiniones, que vienen á for-
mar el nebuloso conjunto, tras del que está el origen del 
mismo Reino, no se ha aventurado á consignar en sus ana-
les de una manera precisa y determinada, cuál fuera este 
origen, ni cuáles los títulos, las condiciones y las circunstan-
cias de sus primeros Gefes, ni la clase de autoridad que ejer-
cieran en el territorio que ocupaban. 
Zurita en su crónica propende a reconocer como primer 
Monarca á Iñigo Arista; no niega absolutamente que ciñeran 
antes la corona Garci-Ximenez y los de su dinastía; y para 
salvar lo que respecto de este importantisimo hecho sostie-
nen otros escritores, hace la protesta y espresa aclaración de 
que <úiay grande diversidad entre muy graves autores, 
acerca del origen y principio del Reino;» asi es, que no 
se atreve á recorrer los primeros tiempos de esta Monarquía, 
sino con suma cautela, sin dejarse llevar de opiniones que 
no considera bien justificadas, y dejando en la duda lo que 
se refiere á las primitivas épocas de la constitución del Rei-
no. Sin embargo, acepta algunos hechos consignados en la 
crónica del Príncipe D. Cárlos, y en la historia antigua y 
general de Aragón, conocida por la de San Juan de la Peña, 
que se atribuye á Pedro Marfilo, monge de este Real Monas-
terio, que fué contemporáneo del Arzobispo historiador don 
Rodrigo: asi pues, la duda que presenta Zurita, no puede con-
siderarse como argumento de oposición contra la primitiva 
fundación de la Monarquía de Sobrarbe, y la dinastía que ter-
minó en Sancho Garcés I ; y el respeto que merecen á este 
cronista los hechos que acepta de los otros escritores, pudie-
ra servir de argumento para justificar aquella fundación. 
Mas no faltan quienes la defiendan con razones muy bien 
apoyadas que alejan esa duda y desvirtúan completamente la 
opinión de los que impugnan la misma fundación primitiva. 
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Mossèn Pere Tomic, escritor catalán, el historiador mas an-
tiguo del Reino de Aragón, cuyos anales fueron impresos en 
el libro que escribió por los años 1444, publicado en Barce-
lona y que intituló «.Histories é conquestes dels lleys de 
Áfagó» trata de la elección de Garci-Ximenez y la consig-
na en esta forma «Los chrestians ab consell de aquells dos 
cavallers (Voto y Félix.) hagueren fet lur capità é senyor im 
cavaller qui era de linatge Rey al dels Gots apellat García 
Ximenez...... é apres quilo dit cavaller hagué pres ti tol de 
Rey » Este escritor, á quien cita ya el primer historia-
dor oficial de Aragón, Fr. Gauberto Fabricio, se refiere á las 
historias de lo Gran Arzobispo Toledano (D. Rodrigo)» á 
quien el mismo Zurita calificó de inteligente inquisidor de 
los principios de los Reinos de España. 
El monge Fr. Gauberto (1) relaciona también minuciosa-
mente la elección de Garci-Ximenez y la creación de la 
monarquía de Sobrarbe en la cueva de San Juan de la Peña: 
«escogieron, àize, juntamente y de un golpe mismo al mag-
nánimo varón D. Garci-Ximenez: godo real', y de sangre de 
godos venido... Refiere después la conquista de Ainsa, el pre-
sente que hizo este príncipe á San Juan de la Peña de la parte 
del botín que le tocó en la misma conquista y otros hechos que 
vienen á demostrar la fundación primitiva del reino de So-
brarbe, así como también la elección de aquel primer monar-
ca; todo lo cual, afirma dicho cronista, que lo halló consignado 
(1) A Fr . Gauberto Fabricio sucedió en el cagro de cronista del 
reino de Aragón Gerónimo Zuri ta; fué nombrado el dia 31 de Mayo 
de 1548 con el salario de cuatro m i l sueldos jaqueses, en v i r t u d de 
lo que se habia ordenado en las Córtes de Monzón del año anterior 
1547; y por la grande significación que en t r aña el fuero qilé asi lo 
disponia dando en la legislación aragonesa una importancia suma 
á la historia del Reino, se inserta aquí; el cual dice así: «Por falta 
de escripturas, los hechos y cosas antiguas del reino de Aragón es-
tán olvidadas: Su A lteza de la voluntad de la corte, estatúece, que se 
dé un salario, qual pareciere á los Diputados, á una persona experta 
sabia y promovida en coronicas y historias, natural del reino de Ara -
gón: el qual tenga especial cargo de escrevir, recopilar y ordenar toda s 
las cosas notables de Aragón, asi pasadas como presentes, según que á 
cronistas de semejantes Reinos conviene.» 
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en doce historiadores diferentes, y en particular en una his-
toria antiquísima y manuscrista que vió en el real y famoso 
archivo de la corona de Arag-on en Barcelona. 
Gerónimo Blancas, que sucedió á Zurita en el cargo de 
cronista de Arag-on en el año de 1581, y que solo pudo de-
sempeñarlo nueve años, pues falleció en 1590, en tan corto 
periodo, se ocupó con asiduidad é inteligencia en averiguar y 
juzgar con su buen criterio los puntos olvidados de la historia 
de estos reinos, procurando salvar y arrancar del olvido en 
que estaban muchos puntos interesantes de las antigüeda-
des aragonesas; trabajo que no podrá menos de reconocer y 
agradecer siempre todo el que sepa apreciar y se interese en 
las glorias literarias del mismo reino; siendo en estremo sen-
sible que se hayan estraviado y perdido algunos de los im -
portantisimos manuscritos dejados por tan laborioso escritor. 
Con el titulo de «Aragonensium renm comentariiy> publicó 
en 1588 una de sus obras, y después de reconocer también en 
ella la oscuridad del origen del reino, lo fija y determina 
apoyado en las mas, antiguas crónicas, en la época y forma 
que se deja consignada en los precedentes capítulos; reco-
noce á Garci-Ximenez como el primer rey de Sobrarbe; pre-
senta como sucesores suyos á Garci-Iñiguez, Fortunio y 
Sancho; hace mención de la vacante del trono ocurrida con 
motivo de la desgraciada muerte de este último monarca; del 
largo interregno que resultó; de la nueva forma de gobierno 
entonces establecida; de la necesidad en que se vieron los 
montañeses de restablecer la monarquía; de las leyes que 
acordaron; de las consultas que se hicieron; y por fin de la 
elección de rey que verificaron: todo lo cual comprueba, que 
Blancas fué el historiador que con mas minuciosos detalles 
se ha ocupado de las primitivas épocas del reino de Sobrarbe. 
No seguiremos á los cronistas oficiales, que considerados 
como contimmclores de los anales de Zur i ta , no tuvieron 
necesidad de ocuparse de los orígenes del mismo Reino; pero 
fijando la atención en las historias eclesiásticas y seculares 
de Aragón, que en 1623 publicó el Dr. D. Vicencio Blasco 
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de Lanuza, se encuentra l'a relación de los principios y fun-
dación de la Monarquia de Sobrarbe, acordada en la cueva de 
San Juan de la Peña por el consejo de los dos ermitaños Voto 
y Félix, y se refiere en estos términos: « Gorrieron, los tiem-
pos, y queriendo enterrar con solemnidad el cuerpo del san-
to ermitaño Juan (que para que todos le mesen le liahian 
sacado de su primera sepultura), juntáronse muchos, y 
llorando la captividad que padezian, empezaron á tratar 
dé la recuperación de algunos puel·los, y después de haver 
consultado entre si, y tomado parecer dé los dos santos her-
manos, resolvieron hacer algunas Ireves leyes, nombrar 
REY Á D. GARCÍA XIMENEZ y tratar de la conquista de 
Ainsa » 
Si se examina la Historia de la fundación y antigüeda-
des de San Juan de la Peña y de los Reyes de Sobrarle, 
Aragón y Navarra, que dieron principio à esta Real casa, 
cuya historia, ordenada por su abad D. JuanBriz Martínez, (1) 
se jpublicó en 1620, se encontrará mayor número de razones 
con las que se intenta demostrar y justificar la primitiva 
fundación de Sobrarbe, que tuvo lugar en la cueva y ermita 
del monte Paño, donde se erigió aquel Monasterio por el p r i -
mer monarca de este Reino Garci-Ximenez. Las citas que 
hace el Abad historiador para apoyar la defensa de la anti-
güedad del mismo Estado, son otros tantos comprobantes, de 
ella: cita á Tomic y Fabricio, de quienes ya se ha hecho 
mención; á ÁClot y Rentér; y al P. Diago, que al consignar 
en su historia de los condes.de Barcelona, la antigüedad de 
(1) D. Juan Briz Mart ínez , nació en Zaragoza: hizo sus estudios 
en la Universidad literaria de lo misma, y después desempeñó en 
ella los cargos de Yice-Rector y Rector. Siendo Racionero de men-
sa de su Santo Templo Metropolitano del Salvador, fué bendito en 
él como Abad mitrado de Nuestra Señora de Alaon en 1611, de 
cuya Abadía se le t ras ladó en 1614 á la de San Juan de la Peña, en 
' donde dejó testimonios evidentes de su gran celo y vasta erudición: 
mur ió y fué enterrado en este Real monasterio el 14 de Febrero 
de 1632. 
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las armas de Sobrarbe, dice que fueron las primitivas, la 
cruz roja sobre el árbol verde que su primer monarca habia 
divisado al principiar la memorable batalla que ganó á los 
moros; de lo cual se colije, que este erudito cronista acepta y 
reconoce también un hecho que corresponde precisamente á 
los primeros tiempos de la fundación de aquella Monarquía. 
Lucio Marineo, que si bien es autor estranjero, escribió la 
genealogia de los Reyes de Aragón en los primeros años del 
sigdo décimo sesto, ó tal vez en los últimos del décimo quin-
to, la principia por Garci-Ximenez en uno de sus capítulos 
con el siguiente título: «Zte Garci Jiménez Suprarhorum 
Rege: cui non Aragonim, sed Pyrineorum montium et Su-
prariorum Regís, ^ o ^ ^ i ^ o í ^ m m í . » Lo consignado por 
este escritor debe considerarse de mucha importancia, su-
puesto que en su libro consta una carta dirigida por los D i -
putados del Reino de Aragón al Rey D, Fernando el Católi-
co, en la cual le afirman y aseguran, que la sucesión y 
genealogía que le remitían, había sido proporcionada por los 
mismos á Lucio Marineo, al que, como varón entendido y 
elocuente, habían encomendado que la escribiera correc-
tamente en lenguaje latino; protestando los referidos Dipu-
tados, que la relación, tal como en dicha genealogía resulta-
ba, se habia hallado en el archivo del Reino, en donde 
estaba custodiada de tiempo inmemorial. Esta declaración so-
lemne de la Diputación del Reino, demuestra que lo escrito 
en la obra de aquel escritor no es una opinión de éste, sino 
el resultado de lo que constaba en el archivo del Reino, y de 
consiguiente un dato oficial y mas autorizado. 
Los jurisconsultos Diego Merlanes y Pedro Luis Martí-
nez Cenedo, en sus alegaciones impresas con motivo de la 
ruidosa causa formada sobre el nombramiento de Vireyeses-
tranjeros para Aragón, con sólidos argumentos basados en la 
antigua legislación de Sobrarbe, y con un considerable n ú -
mero de autorizadas citas, prueban la antigüedad de este 
Reino, y que Garci-Ximenez fué su primer Monarca. Men-
ion muy especial merece la autorizada y bien fundada 
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opinión del cronista oficial del Reino de Avagon, el Doctor 
Don Fr. Domingo La Ripa. en su obra impresa en dos volú-
menes en los años 1685 y 1688, titulada. «Corona Real del 
Pirineo establecida y disputada», asi como en la que ante-
riormente habia publicado en 1675 bajo el titulo de «Defen-
sa histórica por la antigüedad del Reino de Solrar le .» En 
estas dos obras, argumento por argumento, controvierte con 
los impugnadores de aquella antigüedad y de los cuatro 
primeros Monarcas del referido Reino, apoyando el ilustrado 
cronista la causa que defiende en hechos y documentos que, 
justificando su opinión, desvirtúan la impugnación que para 
encontrar fundamento, se apela á tergiversar los mismos he-
chos ó á cambiar sus fechas. 
Por lo que este escritor confirma en sus referidas obras, se 
deja conocer el detenido exámen y concienzudo estudio que 
hizo de los documentos del archivo de San Juan de la Peña 
y de las antiguas crónicas y antecedentes que en éste se 
custodiaban. Fuera muy prolijo enumerar las poderosas 
razones en que apoya su defensa; minucioso hasta el estre-
mo, rebate con fundamento á los que impugnan aquella anti-
güedad del Reino deSobrarbe y de sus cuatro primeros Reyes, 
y para poder conocer y apreciar mejor los detalles con que 
presenta sus argumentos, pueden consultarse sus crónicas en 
la seguridad de encontrar en ellas una importancia suma que 
responde á la demostración del origen del Reino ele Sobrar-
be, en los términos que se dejan consignados en los prece-
dentes capítulos. (1) 
Sin detenernos en relatar lo que sobre el particular han 
(1) Él P. Fr . Domingo La Kipa nació en la v i l l a de Hecho en 
el año de 1622: después de vestir la beca del colegio mayor de San 
Vicente de Huesca, ingresó como monge Benito en el Keal monas' 
terio de San Juan de la Peña , á los 28 años de edad; en éste desem-
peñó los mas distinguidos cargos, entre ellos el de Síndico de su 
Monasterio, con cuyo carác ter asistió á las Córtes generales que 
A r a g ó n celebró en Zaragoza el año 1686, y en ellas fué nombrado 
cronista oficial del Reino. Murió en el año 1696. 
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consignado otros escritores mas modernos, ya pueden fijarse, 
los hechos y citarse los documentos que atestiguan la anti-
güedad y los cuatro primeros Reyes de Sobrarbe. Es impor-
tantísima prueba, la elección de Garci-Ximenez, el titulo 
que adoptó, la causa por que lo hizo, y el blasón de las armas 
que elijió para su naciente Monarquia. Ni los impugnadores 
de esta antigüedad, que reconocen á este príncipe como pr i -
mer Rey de estas montañas, después.de la invasión de Espa-
ña por los moros, niegan, ni siquiera ponen en duda, que la 
elección tuviera lugar precisamente en la cueva del monte 
Paño,. convertida luego en monasterio de San Juan-Ide la 
Peña; y partiendo de este hecho, reconocido por aquellos 
impugnadores, viene á servir de comprobante de la institu-
ción de la Monarquía de Sobrarbe, y que en su origen no 
puede entenderse que fuera de Pamplona, como se pretende 
por los mismos. 
No sostendremos en absoluto, que solamente los naturales 
de las montañas vecinas á la referida cueva, fueran los que 
primeramente fundaran la ciudad de Paño, tan pronto des-
truida; ni los que después levantaran el grito de guerra en 
aquella santa gruta contra la morisma infiel que dominaba 
en España: debieron concurrir también á tomar parte en la 
grande empresa de la reconquista, otros muchos españoles 
que abandonando sus casas y sus hogares por no doblar su 
cerviz ante e l poder del invasor musulmán , fueron á aco-
gerse al abrigo de las asperezas de ios montes escabrosos, 
para conservar pura su fé y sus creencias religiosas. Bajo 
este supuesto, no es estraño que se- encontráran también al-
gunos cristianos de las montañas de Navarra, porque no le-
janos del monte Paño, y habiendo mostrado resistencia sus 
habitantes á la dominación de los sarracenos, naturalmente 
acudirían al punto próximo en que se alzaba la bandera de 
su religión y de su patria. Pero esta circunstancia no es bas-
tante para suponer que los navarros fundaran su Monarquía 
en las breñas del mismo monte, antes que se constituyera el 
Eeino de Sobrarbe, pues por los hechos que la tradición ha-
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trasmitido, y- por las circunstancias que entrañan los mismos 
hechos, se evidencia que este Reino fué el primitivamente 
fundado entre aquellas asperezas, y no el de Navarra ó Pam-
plona, que tuvo posterior principio. 
Si los navarros hubieran constituido primeramente su 
Reino y su Monarquía en el monte Paño, el Estado asi for-
mado, y el Monarca elejido, ¿hubiesen recibido el título de 
Solrarhe^ ¿No era mas natural que se nombrára Reino de 
Pamplona, siendo tanta la importancia de esta ciudad antes 
ya de aquella época, como senombrÓ tan pronto como el Rey 
de Sobrarbe Garci iTi iguez / la redimió del poder de los mu-
sulmanes? ¿Las conquistas y empresas convenidas en la cueva 
de San Juan de la Peña, no se hubieran dirigido desde luego 
hácia su parte occidental, en que .se hallaba el territorio de 
Navarra, si el propósito fuera constituir este Reino, y no á . 
la parte oriental en que se encontraba precisamente el terri-
torio de Sobrarbe, objeto de la primera conquista? ¿Se ha-
bría dado tanta importancia á la villa de Ainsa, primer pue-
blo reconquistado de los moros, 'erigiéndola en córte de su 
conquistador Garci-Xifnenezï ¿Se hubiera aceptado desde 
luego por blasón dé armas de! nuevo Reino constituido, la 
cruz roja, milagrosamente aparecida sobre la verde encina, 
en el campo de batalla, en que junto á los muros de la 
misma villa alcanzaron tan completa victoria los cristianos, 
haciéndose dueños de los montes y pueblos de Sobrarbe, que 
sirvieron de base y principio para la fundación de su Mo-
narquia? 
El nombre que recibió ésta, y el escudo de armas que 
adoptó, son dos hechos importantísimos que rechazan con 
fundamentó las pretensiones de los que niegan la antigüedad 
del Reino de Sobrarbe; pues los defensores de la de Navarra 
no traen otro blasón anterior, que siendo esclusivo de su 
Reino, pudiera sigmificar su máyor antigüedad. Pamplona, 
después de la reconquista, usó también el escudo de la cruz 
roja de Sobrarbe sobre la verde encina; allí lo llevó su pr i -
mer conquistador Garci-Iñiguez; allí también rigiéronlas 
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antiguas y primitivas leyes de Sobrarte, como lo escribe 
el P. Fr. Antonio de Yepes; y el primer blasón de armas 
propio y esclusivo qoe se le conoce, fueron las cadenas que 
hoy todavía usa, las cuales no son mas antig-uas que su Eey 
Don Sancho el Fuerte, que las tomó en la memorable bata-
lla de las Navas de Tolosa, como lo consignan los cronistas 
Garibay y Moret, en cuya batalla, acometiendo este principe 
con los suyos la tienda del Miramamoliu, que se hallaba cer-
cada para su mejor defensa de fuertes cadenas de hierro, las 
rompió y arrancó, trayéndose á Navarra una parte de este 
trofeo, que fué repartido entre las ig-lesias de Santa Mariade 
Pamplona, Santa Maria de Roncesvalles, Santa Maria de 
Irache, y Santa Maria de Tudela; y habiendo adoptado el 
Reino el mismo trofeo por blasón de sus armas, como que 
el suceso en que se ganó tuvo lugar en el año 1212, esto 
evidencia la mayor antigüedad del escudo de armas del Rei-
no de Sobrarbe, que hasta que fué sustituido por el de las 
cadenas, lo venia usando Navarra. 
Es también una prueba de la mayor antigüedad de So-
brarbe la misma conquista de Pamplona realizada por el se-
gundo monarca de Sobrarbe Garcia-Iñiguez, que fué el que 
primero, en la época de que se trata, se tituló rey de aque-
lla ciudad; porque si antes que este ciñó la corona de So-
brarbe Garci-Ximenez su Padre, según las tradiciones y las 
crónicas mas antiguas y autorizadas lo consignan, es un 
hecho que demuestra con toda evidencia, que la fundación del 
Reino de Sobrarbe, precedió precisamente á la del Reino de 
Pamplona, toda vez que al hacer suya la ciudad, el Monarca 
que lá conquistó, dió comienzo á este Reino, y tomó el titulo 
de Rey del mismo; sin que;pueda aceptarse en manera algu-
na que su principio partiera ya desde que el primer Monarca 
Qarci-Ximenez fué alzado como tal en la cueva del monte 
Paño, según ya queda demostrado. 
Si bien los Reinos de Pamplona, de Sobrarbe y de Ara-
gón, cuando eran gobernados por un mismo Monarca, mar-
chaban de acuerdo y conformidad para sus empresas y 
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conquistas, y hasta venian siendo regidos también por unas 
mismas leyes, no hicieron entre ellos una verdadera y com-
pleta fusión, que pudiera significar que efectivamente com-
ponían un solo Estado; y mucho menos respecto del primero, 
que siempre conservó su propia autonomía: asi es, que la se-
paración reciproca de los tres Reinos, daba ocasión á cues-
tiones entre los mismos., en las que cada uno debatía sus 
respectivos derechos. En el Reinado de Sancho Ramírez ha-
bían surgido diferenciasy discordias tales, que hubo necesidad 
de que este Monarca las resolviera en San Juan de la Peña: 
asi consta por un privilegio auténtico conservado en el ar-
chivo de dicho Monasterio, cuyo documento insertó fielmente 
en sus comentarios el cronista Blancas. Cada Reino preten-
día, mayor ostensión en sus respectivos territorios y fronte-
ras; y estos intereses encontrados prueban la independencia 
que entre sí existía, y de consiguiente, que siendo distintos 
Estados, cada cual tenía su origen y su antigüedad, que ano 
dudar era mayor la del de Sobrarbe: de manera que, sí 
como se pretende, el Reino primeramente fundado en el 
monte Paño hubiera sido el de Pamplona; y sí sus fundadores 
al marchar á la conquista de Aínsa y á la ocupación de su 
territorio, se hubieran hecho dueños de una y otro, segura-
mente lo hubiesen ganado todo para su Reino, y no habrían 
fundado el de Sobrarbe, como lo hicieron, sin que contáran 
con otro ni mas territorio para constituir e l nuevo Estado, 
que el que alcanzaron con aquella conquista, y con el cual 
precisamente se le dió y pudo recibir el nombre de Reino de 
Sobrarbe. / 
El Rey Sancho Ramírez al resolver aquellas diferencias, 
señaló un mismo límite para Aragón y Sobrarbe, y fué lo 
que se comprendía hasta el castillo de Monion, haciéndoles 
unida esta designación, por cuanto eran dos Reinos que bien 
podían considerarse ya como uno solo, aunque con su res-
pectiva denominación: no asi por lo tocante al de Pamplona, 
que confrontante con Aragón solamente, se señaló por 
territorios de cada uno de estos dos últimos Reinos, todo 
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cuanto habían tenido y poseído respectivamente hasta que 
fué g-ariado el referido castillo y el de Arg-uedas. Marcándose 
asi la independencia del Reino de Pamplona en aquel docu-
mento; y ho pudiendo considerarse subordinada la conquista 
del territorio de Sobrarbe,.á la supuesta fundación anterior 
de aquel Reino, tiene que reconocerse que la Monarquia 
constituida á raiz de la misma conquista, en la cueva del 
monte Paño, fué la de Sobrarbe, que recibió este nombre por 
ser precisamente el del territorio conquistado, y único con 
que se contaba para formar el nuevo Estado. 
Otros hechos vienen también á corroborar la antigüedad 
de la Monarquia de Sobrarbe: la primitiva fundación del 
Monasterio de San Juan de la Peña, atribuida al primer Rey 
Qarci-Ximenez por las mas constantes tradiciones, jamás 
interrumpidas en esta Real casa, y por las antiquísimas me-
morias conservadas en la misma, sirve de testimonio impor-
tante, que no es tan fácil rebatir. Como que esta fundación 
y la de aquella Monarquía, tuvieron lugar precisamente en 
una época y en la misma gruta del monte Paño, en la que el 
anciano Juan de Atarés había construido su ermita, y en 
donde fué encontrado su cadáver por Voto; como que éste y 
su hermano Félix sucedieron al primer ermitaño, y tomaron, 
una parte muy principal en los sucesos que primeramente 
prepararon,, y realizaron después la fundación del Reino 
de Sobrarbe; como que estos dos anacoretas tuvieron por 
sucesores y discípulos a Benedicto y Marcelo, alcanzando 
todos cuatro larga vida, según se consigna en las crónicas 
antiguas, y pudieron presenciar y presenciaron los hechos que 
tenían lugar en aquella cueva santa; y como los que, después 
vinieron á suceder á los referidos/oyeron de estos testigos 
presenciales la relación de los mismos hechos; así se fué 
trasmitiendo de.individualidad en individualidad, de gene-
ración en generación, y de época en época la historia de. 
aquellos sucesos, formándose la mas constante y respetada 
tradición, que ha venido á reemplazar en la historia á los 
ecedentes y justificativos que sin duda alguna, presa de . 
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las llamas, desaparecieron en el incendio que sufrió ya el 
Monasterio en sus primitivos tiempos. 
Estando pues tan enlazada una fundación con otra, y no 
pudiéndomenos de tenerse como muy importante, todo cuan-
to se relacione con ambas, y con los personajes que figura-
ron en los primeros tiempos de las mismas, como los cuatro 
Monarcas, los ermitaños, los monges, y los capitanes digna-
tarios de aquella naciente Monarquía, los recuerdos y monu-
mentos que de ellos se han conservado y existen en la céle-
bre é histórica cueva, convertida á la vez en Alcázar Eeal, 
templo de la Eeligion, y mansión de Eeyes y Religiosos, no 
pueden menos de responder como eficáz recurso para la jus-
tificación que se pretende. En esta veneranda cueva existe la 
antigua Iglesia baja, fundada por Garci-Ximenez: allí se 
halla la mas espaciosa que para dar mayor solemnidad, i m -
portancia y estension al culto divino, proyectó, comenzó á 
realizar, y tenia tan adelantada el infortunado Sancho Gar-
cés, cuando ocurrió su desastrosa muerte: en aquel recinto se 
encuentran también los sepulcros Reales de los cuatro pr i -
meros Monarcas, los de los santos ermitaños, y los de los 
condes de Aragón, contemporáneos de aquellos, cuyos epita-
fios han sido por tantos siglos conservados y respetados: y 
todos estos monumentos vienen á ser comprobantes justifica-
tivos de la Monarquía disputada y de sus primitivos Reyes. 
Si buscando otras pruebas fuera del recinto del Monasterio, 
se fija la consideración en la creación del Condado de Ara-
gón, hecha por el segundo Rey de Sobrarbe Oarci-Iñiguez^ 
según se consignará estensamente en el capítulo siguiente, 
y se dejó ya iniciada en el VI I ; si se atiende á que este Con-
dado quedó subordinado á la Monarquía de Sobrarbe; que los 
condes al lado de sus Reyes, tomaron siempre una parte tan 
importante en las empresas y conquistas del nuevo Reino; 
y que los Fueros de Jaca, otorgados á esta ciudad por los 
mismos condes, leyes municipales que tanta estimación y 
celebridad tuvieron, pues como distinguida merced, y espe-
cial recompensa de grandes servicios, los monarcas vinieron 
eonoediéndolas después á [otros pueblos, que las recibieran 
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como el mas estimable privilegio por las ventajas é inmuni-
dades que disfrutaban los que por tales Fueros eran regidos; 
seguramente que todo vendrá á servir de un justificativo de 
la monarquia de Sobrarbe en la. época y bajo el cetro de los 
cuatro Eeyes, según se ha relacionado. 
Porque no fué el condado de Aragón, como algünos han 
pretendido sostener, el comienzo del Estado que se fundára 
en sus montañas: subordinados los condes á los Reyes de So-
brarbe, desde su creación formó parte de esta monarquía an-
tes ya constituida; asi es, que no faltan hechos tradicionales, 
ni. memorias, ni documentos- conservados en ios. archivos de 
San Juan de la Peña y relacionados también en sus antiguas 
y siempre respetadas crónicas, que vienen evidenciando, en 
medio de la oscuridad que ofrecen otras tradicciones menos 
justificadas y recibidas, que el condado no precedió al Reino 
de Sobrarbe, sino fué una institución del monarca, sin que 
el territorio consignado á los condes para constituir su esta-
do, llegára á emanciparse absolutamente del dominio de los 
Reyes, pues en él conservaron estos siempre el supremo i m -
perio, acatado y reconocido constantemente por los primeros, 
que jamás dejaron de considerar á sus monarcas como á sus 
legítimos y naturales señores. 
Una prueba de ello es la fundación del Monasterio de 8a% 
Martin de Ger cito, respecto de la cual se conservaba un i m -
portante documento en el archivo de San Juan de la Peña y 
que ya se relacionó en el capítulo V I I , página 112: esta fun-
dación, hecha por el segundo conde de Aragón D. Galindo, 
según consta del privilegio, fué autorizada por decreto del 
Bey D. Garcia Iñiquez, el cual firmó el documento, titulán-
dose Rey; circunstancia que hace estrañar, cómo el cronista 
Gerónimo Zurita, que tuvo presente y reconoció dicho pr ivi-
legio, admitiendo como admitía la referida fundación, preci-
samente en los tiempos de aquel monarca, no diera á este el 
título de Rey, supuesto que al firmar, asi se titulaba, y no 
disipára, en vista del mismo documento y de otros hechos 
análogos que no desconoce, esas dudas y esa oscuridad en que 
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dejó en sus anales el imperio y título de los cuatro primeros 
monarcas de Sobrarbe. Tal vez el cronista no conocería ni 
examinaria el original en que Garci-Iñiguez firmaba con t i -
tulo de Rey, y se serviría paralo que en su crónica se refie-
re, de alguna relación incompleta ó de copia inexacta del re-
ferido documento; porque en otro caso, no tenían razón de 
ser aquellas dudas. 
Lo cierto es, que el privilegio en su conclusión consigna, 
que fué hecha la donación de la Iglesia á tre.s de las nonas 
de Julio, rigiendo el Conde Galindo á Aragón y D . García 
Iniguez en Pamplona: y si bien resulta después una confu-
sión de tiempos al comprenderse é involucrarse en la copia 
del documento como un solo acto, los que,eran diversos y de 
épocas distintas; consignándose, como tan terminantemente 
se consigna, la concurrencia en la fundación y donación pr i -
mitiva, del Conde D. Galindo y del Rey D. GarciaIñiguez, 
satisface esta circunstancia para fijar la misma fundación, 
precisamente en su verdadera época, ó sea en la del segundo 
Monarca de Sobrarbe; pues aunque posteriormente hubo otro 
que llevó el mismo nombre de D. García Iñiguez, y en el 
privilegio no se refiere ni se distingue, si fué el primero ó el 
segundo de los dos, como que entre los Condes de Aragón 
solamente uno, el segundo, se llamó D. Galindo, fijándose 
la consideración en el tiempo de su vida, y en la época en 
que obtuvo el condado, se evidencia que no pudo concurrir 
este Conde á aquella fundación, ni á autorizar el referido 
documento sino con D. García Iñiguez I su contemporáneo, 
y de ninguna manera con el I I , que hijo de Iñigo Arista, fué 
el sesto Rey de Sobrarbe, cuyo reinado no alcanzó D. Galin-
do, porque en el tiempo de D. García Iñiguez I I obtenía ya 
el condado D. Fortunio, que fué el sesto de los Condes; y 
entre aquellos dos monarcas, habían mediado otros tres Con-
des, que lo fueron el abuelo, el padre del mismo D. Fortu-
nio y D. Ximeno Aznar, que anteriormente había sucedido 
á D. Galindo, de quien era hijo, según lo demuestra el árbol 
genealógico, que aparece al final del capitulo siguiente: todo 
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lo cual, viene á comprobar hasta la imposibilidad material 
de que interviniera el firmante D. Galindo, con D. Garcia 
Iñiguez I I , sino con el primero, constituyendo esta circuns-
tancia, con el hecho de la fundación del monasterio de San 
Martin de Cerc.ito, y con el privilegio que la contiene, una 
prueba de la existencia de la Monarquía de Sobrarbe en la 
época que se defiende. 
No menos responde á tal justificación el documento que 
contiene el privilegio de perpètua hidalguía concedido á los 
habitantes del Valle de Eoncál en premio de su valor y he-
roísmo, y del que se hizo ya mención en el capítulo V I I I de 
esta primera parte; pues otorgado por el Rey D, Fortunio 
Garcés y autorizado también por su hermano D. Sancho, 
Monarcas los dos en la época disputada, constituye otra i m -
portante prueba, que se robustece mas y mas con los recono-
cimientos y confirmaciones que con posterioridad hicieron de 
él otros monarcas; este documento, conservado por el Valle 
con el mayor interés, y cuidado como la mas estimable joya, 
ha servido para fijar otros puntos de la historia que sin aquel 
hubieran quedado oscuros é indeterminados. 
Si se examina cuáles han sido los propósitos de lós escri-
tores que han impugnado la fundación primitiva, y la anti-
güedad del Reino de Sobrarbe y su monarquía; y si se ob-
serva en ellos el empeño mas tenaz de atribuir al país que 
defienden, la importancia y la gloria que entraña aquella 
fundación, podrá considerarse este empeño, como testimonio 
de amor, que cada cual siempre tributa á su propio pueblo. 
Inspirados por esta pasión, tan natural como recomendable, 
los historiadores de Navarra, Zamalloa, Garibay y Moret, 
pretenden sostener la mayor antigüedad del Reino de Pam-
plona; y no pudiendo desconocer lo que se realizó en las mon-
tañas de Aragón, en la cueva santa del monte Paño, ni los 
hechos que alli pasaron, y que produjeron la constitu-
ción de un nuevo Estado, y la fundación de una nueva mo-
narquía, los esplican por el prisma de su interés y de sus 
propósitos, dándoles la significación que acomoda á sus i n -
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tentos, consignando que de estos mismos hechos no resultó 
otra ni mas fundación que la del Reino de Pamplona. 
Pero por lo que se deja ya relacionado, se demuestra evi-
dentemente, que no pudo tener lugar esta fundación en un 
territorio completamente separado y estrafío de aquel Reino; 
porque recibiendo nombre lo fundado, de las tierras que.los 
propios fundadores conquistaron, que precisamente fueron las 
que formaban el valle y pueblos de Sobrarbe, el Reino de este 
nombre y su monarquia fué lo que constituyeron y fundaron, 
y no el de Pamplona. Si las conquistas posteriores llevaron 
los pendones y las armas de los mismos conquistadores, al 
territorio que después vino á formar este Reino; y si lo en él 
conquistado no se agregó ni fué parte de la monarquía de 
Sobrarbe, sino que independientemente de esta, aunque bajo 
el cetro de un solo monarca, constituyó otro nuevo Estado, 
esta circunstancia no desvirtúa ni destruye los hechos con 
que se justifica la mayor antigüedad y fundación de aquella 
monarquía, ni la existencia efectiva desús cuatro monarcas, 
de los cuales solo el primero dejó de titularse Rey de Pam-
plona, por cuanto no llegó á conquistar como el segundo esta 
importante ciudad, lo que motivó el adquirir tal título, y un 
derecho para que el conquistador y los que le sucedieron, lo 
conservaran. 
La fundación de la Monarquía de Sobrarbe y la elección 
dé sus cuatro primeros Reyes, corresponde precisamente á 
una época en que los hechos que en ella tenían lugar, ape-
nas se escribían; y si bien sucesos de tanta importancia^ y 
significación como aquellos se consignarían á no dudar en 
solemnes documentos, no se haría de estos gran número de 
copias, y probablemente quedarían reducidos al original del 
acta levantada y autorizada en que se hicieran constar los 
mismos hechos. Siendo esto asi, seguramente que la custo-
dia de estas actas y documentos origínales se confiara al mo-
nasterio de San Juan de la Peña: ya consta la parte tan 
principal que tomaron los venerables ermitaños que habi-
taban la Santa Cueva en donde se determinó la fundación déla 
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Monarquía y se eligió al primer Monarca: este mismo inte-
rés conservaron constantemente los que ya en la vida ere-
mítica, ya en la monástica, sucedieron á aquellos santos 
anacoretas; y habiendo sido constituida la misma Cueva á la 
vez de Monasterio en mansión de los Reyes; siendo el punto 
de su retiro y de su vivienda, lo mas régular y lo mas con-
forme era, que en esta Real casa se depositaran y se guarda-
sen aquellos documentos que sirvieran de testimonio solem-
ne y de cumplido justificativo de unos hechos tan importan-
tísimos como eran los que se referían al origen y fundación 
del nuevo Estado, y al nombramiento de su Jefe supremo. 
Pero como el archivo del Monasterio sufrió horroroso i n -
cendio que hizo presa de las llamas lo que en él se conser-
vaba, según al principio de este capítulo se deja-indicado, 
en tan deplorable ocasión debieron desaparecer aquellos i n -
teresantísimos documentos, que tanta falta se han encontrado 
después por los que, con celo y asiduidad se han ocupado 
en escribir la historia de los Reinos de Sobrarbe y Aragón: 
y aunque en el mismo archivo se encontraban después de 
aquel incendio documentos referentes á épocas y hechos que 
pasaron antes de tal siniestro, como entre otros los pertene-
cientes á las fundaciones de los Monasterios de San Pedro,de 
Girés, Fonfrida y San Martin del Cercito, por cuya razón 
debía suponerse, que como los demás, también hubieran sido 
devorados por las llamas, debe tenerse presente, que siendo 
estos Monasterios en sus principios, completamente indepen-
dientes de otro, y solamente subordinados á los Obispos de 
Aragón, con mucha posterioridad se anexionaron al Monas-
terio de San Juan de la Peña (1), con cuyo motivo se tras-
ladaron á su archivo los documento^ que en aquellos exis-
tían; y como la traslación se verificó mucho después del ín-
(1) En v i r t u d de estas y otras anexiones que se hicieron al Mo-
nasterio de San Juan de la Peña , se crearon en él p ingües priora-
tos que se desempeñaron por sus monges, y constituian las mas 
importantes rentas del mismo. • 
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cendio, no desaparecieron en él j se han conservado en los 
tiempos posteriores. 
Si el fuego abrasador pudo devorar y hacer desapa-
recer los importantísimos documentos que para la historia 
se custodiaban en el expresado archivo, las llamas respeta-
ron las vidas de los venerables monges á quienes estaba con-
fiada la guarda de los escritos incendiados; su contenido 
no debia ser desconocido á aquellos, antes por el contrario, 
sabedores de él, por los justificativos que á su disposición 
hablan tenido, podian dar razón fundada del origen del Reino 
de Sobrarbe y de sus primeros cuatro monarcas. Y como el 
monasterio se reparó de los daños causados, y los Monges no 
faltaron, lo que á los mismos ya constaba, se conservó en su 
memoria, y lo trasmitieron á los que siendo sus contempo-
ráneos fueron después sus sucesores, los cuales también lo 
comunicaron á ios que en el monasterio les sucedierón : de 
esta manera se guardó la historia de unos hechos tan impor-
tantes, formando asi la respetable, constante y bien reci-
bida tradición :, que ha servido para relacionarla en las 
antiquísimas crónicas que en el mencionado Monasterio se 
escribieron, y de donde se tomaron las noticias que otros 
mas posteriores escritores consignaron en sus anales, apoyán-
dose á la vez en otros datos, y todo vino áformar un conjunto 
de razones que justifican aquellos sucesos. 
Y no solamente las memorias y antiguas crónicas del mis-
mo monasterio, llegó á formar esa tradición no interrum-
pida, porque también contribuyeron á ello otras tradiciones 
conservadas en el de San Victorian, que fundado mucho an-
tes de la invasión de los mahometanos, permaneció durante 
la dominación de esta secta, y existia ya al conquistarse 
Áinsa y al fundarse la Monarquía de Sobrarbe: y sí sufrió 
igualmente varios incendios é inauditos despojos, sus tradic-
ciones, especialmente las referentes al origen de esta Monar-
quía, no se interrumpieron nunca y guardaron la mas com-
pleta conformidad con las del Monasterio de San Juan de la 
Peña: de esta manera unas y otras se tuvieron por autoriza-
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das y fueron siempre bien recibidas en Sobrarbe y Aragón, 
aceptando como exacto y fidedigno cuanto las mismas tra-
dicciones revelaran: asi pasó la relación de los sucesos de 
unas á otras generaciones, asi se fué formando el mas íntimo 
convencimiento que no lograron desvirtuar, ni mucho menos 
el que desapareciera, los esfuerzos de los impugnadores de 
la primitiva fundación de la Monarquía, pues en sus insóli-
dos argumentos, si bien aumentaron los razonamientos, no 
pudieron aducir otras mas aceptadas tradiciones, ni mucho 
menos pruebas, que respondiendo a sus propósitos, justificá-
ran en manera alguna su impugnación. 
Si aceptamos lo que refieren los mas antiguos cronistas de 
nuestros Reinos, encontraremos completa conformidad con lo 
que aquellas tradiciones trasmitieron, y el fundamento bas-
tante para justificar estas contra los argumentos de los que 
impugnan la mayor antigüedad de la misma Monarquía. Si 
algun historiador advierte que se presenta nebuloso y oscuro 
el origen del Reinó de Sobrarbe, y abriga dudas y vacila pa-
ra fijar la época de la fundación del mismo reino, no indica 
un dato que la señale en otra época menos lejana apoyando 
en sus cálculos y cavilaciones, la razón de tales dudas, des-
vanecidas completamente por los hechos que confirman la 
fundación en la época en que la defendemos. 
Si otros escritores, aceptando estas dudas, sostienen que 
tuvo lugar en tiempos muy posteriores á los en que realmen-
te se verificó, y no admiten á la primera dinastía que ciñera 
la corona de Sobrarbe, ó sea á sus cuatro primeros monarcas; 
los sucesos significados como justificativos de la antigüedad 
y origen de la Monarquía de este Reino que se han relaciona-
do y detallado anteriormente; la aceptación tan general que 
han merecido los hechos, hasta de la antigua Diputación de 
Aragón, según tan terminantemente lo consignó asi en la 
carta que dirigió al Rey D. Fernando el Católico y de la que 
se hace mención en la página 154, desvirtúan por completo 
cuantos esfuerzos han pretendido hacer los impugnadores de 
la antigüedad de la fundación y origen de la misma Monar-
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quía y de la elección y remados de sus cuatro primeros mo-
narcas. 
Estos hechos y documentos, esta tradición constante, este 
asentimiento general en los Reinos, y esta unánime confor-
midad con que en los mismos ha sido siempre recibida y res-
petada aquella tradición, forma el sólido fundamento sobre 
el cual descansa la defensa de una monarquía y de unos Re-
yes disputados, cuyo origen y existencia, si se tienen 
presentes las grandes dificultades que siempre ofrece el bus-
car en tiempos muy remotos el principio y formación de los 
Estados, no puede menos de considerarse como pruebas 
aceptables, y cómelas únicas que pueden presentarse en falta 
de otras mas eficaces y concretas de que la historia se vé 
privada por los azares, siniestros y vicisitudes que las han 
hecho desaparecer. 
C A P Í T U L O X I . 
X>el Oondad-o y de los Oondes de Ax̂ aggon. 
Motivo dé la fundación del Condado.—Su territorio.—Jaca, capi-
tal.—No fué el origen de la monarquia del P i r ineo .—Fué depen-
diente y formó parte del EeinO de Sobrarbe.—No estuvo sujeto a l 
de Asturias.—D. Aznar, primer Conde.—Sus circunstancias, su 
importancia y ascendencia —Su casamiento, é h i jos .—Fundación 
del Monasterio de Alaon.—Muerte y enterramiento de D . Aznar. 
— D . Galindo, I I Conde de Aragón .—Sus circunstancias.—Fun-
daciones religiosas.—Motivo de la del Monaster ió de San Mar t in 
de Cercito y de la v i l l a de Acumuer.—Fueros de Jaca —Muerte 
de D . Galindo.—Ximeno Aznar, I I I Conde.—Ximenó Garcia, I V 
Conde,—Gareia Aznar, V Conde.—Fortunio Ximenez, V I Conde. 
—D.* Urraca, Condesa V i l y Eeina de Sobrarbe,—Sucesión de los 
Beyes de Sobrarbe en el Condado desde Fortunio Garcés 11 — 
Arbo l genealógico de los Condes. 
JoH el capítulo V I I de esta primera parte se dejó ya con-
signado, que para premiar el Rey Qarcia, Iniguez I , el 
valor y el heroísmo con que el valiente D . Amar habia ar-
rancado del poder de los sarracenos la ciudad de Jaca y su 
castillo llamado Aprizio, instituyó aquel monarca el Conda-
do de Aragón, nombrando primer Conde al esforzado cam-
peón que babia sabido incorporar al Reino dé Sobrarbe la 
mas importante de las poblaciones que se encontraban entre 
aquellas montañas: y no obtuvo D. Aznar este título como 
cargo y oficio del Rey, según así se usaba en el tiempo de los 
godos, sino como patrimonio propio y trasmisible á sus le-
gítimos descendientes. 
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También se consignó en el mismo capitulo, que para 
territorio del nuevo Estado, se habían señalado todos los 
pueblos y tierras comprendidas entre los dos rios llamados 
Aragón, los cuales partiendo del Pirineo, se unen después 
y encierran una circunscripción de seis leguas poco mas ó 
menos. Formaban este Condado los valles de Canfranc, Aysa, 
Borao, Aragües y Hecho; algunos pretenden incluir también 
al de Ansó, llevando los limites del Condado hasta las fronteras 
ó líneas divisorias que separan á Aragón de Navarra, en cuyo 
caso, hubiera sido igualmente parte de aquel el valle de 
Roncál, toda vez que no había pasado á ser de Navarra hasta 
mucho tiempo después, en el Reinado de Ramiro I I [el Mon-
ge) según se expresó en la nota de la página 133. 
La ciudad de Jaca, cuya conquista motivó la fundación 
del Condado, formó parte del mismo y fué erigida en su 
capital, no obstante de hallarse fuera de los límites, de aque-
lla circunscripción; pero se encuentra muy próxima á ella, 
en la ribera izquierda del mas caudaloso de los dos referidos 
ríos, que es el que desciende del Pirineo por el valle de Can-
franc, y en la confluencia del mismo y del Gas: ñú aumentó 
la importancia que tenia reconocida esta ciudad desde los 
tiempos mas remotos, y de la cual hacían ya mención Clau-
dio Ptolomeo en sus tablas geográficas, Plinío, Lívio y otros 
escritores antiguos y modernos que tratando de la Jacetania, 
señalan por capital á Jaca, cuyo nombre es el origen del que 
tomara la misma región. (1) 
No falta quien quiera sostener que el Condado de Aragón 
fué el principio déla Monarquía restablecida en estas mon-
tañas, y que se habían titulado primeramente Condes y des-
pués Reyes de Aragón los que ciñeron la corona Real del 
Pirineo; pero lo que queda relacionado en los capítulos que 
anteceden, prueba evidentemente la inexactitud de los que 
así opinan y el manifiesto error en que están, desconociendo 
la prioridad y el verdadero principio de la Monarquía de So-
(1) Véase el apéndice núm. 4.° 
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brarbe y de sus dos primeros Reyes Garci-Ximenez y Garci-
Ifíiguez, que precisamente precedieron á la fundación del 
Condado. 
Ni este desde su primer momento, fué un Estado absolu-
tamente independiente de la misma Monarquia, ni llegó á 
serlo tampoco después: subordinado siempre al Monarca, 
fueron sus Condes súbdites leales y valientes que concurrie-
ron constantemente á las conquistas, peleando con valor y 
con denuedo al lado de sus Eeyes, sellando con su sangre la 
causa santa de la reconquista, y sacrificando basta sus pro-
pias vidas en la defensa de su pàtria, como se demostrará con 
la relación de los hechos de los mismos Condes al tratar de 
cada uno de los que poseyeron este titulo. Fueron, sin em-
bargo, tales y de tanta importancia las facultades de que 
fueron revestidos por sus monarcas, que bien podia supo-
nerse que constituian sus pueblos un Estado y considerarse 
á los Condes, como señores y verdaderos legisladores en su 
territorio. 
Si bien dependieron constantemente de los Reyes de So-
brarbe, no fueron jamás los Condes de Aragón dependientes 
ni subordinados de los Monarcas de Astúrias, como infunda-
damente sienta el Abate Masdéu (1) y consigna también en 
sus Anales D. José José Pellicer y Ossau; confundiendo para 
ello; este último, á los cristianos de Astúrias con los del P i -
rineo, diciendo que todos concurrieron á la elección de su 
primer Rey, que lo fué D. Pelayo; y sentando, que desde es-
te primer monarca, hasta D. Alonso I I el Casto, los Reyes 
de Astúrias reinaron sobre todos los cristianos de la Liga 
Católica, y que los de Sobrarbe y Arag-on, no pudiendo ser 
defendidos ni amparados por los de Astúrias, por la dificultad 
que ofrecía la grande distancia que separa á aquellos Reinos? 
de este, se vieron obligados á nombrarse Rey propio, recayen-
do la elección en Iñigo Arista, lo cual dice sucedió en el 
(1) Masdeu,tomo xn, números 123 y 124,—Tomo xm, números 
1 j 3, tomo 5V. Ilustración vn y vm. 
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reinado de D. Alonso el Casto; deduciendo aquel escritor, ba-
jo tan inexactos supuestos, el origen y fundación de las Mo-
narquias de Sobrarbe y de Navarra, y consignando que á su 
semejanza y por iguales tiempos, comenzó en D. Aznar el 
Condado de Aragón. 
Después de lo que se deja relacionado en estos Estudios, 
y que desvirtua cumplidamente la opinión de Pellicer, con 
apoyo de las autoridades, hechos y documentos en que se 
funda lo que en los mismos Estudios se consigna, no se ne-
cesita de grande esfuerzo para rebatir la supuesta dependen-
cia de estas montañas, á los Monarcas que en Covadonga 
reinaban en los primeros anos de la gloriosa reconquista de 
España. Y lo mas estrano es, que para sostener Pellicer, que 
D. Pelayo fué elegido Eey, no de Astúrias, sino de todos los 
cristianos de España, se funda en la inteligencia singular 
que dá al Prefacio de los fueros de Sobrarbe, cuya opinión 
no ha tenido séquito alguno, aun entre otros historiadores 
que también sostienen el reinado de D. Pelayo sobre todos 
aquellos cristianos. El Abate Masdéu llega mas allá res-
pecto de la dependencia del Condado de Aragón á la Monar-
quia de Astúrias, porque afirma, que no habiendo penetrado 
los moros en tierras de Aragón (cuyo aserto es evidentemen-
te inexacto, como queda demostrado.en los precedentes ca-
pítulos) aquella dependencia, continuó hasta Alonso I I I el 
Magno, que habiendo cedido á Iñigo Arista el Reino de 
Navarra, con solo el título de conde ó señor Feudatario, se 
le agregó después el Condado de Aragón, lo cual es solo una 
fábula, como se demostrará al tratarse mas adelante del 
Reinado del mismo D. Iñigo. 
Habiendo sido concedido á los Condes de Aragón la auto-
rización debida para dar á sus pueblos leyes especiales, hicieron 
uso de esta facultad con tanto acierto, que los Fueros de Ja-
ca que otorgaron, y cuyo nombre recibieron las ordenanzas 
municipales que dictaron para el gobierno de su territorio, 
merecieron justamente tal renombre y admiración, que unos 
pueblos las aceptaron como código propio para, regirse por 
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ellas, y otros mandaron á la capital del Condado comisiona-
dos á estudiarlas, á fin de conocer su práctica y los resulta-
dos que producía su aplicación, para adoptarlas en cuanto 
fueran acomodables á los usos y costumbres con que se g-o-
bernaban. Con estos fueros y otros posteriores, se otorgaron 
á la ciudad muy especiales privilegios, exenciones y fran-
quicias para engrandecerla, aumentando su importancia; y 
también con el marcado propósito de atraer á ella mayor n ú -
mero de pobladores; y consig·uióse este obgeto, pues no tar-
dó en verse convertida en una ciudad grande y respetable, 
porque no pudiendo contener dentro de su recinto á los que 
de fuera venian á habitarla para disfrutar sus franquicias y 
privilegios, se hizo preciso edificar un arrabal en la llanura 
que media entre la población y el rio Aragón, cuyo arrabal 
se denominó Burgo-novo, nombre que. el uso después cor-
rompió en el de B n m m . (1) 
. El brabo D. Áznar, primer conde de Aragón, al decir de 
los mas antiguos cronistas/ fué hombre muy valeroso y de 
grande y esclarecido linage: afirman también los mismos, es-
critores, que noticioso de la bandera levantada por los nuevos 
monarcas de Sobrarbe, de las conquistas que hacian, y de las 
victorias que obtenían contra los moros, vino decidido desde 
Guyama a servir á tan noble causa, á las órdenes d el Rey don 
Garcia-Iñiguez L La importancia y fama de tan esclarecido 
guerrero, debió inñuir poderosamente en el ánimo de este 
Monarca para que le confiára desde luego, como confió á su 
nuevo adalid, el mando y dirección de los cristianos que ha-
(1) En 1141, cuando D . García, Rey de Navarra, puso sitio á la 
ciudad de.Jaca, no pudiendo tomarla, incendió el arrabal Burgo-
novo, s e g ú n así consta de un instruihento públ ico que se conserva 
en el archivo de la ciudad de Huesca, y corresponde á una vendi-
cion de dos campos, que por precio de cien sueldos jaqueses, fué 
otorgada por Sancha de Bescara, á favor de Aymerico Abad de 
San Ponce de Torneras, y de Ademare Prior de la iglesia de San 
Pedro el viejo de dicha ciudad de Huesca, espresando asi la data 
de este documento, E r a M.CLXXVIII. imperante Raymundo Berenga-
rio comité Barchinonensi, et Princeps aragonemis in illo anno quando 
Rex Garsia venit ad Jackam et misit ignem a i Ulo Burgo. . 
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bian quedado en las montañas próximas al Paño, cuando con 
el mayor número de sus soldados se encontraba el Rey ocupa-
do en el ataque y conquista de la importante y codiciada ciu-
dad de Pamplona. No se equivocó este monarca al encargar 
aquel mando al distinguido Capitán D. Aznar, pues respon-
dió dignamente á tanta confianza haciéndose dueño de la 
ciudad de Jaca,-arrancándola del poder de los Musulmanes, 
y arrojándoles de este firme baluarte, que por su proximidad 
á la cueva de San Juan de la Peña, era un constante jaque 
contra los que escudados en las asperezas de estas montañas, 
buscaban en ellas su retiro, su descanso y muchas veces su 
defensa en las persecuciones que sufrían. 
Discordan los cronistas, sobre la manera con que D. Aznar 
se presentó en estas mismas montañas: consignan unos, que 
fué enviado á ellas desde Navarra por Garci-Yñiguez: otros 
sientan en sus crónicas, que no fué mandado por este mo-
narca, sino que él mismo voluntariamente entró por la parte 
de Francia, atravesando el Pirineo, acompañado de algunos 
valientes soldados, á los que agregó los que del pais se unie-
ron á sus banderas; y que con el esfuerzo de unos y otros, 
atacó y se hizo dueño de la ciudad de Jaca. Anton Beuter 
espresa, que aquel brabo adalid no vino de tierras extrange-
ras á tomar parte en las empresas de la nueva monarquia de 
Sobrarbe, sino que se encontraba ya en sus montañas en un 
castillo fuerte, llamado hasta hoy AUzanda, en donde se 
sostuvo y defendió valerosamente de la activa y pertinaz 
persecución que le hizo el moro Abdemelic, cuando destruida 
la ciudad de Paño en los primeros intentos de la reconquista, 
fué dando caza y muerte á los restos fugitivos que se salva-
ron de la derrota completa que sufrieran los fundadores de 
aquella primera población cristiana. 
Lo cierto es que, bien que D. Aznar penetrara en las mon-
tañas procedente de Francia ú otra nación estrangera, ó bien 
que se retirára á las mismas y que se conservara en ellas re-
chazando con denuedo y brabura las persecuciones de los 
árabes invasores, todos los escritores que de él se ocupan, 
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reconocen en este distinguido guerrero, las condiciones 
de valor, de hidalguía y buen linage; que acometió la con-
quista de Jaca; que la ganó de los infieles, y que en re-
compensa de sus hazañas y heroisme, fué el primer conde de 
Aragón, poseyendo la ciudad asi conquistada como capital 
del Estado condal que se creára para premio del Conquis-
tador. 
Desde luego, como queda dicho, no se tituló Rey, ni fué 
señor absoluto é independiente del territorio que formaba el 
Condado, ni dependió este del Rey de Navarra, sino del de 
Sobrarbe: algunos pretenden que esta monarquía fué poste-
rior al Condado, deduciendo de ello> que en su virtud los 
condes debían ser subditos dependientes de la Corona Real 
de Pamplona: así se sostiene por Garibay y se consigna en 
el Libro de los Obispos de Pamplona; pero demostrada ya la 
antigüedad del Reino de Sobrarbe, quedan completamente 
desvirtuados todos los argumentos que se apoyan en la su-
puesta posterioridad de esta monarquía; además, cuando el 
Condado de Aragón se agregó posteriormente á la Corona 
Real, fué á la de Sobrarbe precisamente; siendo esta agrega-
ción el motivo para que los Monarcas se titularan Reyes de 
Aragón; asi es, que al separarse después Sobrarbe y Navar-
ra, como que el territorio que formaba el condado de Aragón 
se encontraba dentro de los límites del primer Reino, conti-
nuó bajo la dominación y dependencia de sus Reyes, sin que 
formara jamás parte de los Estados del Monarca de Pam-
plona. 
No tomó D . Amar título de duque, ni otro que el conde, 
porque, aunque en nuestros días se reputa el primero de ma-
yor importancia que el segundo, en los tiempos en que tuvo 
lugar la fundación, era mas ilustre, de mas esplendor y ma-
yor grandeza el título de conde, pues solamente se recono-
cían entonces como mas preferentes el de Rey, ó el de Empe-
rador. Y si bien la dependencia en que el nuevo condado 
quedara respecto á la Monarquía de Sobrarbe, significaba 
que los condes no disfrutaban de la soberanía absoluta que 
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les elevara á la clase de príncipes reinantes, y que pudiera 
reputarles como verdaderas familias reales, sin embargo 
ya en su principio, la casa de los condes de Aragón se tuvo 
en tanto aprecio, y se la consideró de tanta nobleza y de tan 
elevada gerarquía, como si efectivamente fueran sus Gefes 
personas Reales; desde luego se vió que los Monarcas y prin-
cipes vinieron á enlazarse por sus matrimonios con las hijas 
de los condes de Aragón, como lo justifica el casamiento de 
D.a María, hija del primer conde D. Aznar, con Vrandegisi-
lo, conde de la Marca Hispana, consanguíneo del Eey de 
Francia, que obtuvo el condado de Rivagorza; y lo prueba 
también ermatrimonio de Sancho Garcés I con Galinda hija 
del conde D. Galindo; y el de Garcia Iñiguez I I , Rey de So-
brarbe, conD.a Urraca, hija y heredera del conde de Ara-
gón Fortunío Giménez, cuyos enlaces son los mejores testi-
monios de la grande importancia con que desde su principio 
eran considerados los condes de Aragón, y que supieron 
conservar hasta la misma ü.a Urraca que fué la última con-
desa, pues su título se heredó por su hijo Fortunío Gar-
cés I I , Rey de Sobrarbe. 
Busquemos ya el origen de la ilustre familia de los condes 
de Aragón, fijando quiénes fueran los ascendientes del escla-
recido D. Aznar. Fué este hijo, según unos, y nieto según 
otros, de Eudón duque de Guyaina ó Aquitania, cuyo título 
recibió por el matrimonio que contrajo con una principal é 
ilustre señora, leg-ítima heredera del mismo ducado. De este 
matrimonio resultaron tres hijos, Hunaldo, Vifario y Aznar; 
y tres hijas, délas cuales una llamada Memorana, es confun-
dida por algunos escritores con la que del mismo nombre fué 
hija del primer Rey de Sobrarbe, Garci-Ximenez, y casó con 
D. Fruela Rey de León; de otra de estas hijas, que no se ha 
conservado el nombre, solamente dicen las crónicas, que 
casó con D. Muñoz, caballero descendiente de Godos y señor 
que fué de la Cerdania. Eudón fué hijo de Andeca, ilus-
tre y valiente caballero que, por su valor y nobleza, era 
también Duque y Magistrado Supremo de la paz y de la 
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guerra en tiempo de los Godos, título de grande signifi-
cación éntre los mismos. Combatió Áudeca aliado del i n -
fortunado D. Rodrigo, y pereció con otros muchos es-
forzad-os guerreros en la desgraciada batalla de Gruadalete, 
dotíde quedó hundida y sepultada la monarquía hispano-
goda. 
Dejó Andeca dos hijos que fueron Eudón y su hermana 
Velluda, ambos de muy tierna edad, los cuales con lo muy 
poco que pudieron librar de la hacienda de su padre, emi-
graron á Francia para salvarse de la persecución que su-
frían las familias cristianas en la irrupción desvastadora de 
los musulmanes vencedores. Como iba creciendo enedadEu-
dón, fué también conociendo el valor de sus mayores, sus 
virtudes y sus desgracias, así como también la noble é ilus-
tre sangre de sus progenitores: no tardó mucho tiempo en 
sentir latir en su pecho la llama ardiente del patriotismo que 
le impulsaba á reconquistar la antigua gloria de sus antepa-
sados, sumergida en las sangrientas comentes de Gruadalete; 
y desde luego se le vio dispuesto á lanzarse á la guerra 
contra los opresores de su perdida patria, y los sacrificadores 
de su noble padre. 
La muerte vino pronto á ahogar también sus constantes 
propósitos y sus nobles aspiraciones, dejando enlamas tierna 
edad á sus hijos: aprovechándose de esta circunstancia, y de 
la impotencia de su horfandad, Cárlos Jáartel , Mayordomo 
mayor y Grobernador de Francia (á quien algunos titulan y 
consideran Rey) invadió instantáneamente ios Estados del 
Ducado de Aquitania: el usurpador se hizo señor de ;e.llos, 
separándolos del dominio de aquellos niños, á quienes el Du-
cado pertenecía como patrimonio de su madre, de quién eran 
legítimos herederos. La ley suprema de la fuerza y de las 
circunstancias, anuló desde luego toda reclamación, y el 
derecho indisputable y reconociào de los hijos de Eudón: el 
despojador de estos derechos, nombró Gobernador del Duca-
do á Hotgerio Cathazlot que tan célebre hicieron luego las 
historias. 
PÀRTE PEIMERA. 179 
Los jóvenes así desheredados, volvieron después á España 
á la región cantábrica, donde radicaba la casa de sus abue-
los: allí pudieron educarse debidamente, y conocer el génio 
, guerrero que animaba constantemente á los cántabros, j sus 
decididos y consecuentes propósitos de luchar sin trégua pa-
ra rechazar abiertamente el que sus tierras se vieran domi-
nadas por los sectarios de Mahoma, que asolaban las comar-
cas de España, sugetas al imperio de su falsa ley. Decidido 
Aznar para la guerra, su génio belicoso y emprendedor le 
llevó luego á pelear bajo las banderas que en las montañas 
del Pirineo tremolaba el Rey de Sobrarbe, García Iñiguez; 
y apreciador sin duda este monarca de las relevantes cua-
lidades que adornaban al jóven guerrero, le confió el man-
do de los cristianos que habían quedado en las montañas 
del Paño, con cuyo esfuerzo, estrechó primeramente, y con-
quistó después la ciudad de Jaca; hazaña importantísima 
que motivó el que en justo premio fuera nombrado el con-
quistador i / . Amar primer conde de Aragón, según se de-
ja ya relacionado. 
Casó D. Aznar con una noble señora de las tierras de So-
brarbe, cuyo nombre se ha perdido en el transcurso de los 
siglos; y de esté matrimonio resultaron en hijos legítimos, 
B . G ^ M o , que sucedió en el condado á su padre, y Don 
Ximeno (jarcia, que también obtuvo después el mismo con-
dado, cuando llegó á faltar la línea directa de su hermano, 
como luego se tratará. Del mismo matrimonio fué también 
hija legítima i>.a Maria, esposa de Vrandegísilo, conde de 
la Marca-hispana, y de la cual queda hecha mención ante-
riormente. 
El testimonio mas antiguo que relaciona la conquista 
de Jaca por D. Aznar, y la circunstancia de ser hija su-
ya D.a María, se encuentra en el privilegio referente á la 
fundación del Monasterio de Alaon, llamado después de la O; 
cuyo privilegio fué otorgado por Cárlos [el calvó) Rey de Fran-
cia, y es su data del 21 de Enero del año quinto del reinado 
de este monarca, que corresponde al de 845. 
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En el expresado documento se consigna, que diez años 
antes, esto es en 835, habían fundado diclio Monasterio, 
Vrandegísilo y su esposa D.a María, hija del conde D. Az-
nar, que habia rendido á Jaca. Estos dos esposos hablan do-
tado con sus donaciones al referido Monasterio, haciendo 
cesión en su favor, de las casas de Jaca y de otras heredades, 
que D.a María habia recibido de su padre D. Aznar; y del 
castillo llamado de Vandrés levantado frente á la misma 
ciudad, para estrechar á los moros que la custodiaban, hasta 
que fué tomada por el conde. 
Por la documentación correspondiente al mismo Monaste-
rio consta también, que la D.a María tuvo cuatro hijos, que 
siendo ya casados, intervinieron con sus respectivas esposas 
en la loacion y confirmación de las donaciones que tenían 
hechas sus referidos padres; y con este acto viene á justifi-
carse la descendencia directa del primer conde de Aragón, 
por la línea que continuó por su citada hija, probándose á 
la vez la existencia del mismo D. Aznar, y la época en que 
poseyó su condado. Entraña tanta importancia este do-
cumento para apreciar algunos hechos interesantes y cor-
respondientes á los primeros tiempos de la monarquía de 
Sobrarbe, y mas especialmente á la conquista de Jaca y 
principio del mismo Condado, que le estiman en mucho y le 
tributan los mayores elogios los historiadores Dormer, Pelli-
cer y elP. Ramon de Huesca, por ser uno de los privilegios 
mas apreciables y mas antiguos que ha conservado Aragón, 
y porque ha servido de fundamento para aclarar dudas y 
resolver cuestiones históricas del mismo Reino. Francisco 
Compte, copió este documento del archivo de la Sta. Iglesia 
de Urgel, en donde se custodiaba con la mayor diligencia 
desde el siglo x i , en cuya época fué presentado al Rey don 
Ramiro I I (el Monge) por Hetribaldo, Obispo de la misma 
Santa Iglesia; y en el siglo siguiente, Otón que ocupaba 
esta silla episcopal, lo envió al Papa Pascual I I para justifi-
car sus reclamaciones relativas á los derechos de que se con-
sideraba asistido en el territorio que constituía el Condado de 
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Ribag·orza, para que formára parte de la espresada Diócesis 
de Urgel. (1) 
Los cronistas fijan la muerte de D. Aznar en el año 795 y 
su sepulcro se encuentra en San Juan de la Penar como 
grande bienhechor que habia sido de este Real Monasterio y 
como una de las mas grandes importancias de la Monarquía 
de Sobrarbe: no refieren aquellos si falleció de muerte natu-
ral, ó en combate con los enemigos, ó de heridas recibidas 
en la guerra, lo cual pudo ser muy bien, cuando siempre 
fué uno de los mas ilustres y distinguidos capitanes, y cuan-
do constantemente tomó la parte mas activa, peleando con-
tra la morisma infiel. Respecto de su enterramiento en dicho 
Monasterio, están conformes las crónicas que tratan de este 
punto, y viene á justificarse también con el sepulcro y su epitafio 
que se ha conservado y se conserva en el Panteón de aquel 
Monasterio: su Abad historiador Briz Martínez, coloca á don 
Aznar bajo el número 32 en el catálogo de los Reyes y P r i n -
cipes sepultados en San Juan de la Peña, asegurando, que 
sobre este enterramiento se tienen claras noticias que lo 
prueban, consignando además estas palabras: «Merece ser 
apuesto entre los Reyes y su sepulcro contado por Real; 
y>asi por su gran valor y nobleza, como porque de este P r i n -
cipe y su linage descienden nuestros Reyes.y> 
Tal fué la alta consideración que obtuvo el primer conde 
de Aragón, y tal la grande importancia de su condado: por 
ello ha sido confundido por algunos escritores, presentán-
dole como el origen de la monarquía del Pirineo, y como el 
primer Gefe soberano de la misma: pero si bien la inexacti-
(1) La importancia suma del privilegio de fundación del Mo-
nasterio de Alaon, la relación que en él se hace de la conquista de 
Jaca, de su conquistador D, Aznar,, el primer conde de Aragón , de 
D.a María, del conde Vrandegísi lo su esposo, y de otros puntos 
que vienen á esclarecer algunos hechos que forman parte de la 
historia de su época, reclama en esta obra la inserción de tan 
precioso y antiguo documento á fin de que sea mas conocido y 
pueda t amb ién ser consultado, por los que se interesan en el estu-
dio de la historia, y por esta razón se copia ín tegro en el capí tulo 
que sigue al presente. ^ 
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tud de esta opinión desvirtua el propósito de los que preten-
dieron elevar á los primeros condes á la gerarquia de Mo-
narcas independientes en el territorio que comprendian sus 
Estados, no por ello se rebaja en nada la verdadera impor-
tancia y significación de los ilustres caudillos, que con su 
nobleza y su hidalguía, con su valor y su heroísmo, concur-
rieron á la grande obra de la reconquista de la España opri-
mida por el yugo mahometano, conservando asi las costum-
bres, las leyes, la religión y la independencia de la pàtria. 
Por la muerte de D. Aznar obtuvo el Condado de Aragón 
su hijo primogénito D. Galindo, que por sus virtudes y sus 
circunstancias se acreditó de digno sucesor de tan ilustre 
Padre, dejando indelebles testimonios de su valor, de su 
ilustración y de sus sentimientos religiosos. Concurrió tam-
bién, como vasallo del Rey de Sobrarbe, á la guerra cons-
tantemente sostenida por este Monarca contra los moros que 
talaban las montañas con sus constantes invasiones; y no 
obstante su génio guerrero que le llamaba á los combates, y 
que le hizo obtener el mando de los soldados de Sobrarbe, no 
perdió ocasión para demostrar á la vez el espiritu eminen-
temente religioso, y las elevadas dotes de gobierno con que 
contaba. 
Entre otras circunstancias, justificó D. Galindo su amor 
á la religión, con la gran devoción que tuvo al monasterio de 
San Pedro deCirés (hoy Siresa) en el valle de Hecho, enclava-
do dentro de los limites del Condado de Aragón; enriqueció 
este monasterio con cuantiosas donaciones què le hizo; sien-
do muy importante para la historia el documento que las 
contiene, en el cual consigna el Conde donante, que im-
pulsado del amor divino , por la salud de su alma , por 
la remisión de sus pecados, de los de sus padres y de otros 
parientes suyos, hacia la donación á Dios, á San Pedro y su 
Iglesia fundada en el Lugar de Siresa, en donde se hallaban 
custodiadas las sagradas reliquias de los Santos y demás que 
espresa: esta donación comprendía todo lo que poseia desde 
Xavierregay hasta el lugar , llamado A g m tuerta con sus 
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ganados, labores, viñas, tierras cultivadas y siu cultivar; y 
todas las villas comprendidas desde Oledola hasta el mismo 
monasterio con sus diezmos y primicias. En el mismo docu-
mento suplica el Conde D. Galindo á su yerno el Eey Don 
Sancho de Sobrarbe, que se interese por el Citad o monasterio 
y le defienda. 
Fundó igualmente D, G-alindo el monasterio de San Mar -
tin de Cercito de cuya fundación se hizo relación en el ca-
pitulo que precede: tuvo lugar esta en el territorio que después 
fué y actualmente corresponde al término jurisdiccional de la 
villa (^oy lugar) Ácumuer, y como este territorio se ha-
llaba fuera de la circunscripción del condado, tal circuns-
tancia y la causa que la motivó, se esplican en el privilegio 
déla misma fundación, y las ha trasmitido la tradiccion cons-
tantemente conservada que refieren los cronistas. Según 
esta, la ocasión de fundar el Monasterio en el sitio en que se 
hizo, fué tan estraña como notable. Aficionado el Conde á la 
caza, se ocupaba en ella dirigiéndose con este objeto á las 
riberas del rio Aurin cubiertas de los mas frondosos bosques, 
y penetró en sus grandes espesuras en persecución de un 
Javali que se le habia presentado: para abrirse paso y poder 
seguir la pista de la fiera, tuvo que cortar con la espada el 
ramage, y asi fué avanzando al fondo del bosquejen donde 
con sorpresa y admiración encontró oculta entre aquellas 
breñas y espesuras, una Capilla dedicada á San Martin y á 
Santa Columna, reconociendo desde luego su antigüedad, 
y evidentes vestigios de devoción, no obstante de hallarse en 
aquella soledad, y en tan escondido sitio: en seguida se 
sintió inspirado para edificar alli un monasterio; se retiró 
con este religioso pensamiento, que consultó con su monarca, 
del que recibió la autorización correspondiente para llevar 
á cabo su proyecto; é instaló en aquel sitio poco tiempo 
después Abad y Monges de San Benito. 
El lugar én que fué descubierta esta Capilla por el Conde, 
su casual y misterioso encuentro, y la devoción que desde 
luego se estendió por los pueblos comarcanos, fué motivo de 
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reclamaciones entre los mismos, pues cada cual pretendia para 
si y con grande empeño, el que se declarara que dicho sitio 
pertenecía á su respectivo término jurisdiccional: con el 
mayor calor defendían estas pretensiones los pueblos de 
Santa Qruz de Eruson, que contaba con un buen castillo, 
y Cercito que tenia también otro llamado Panifico: la con-
tienda fué empeñada y reñida hasta el estremo que llegaron 
á hacer uso de las armas los vecinos de un lugar contra los 
de otro: la discordia tomó sérias proporciones; el encono re-
ciproco crecía; y ninguno de los dos pueblos contendientes 
desistía en sus propósitos. Para poner término á tales desa-
venencias, y resolver de una manera conforme tan encon-
tradas pretensiones, el Eey mandó fundar y fundó la villa 
de Acumuer é, la cual quedaron incorporados ambos pueblos, 
declarando corresponder al territorio de la misma el monas-
terio fundado por D. Galindo, qué desde entonces se intituló 
indistintamente de San Mart in de Cercito, ó de Acumuer, 
Su edificio se conservó por muchos años hasta que á fines 
del siglo X V I ó principios del siglo X V I I fué socabado y 
arrebatado por las corrientes del rio que solo dejaron algu-
nos vestigios que se han conocido bastante tiempo después: 
sus rentas y sus derechos fueron agregados al Monasterio de 
San Juan de la Peña, formando con esta agregación uno de 
los mas pingües prioratos del mismo Monasterio, según ya 
se indicó en la página 113. 
Si con tales fundaciones y desprendimientos hizo conocer 
el Conde D. Galindo, su religiosidad, su piedad y su devo-
ción, también con inequívocas pruebas supo justificar su 
ilustración, su celo, é inteligencia para el acertado gobierno 
de los pueblos de su condado; siendo de ello el mas evidente 
testimonio, los Fueros de Jaca que otorgó á esta ciudad, y 
de los cuales ya queda hecha mención anteriormente: este 
código venerando entrañaba los mejores principios y las re-
glas mas acertadas para el rég-imen de un pueblo; de mane-
ra que fueron con justicia alabados, y admirados por la bon-
dad de sus prescripciones y por la previsión y sabiduría que 
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en ellos resaltaba; circunstancias que demostraban cumpli-
damente el talento y la pericia del Conde que los babia otor-
gado. 
No fueron estos Fueros unas leyes absolutas que rigieron 
en el Condado de Arag-on: dependiente este de la Monarquía 
de Sobrarte, las leyes de la misma imperaban también en los 
pueblos del Condado, y á ellas estaban sujetos el Conde y los 
moradores de los mismos pueblos; asi es que los Fueros so-
lamente podían ser considerados como leyes municipales, sin 
que por esta razón fuese menos su importancia, ni se amen-
guára en nada la grande reputación y fama que lograron; 
con la cual se consiguió acreditarlos de tal manera, que los 
pueblo que lograban de sus Reyes ó de sus señores el otor-
gamiento de los Fueros de Jaca, quedaban tan satisfechos 
con esta concesión, que creian alcanzar un distinguido bene-
ficio. (1) ; 
Instituyó también el conde D. Galindo el oficio de ifm'wo, 
cargo el mas honorífico y preeminente revestido de la mayor 
dignidad y distinguidas prerogativas, el cual ejercía la au-
toridad jurisdiccional en el territorio del condado. A imita-
ción de esta institución, y cuando ya habia acreditado la 
práctica su conveniencia y su bondad, se crearon las Merinda-
des en los reinos de Navarra, de Aragón y de alguna parte 
de Castilla, nombrando para cada una de ellas el Merino ó 
Juez territorial correspondiente, que dirimia las contiendas 
entre los habitantes de su respectiva circunscripción. La ciu-
dad de Jaca fué pues la primera que en España conoció tan 
importante cargo; y así como sus leyes municipales sirvie-
ron de modelo para otros pueblos, así sus instituciones v i -
nieron también á estenderse é imitarse en las diferentes mo-
narquías en que esta Península se hallaba dividida en los 
primeros siglos de la reconquista. 
Ni por los documentos, ni por las tradicciones, ni por las 
(1) En el apéndice núm, 4.° se relacionan los principales capítu-
los de los iberos de Jaca. 
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mas antiguas crónicas lia podido averiguarse cuál fuera el 
nombre de la esposa del conde D. Galind o: consta sí, que fué 
casado, y que de su matrimonio tuvo en hijos á Jimeno A z -
nar, que le sucedió en el condado, y á Endregoto', y en hijas 
á Galinda, que casó con Sancho Garcés, IV Eey de Sobrar-
be, y á Theudaò Toda esposà de Bernardo I , conde de Riba-
gorza. 
Tampoco resulta el año del fallecimiento/del conde Don 
Galindo, pero debió ser bastante larga la época de su vida, 
pues en varios documentos aparecen las donaciones que ya 
hiciera al monasterio de San Juan de la Peña en unión del 
Rey de Sobrarbe Garcia Iñiguez I , lo cual prueba que alcan-
zó á este monarca, aunque fuera en los últimos años de su 
reinado, que terminó en el de 802, y existia también en tiem-
po de Sancho Gárcés I , que principió á reinar en 833, y á 
quien el conde D. Galindo llama su yerno, en el privilegio 
otorgado al monasterio de San Pedro de Cirés (Siresa), según 
ya se dijo en la página 147. 
Jimeno Aznar, tercer conde de Aragón, sucedió á su pa-
dre D. Galindo; fué valiente y esforzado caudillo, y uno de 
los capitanes mas acreditados que militaron á las órdenes del 
Rey de Sobrarbe: murió sin hijos peleando contra los moros 
en la batalla de Oleas, en la cual el ejército cristiano alcan-
zó una importante victoria Contra los musulmanes, que con 
formidables masas invadieron las montañas, victoria que 
costó la vida del conde y las de otros muchos valientes, se-
gún ya se relacionó en el capitulo V I I I . 
Sucedió áXimeno Aznar, X m m o Garcia, cuarto conde de 
Aragón, tio de su antecesor, y hermano de Galindo: no ob-
tuvo el condado el hijo de este Endregoto, aunque como tal, 
y como hermano de Ximeno Aznar, era el pariente consan-
guíneo mas cercano del último poseedor, por cuya mayor 
proximidad y preferencia de parentesco debia corresponderle 
la herencia del condado; esto ño obstante, pasó la sucesión 
al tip Ximeno Garcia, sin que las antiguas crónicas consig-
nen larazon por que así se verificára. 
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Los liistoriadores Zurita y Abarca presentan entre los su-
cesores de este condado á Endregoto j olvo Galindo, pero 
no existe documento ni razón alguna en que pueda apoyarse 
la existencia de estos dos condes, y es mas fundado el orden 
cronológico de sucesión que trae el historiador Blancas en 
sus comentarios. A la muerte del tercer conde Ximeno Az-
nar, no debia sobrevivir su hermano Endregoto, y este tal 
vez seria el motivo porque no sucediera en el condado y pa-
sara á la linea segundo-genita que representaba el tio Xime-
no Garcia, hijo del primer conde D. Aznar. 
También murió peleando contra los moros el conde IV, y 
á su muerte sucedió en el condado su hijo único Garda Az-
nar, que fué el quinto conde de Aragón. No desmintió el 
valor y bravura de sus ilustres progenitores, ni el decidido 
empeño con que estos supieron defender y sellar con su pro-
pia sangre, la causa santa de la religión, del trono y de la 
independencia de su patria. Rechazó siempre con entereza 
las continuas invasiones de los árabes; luchó constantemente 
con los sectarios del falso Profeta, y tremoló orgulloso el es-
tandarte santo en donde se ostentaba la enseña del cristianis-
mo y el escudo de armas de los Reyes de Sobrarbe. Si orla-
das sus sienes por el laurel de la victoria, y si de tiempo en 
tiempo coadyuvó poderosamente á la defensa y engrandeci-
miento de los Estados de su monarca Sancho Garcés 1, la 
voluble fortuna, que propicia tantos años no se habia separa-
do ni del Rey ni del conde, mostró repentinamente su 
siniestra faz, y se presentó abiertamente contraria á los que 
antes tanto habia favorecido. Victimas uno y otro de su ar-
riesgado empeño, cayeron muertos en el campo de batalla á 
los rudos golpes de las falanges del renegado Muza, que or-
gulloso con los repetidos triunfos que acababa de conquistar, 
invadió con numerosas legiones de moros los Estados de 
aquel infortunado monarca, para sugetarlos á su dominación, 
sacrificando tantos valientes como sucumbieron, según ya se 
consignó en el capitulo I X . 
Fortmio Ximenez, sexto conde de Aragón, sucedió á su 
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padre después de la muerte de este: retirado en las montañas 
de su condado, sufrió la mas activa persecución de los moros 
vencedores: asociado con los que se salvaron de la derrota 
mencionada y se refugiaron después en las escabrosidades y 
asperezas del monte Paño, al abrig-o del monasterio de San 
Juan de la Peña, tomó una parte muy importante en el órden 
de cosas creado en virtud de aquella desgraciada batalla; en 
la nueva forma de gobierno adoptada por los refugiados en las 
mismas montañas; en la ordenación de las leyes que se pro-
mulgaron; en las instituciones venerandas que se crearon, y 
en la nueva monarquia que fué fundada, siendo su influen-
cia la que mas se dejó sentir para el nombramiento del nue-
vo Rey elegido, como todo mas enteramente se relaciona en 
el capitulo I de la segunda parte. 
Mucho tiempo poseyó D. Fortunio el condado de Aragón, 
pues figura como conde en todo el largo período del inter-
regno en que después de aquellos sucesos se encontró la 
Monarquía de Sobrarbe: su titulo, sus condiciones, y la im-
portancia suma que representaba, hacen conocer desde luego 
el elevado puesto y la parte principal que tomaria en el go-
bierno aristocrático constituido: no amenguó en nada la 
antigua y tradiccional posición de su ilustre familia, pues 
supo conservar su preclaro nombre y continuar con las con-
sideraciones, deferencias y distinciones que hablan obtenido 
sus predecesores. Tuvo una hija llamada Urraca ó Enenga 
y según algunos, Blanca, la cual fué solicitada para esposa 
del principe D. García, hijo y sucesor del Rey de Pamplona 
Iñigo Arista, este matrimonio se verificó, patentizándose con 
él la alta apreciación en que eran tenidos los vástagos ilustres 
de los condes de Aragón. Con tal enlace quedaron ligadas 
estrechamente por los vínculos del parentesco y del cariño, 
las familias de los Reyes de Navarra y de los mismos condes; 
y fué ocasión para que entrambas se interesaran recíproca-
mente en su respectivo engrandecimiento. También dió 
motivo para que el conde D. Fortunio influyera con empeño 
á fin de que el gobierno establecido en San Juan déla Peña y 
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los acogidos en sus montañas, al proclamar la nueva monar-
quía, eligieran Rey á su consuegro Iñigo Arista que lo era 
ya de Pamplona, ofreciéndole la corona real de Sobrarbe que 
aceptada, vino después á ceñir las sienes del príncipe Don 
(jarcia Iñiguez I I , yerno del conde de Aragón, trabajando 
así este en beneficio de su bija D.a Urraca, que al suceder-
le en el condado, se encontraba ya Reina de Sobrarbe y de 
Pamplona. 
Sucesora y heredera la misma i>.a Urraca, de su padre 
D. Fortunio, fué la séptima y última condesa de Aragón> 
cuyo Estado pasó de esta á su hijo el Rey de Sobrarbe For-
tunio Garcés I I , en el cual se reunieron ambos títulos, y la 
sucesión en ellos desde entonces fué una misma: continuaron 
los Reyes llamándose á la vez condes, hasta que Sancho 
Garcés Adarca //(llamado el Ceson), dejando el último t í -
tulo, adoptó el de Rey de Aragón, y así lo hicieron también 
sus sucesores. La marcha pues que siguió la sucesión del 
condado, y el enlace realizado entre la última condesa y el 
monarca de Sobrarbe, dió por resultado que la línea femeni-
na de los Reyes de Aragón, continuada después en los de 
España, reconociera como origen al primer conde D. Aznar, 
el cual no puede menos de ser tenido y considerado como 
tronco común de tantas y tan ilustres dinastías. 
Para conclusión de este capítulo y para presentar de una 
manera clara y concreta la sucesión de los Condes de Ara-
gón, según el orden que se ha marcado en el mismo Capítu-
lo, se consigna á continuación el correspondiente árbol ge-
nealógico. 
190 SOBRARSE Y ARAGON. 
A R B O L GENEALOGICO 
dé los Condes de Aragón, desde la fundación del Condado, 




Conde ' I I . 
Ximeno Aznar 






F o r t u n i o 
Gimenéz 





Condesa V i l . 
Fortunio Garcés I I 
, Rey VI I de Sobrarbe 
y VIII Conde de Aragón. 
C A P Í T U L O X I I . 
Fixnclaolon del Monasterio de Alaón. 
Importancia del documento de su erección.—Se copia íntegro. 
«OÑ la nota puesta en la pág ina 181 del capitulo prece-
dente, se consignó la suma importancia que encerraba el 
Privilegio de erección del Monasterio de Nuestra Señora 
de Alaón, llamado de la O, otorgado por Garlos (EL CALVO) 
Rey de Francia en el año V de su reinado, que corresponde 
al 845 de Jesucristo. Son muy interesantes y curiosas las 
noticias que este documento contiene, y por lo que en las 
mismas se refiere, puede servir de justificativo para acre-
ditar hechos y épocas, no solamente relativas á la monarquia 
de Sobrarbe, sino al condado de Aragón , de que trata el 
mismo capitulo, y al condado de Ribagorza, que es obgeto 
del que sigue al presente: á fin de que pueda conocerse 
aquella importancia, como se indicó en la referida nota, se 
copia á continuación el mencionado documento, que dice asi: 
IN nomine Sanctse et individuse Trinitatis, Carolus Dei gratia 
Francorum Rex, Dignum est Sanctse Ecclesise loca anctoritate 
regaii stabilire, et justis Monachorum divini cultus amore ad 
nos peragrantium prsecibus faverc. Id circo notum sit fidelibus 
Sanctse Dei Ecclesise tam pnesentibus quam fnturis, quod reli-
giosas vir Obbonius Abbas de partibus Hispanise veniens, de 
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illa nempe Gotthici Regni Marca Francorum Regibus olim nos-
troque nunc prsecepto subjecta, et auspiciis genitoris nostri 
Augusti Ludovici á Sarracenorum squalore prseservata, obtuti-
bus nostris adiit. Eum ad serenitatem prsesentise nostrse ducens 
venerabilis ac fidelis noster Berarius primee Sedis Narbonensis 
urbis Archiepiscopus; nobisque palam fecit quod prasclarus 
quondam Vandregisilus Comes consanguineus noster ac homo 
Ligios,- quem post patris sui Artalgarii Comitis mortem, geni-
tor noster súper Vasconiam, quse est trans Garumnam flumem 
limitaneum constituït, cum Del et militum suorum auxilio, Ín-
ter alia á Sarracenis, et ab Amarvano Csesaraugustano duce 
eripuit totum illud territorium in dictse Vasconise montanis lo-
éis situm, quod est ultra et circa Humen Balicram, nomine 
Alacoon, Et quod dictus Vandregisilus [Comes, cum prseclara 
uxore Maria Comitissa in prsedicto loco Monasterium in Dei 
Genitricis honorem ante decenium sumptibus propriis extruxit, 
de consilio et consensu ñliorum suorum; videlicet Bernarthi, ad 
prsesens ejusdem Vasconise Comitis, et totius limitis custodis, 
cum uxúre sua Comitissa Theuda, et Athonis, nunc Palliarensis 
Comitis, cum Eynzelina uxore, necnon Antonii hodie Vice-Co-
mitis Biterrensis, cum uxore sua Adoyra, itidemque Asinarii, 
nunc etiam Lupiniacensis, ac Solensis Vice-Comitis, cum Ger-
berga uxore sua. Qui omnes de infidelium expoliis Monasterium 
suscitarunt, et Clericos Monachos secundum Regulam S. Bene-
dictí conversantes, ex S. Petri Apostoli Sirasiensi Monasterio, 
cum eodem Obbonio Abbate ad illud contulerunt. Et quod Mo -
nasterium constructum, ac dedicatum fuit, de licentia, et con-
sensu Venerabilis quondam Bartholomei prirme Sedis Narbo-
nensis tune Arehiepiscopi; et Venerabilis Sisebotus Orgellitanus 
Episeopus, de cujus spiritualitate locus est, juxta ordinationem 
piissimi genitoris nostri Augusti Ludovici, opus laudavit, et 
Ecelesiam prsedicti Monasterii benedixit,- prsesentibus veneran-
dis Forreólo Episcopo de Jacea, et Involato Convenarum Epis-
copo; necnon Oddoario Sirasiense Abbate, et Hermengaudo Ab-
bate Assiniense, Oddoario Abbate S. Zacharise, Fortunio 
Leigerensi Abbate, Dondone Abbate S. Lavini, Vareno Abbate 
Alti-fagiti, Attilio Abbate Cellse-fragili, et Transirico S. Joan-
nis Orolensis Abbate, cum aliis Clericis et Eremitis, et Stodilo 
Abbate S. Aredii Attanensis, qui ex Lemovicensi S. Salvatoris 
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Basílica tanc comportavit ad novam Ecclesiam Beatse Marise 
Lipsanas Atthonis quondam Aquitanise Ducis, ac filii sui Àlta-
g-arii Oomitis, patris videlieet, et avi prsedicti Vandreg-isili Go-
mitis, cum cseteris fidelibus; de quibus ómnibus autographum 
dedit. Similiterque obtulit nostrse serenitat! testamentum, seu 
Placitum prsedictorum Vandregisili Comitis et conjugis Mariae 
Comitissge, in quo de consensu omnium ñliorum suorum, dictus 
Vandregisilus eidem Monasterio et Clericis Monachis, secundum 
Regulam S. Benedicti in eo eonversantibus, tam prsesentibus 
quam ftituris reliquit. In primis omne jus, quod ad se pertinere 
dixitj saper Monasterium.de Rodi ínsula, quod olim in honorem 
B. Marí» sedificavit Ludo Aquitanise Dux, cum uxore sua bon se 
memorise Valtruda, Valchigisí Ducis, de nostra progenie filia; 
et ubi prsedictus Ludo sepultos est...... (Las donaciones 
omitidas están en el territorio de Francia, y prosigue asi:] De-
nique de consensu príncipali filii sui Asinarii Vice-comitis Lu-
piniacensis, ac Solensís, qui territorium de Alacone, pro bsere-
ditate sortitus fuerat, dedit Monasterio, et Monachis prsefatís 
Ecciesías locorum de Arennus, de S. Stephano de Malleo, de 
Auleto, de Rocheta, de Viniallo, de Zalvera, et utraque Zopeira, 
de Pardíniella, de Castañaria, et Cornudíella, et omnia aloda, 
eorum scilicet labandarias, et pañetes. Juxtaque donavit Ec-
clesiam Castri nomine Vandres, quod ipse sedificavit Contra 
Mauros de Jacca, in redemptíone sua, et domos de Jacca, et 
omnes hsereditates, et prsedia, quse Comitissa María habuit á 
patre suo quondam Asínario Comité post captam Civitatem,- Cum 
alíis campis, et Pagis in prsedicto testamento, seu Plácito no-
minatis, et contentis, et á prsedícto Monasterio possessis post 
mortem jam dictis Vandregisili Comitis, et ejus uxorís Marise 
Comitissfe, qui in eadem Ecclesia tumulati sunt. De quibus 
ómnibus prsefatus Obbonius Abbas suo Monasterio, sibique Re-
gke auctoritatís Decretum fierí postulavit. ü t jam dictas villas, 
Ecciesías, Monastería, et cseteras hsereditates sub unius Pne-
cepti conclusíonem nominatim ínserens in perpetuum confir-
memus; ut cum ómnibus facultatíbus suis, et nunc subjectis, 
et moderno in tempere subjicíendis/sub nostra defensione, et 
immunitatís tuitione consístóre faceremus. De quibus ómnibus 
habito consilio cum nostrse Curise Optimatibus, et cum Archíe-
piscopís Epíscopis Abbatibus Ducibus et Comitibus uobiscum, 
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tum apud Carisiacum congregatis propter solemnitatem ad nos-
tras felicissimas nuptias cuín gloriosa Domina Hermentrude 
sublimi Regina honorandas, recognovimus, quod in totum non 
possumus ejusdem Abbatis precibus aures accomodare, utpote 
nostrse Regali celsitudini, et multorum juri adversantibus. Quia 
prsedictus Vandregisilus Comes minime faOultatem hábuit le-
gandi, seu donandi villas, Ecclesias, Monasteria, et cseteras 
hsereditates per Áquitaniam, et Vasconiam constitutas........... 
[Aquí refiere las donaciones hechas en Aquitania, Bearm, y B i -
gorra: espresa el motivo porque son nulas, y prosigue asi:) His 
summotis et in perpetuum ad silentium redactis,- ob Dei amo-
rem, et Deiparse reverentiam in cseterum placuit Celsitudini 
nostrse preedicti Obbonii Abbatis petitionibus annuere. Visis 
presertim patentibus Literis, quas ad nos misit humiliter super 
hoc rogans nobilis ac fidelis noster Asinarius Lupiniacensis, et 
Solensis Vice-eomes, jam dicti territorii dominus, et propter 
bona servitia, quse nobis fecit contra Mauros de Corsica, et alios 
adversarios Francorum, nobilis consanguineus noster Buchar-
dus Dux, prsedictse Vice-comitissEe Gerbergse pater; et prseci-
pue ex petitione et hortatu gloriosse conjugis nostrse Hermeu-
trudis sublimis Regiiue; hoc itidem nobis suggerente prsefato 
Metropolitano Berario Archiepiscopo cum aliis ñdelibus nóstris, 
Placitum nostrum Regale petentibus, et acclamantibus. Propter 
quod, et hoc nostrse auctoritatis, immunitatisque Prseeeptum 
erga prsBdictum Obbonium Abbatém, et idem Monasterium fa-
ceré decrevimus. Itaque decernimus, atque jubemus, ut idem 
Obbonius Abbas prsedictum Monasterium, dum ipse in carne 
vixerit, quia de ipso benedictionis electionem suscepit, habeat 
inmanu, etpotestatesua, regulariter secundumRegulam S. Be-
nedictí, sibi commissam illud gubernans, et studiose lubris 
animarum invigilans, et post suum deccessum Monachi, et 
Oonventus Monasterii potestatem habeant alterum ex eis in 
Abbatem eligendi. Et ipse Obbonius Abbas nunc, et cseteri 
Abbates pro tempere successores ad nullum, Regem, Ducem, 
Oomitem, seu Potestatem respiciant, nisi ad Regem Francise 
immedíate, uti Aquitanise et Vasconise Regem, et secundum 
Regulara S. Benedictí regulariter vivant. Animas Deo verbis, 
et factis lucrantes, ut ex ovibus suse curise commendatis seter-
nse mercedis gratíam habere mereamur. Et prseeipue quod p m -
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d i c t u m Monasterium habeat, et possideat res omnes, quas de 
consensu omnium filiorum suorum et prsecipue As inar i i V i c e -
comit is , pater eorum Vandregisi lus cum Comitt isa Mar ia uxore, 
eidem legavi t , et donavit . E t sub istias Prascepti conclusionem 
n o m í n a t i m inserimus, scilicet Ecclesias locorum de Arenus, de 
S. Stephano de Malleo, de Auleto , de Rocheta, de V i n i a l l o , de 
Zalvera, de utraque Zopeira, de Pardin ie l la , de C a s t a ñ e r i a , de 
Oorrmdislla, et ornnia aloda eorum; i d est, Labandarias, et pa-
ñ e t e s . Simili terque Ecclesiam Loc i de Yandres, domos de Jac-
ca, et hsereditatesj quas Comitissa Maria habui t á patre suo 
Asinario C o m i t é ; c u m cseteris campis, et Pagis i n prsedicto 
testamento contentis, exceptis tamen rebus i l l i s , quas supra á 
Prsecepto nostro excludimus, et propter causas j a m dictas con-
firmare non valemus. Quse tamen approbamus sub hoc nostro 
ins t i tu t ionis Decreto subl imiter ordinato, et legaliter statuto, 
ju re quieto, et inv io lab i l i t e r prEedictum Monasterium, absque 
u l l a contradictione sub monasticse d igni ta t i s reverentia habeat, 
et sine fine possideat, et c u m tota in tegr i ta te omnla dicta , quse 
obt ine t , pacifica, et immota permaneant; et qu idqu id prsedic-
t u m Monasterium nunc habet, vel qusecumque i n postmodum, 
Deo auxi l iante hab i tu rum sit i n dict is , et non dict is locis, vel 
quodcumque, Deo comitante, injposterum ubicumque acquirere 
sibi va lue r i t , omnia firmiter semper gaudeat. Insuper per hoc 
nostrum excelsum Prseceptum ordinamus, et s tatuimus, quod 
nul lus D u x , Comes, Vice-comes, seu Vicar ius , sive u l lus exac-
tor judiciarise potestatis, i n Ecclesias prsedictas, aut loca, ve l 
agros, ve l alaudes, seu reliquias possessiones, quas prsedictum 
Monasterium ret inet , vel quas i n tempus i n ju re , ac potestate 
ipsius D i v i n a misericordia augere potueri t , ad causas audien-
das, seu gest ium dandum, vel feuda, et telonea exigenda, aut 
feramina capienda, aut mansiones, seu paratas faciendas, seu 
fidei-jussores tollendos, aut homines ipsius Monasterii , t am i n -
genuos, quam serves, distringendos, aut ullas redhibitiones, 
aut i l l i c i t a s occasiones requirendas, nostro tempere, ve l j u n i o -
r u m , seu successorum nostrorum, ingred i audeat. Nec curtes 
prsefati Monasterii penetrare, vel ea, quse supra enumerata sunt, 
penitus prsesumat exigere; sive Comes si t , aut Vice-comes, aut 
Vicar ius , aut Graffio, au t Gastaldus, aut Telonarius, sive alius 
justiciarise potestatis. Sed liceat Obbonio Abba t i memorato, 
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suisque successoribus, sub nostra defensione permanere, nos-
troqüe solo, et juniorum, aut saocessorum nostrorum in tem-
poralibus immediate parere imperio. E t quidquid jus fisci inde 
poterat exigere, nos propter Bei et B. Marise reverentiam, re-
mittimus Monasterio prsedicto, et etiam ei nostram regali l i ~ 
centia et potestate relaxamus, et concedimus, quod nullum 
umquam censum persolvant; nisi tantum censum spiritualem 
ei impositum pro animabus Vandregisili Comitis, et Marise uxo-
ris, suorumque parentum, ac filiorum, et totius stirpis Vandre-
gisili in perpetuum. Et etiam pro nostra, et conjugis nostrse, et 
juniorum seu successorura nostrorum salute, et totius regalis 
regiminis, á Deo nobis, et illis pro sua misericordia commissi 
incolumitate orare quotidie teneatur. In cseterum nullum t r i -
butum vel debitum, de omnmm rerum suarum possessionibus 
alicui persolvat; sed libere, et tranquillo omnes bsereditates 
suas hao nostra legali absolutione possideat; et nullo umquam 
Duci, vel Comiti, Vel Vice-comiti, vel Vicario, aut Graffioni, 
seu alio Domino, sed solum nostrse, et juniorum, seu succes-
sorum nostrorum in temporalibus subditum sit potestati imme-
diaté. A t vero in spiritualibus Metropolitano Archiepiscopo 
]S"arbonensi,[et Qrgellitano Episcopo Dioecesano, qui nunc sunt, 
vel pro tempere fuerínt, obediat, juxta ordinationem, seu Prse-
ceptum genitoris nostri piissimi Ludovici Àugusti . Eeservamus 
tamen omniun locorum prsedictorum, et prsedicti Monasterii 
Advocatiam, seu Abbatiam cum medietate decimarum omnium 
gagerise t i tu lo , ad dictum Vice-comitem Asinarium, prsefati 
territorii Dominum, suosque ad successores et hseredes, vel ad 
alios, qui ab eo, seu hsereditaria, seu emptiva, vel dotalitia ra-
tione jus habuerint, dummodo prsefato Orgellitano Episcopo, 
qui nunc est, vel pro tempere fuerit, ab eo, vel á successóribus 
arcutise persolvantur. Cseterum si quis Dux, aut Comes, seu 
Vice-comes, seu Vicarius, aut Graffio, vel Potestas terres, vel 
Judex, vel alius et nostris fidelibus in futurum huic Regise 
dignitatis, sive auctoritatis Prsecepto, litem, vel aliquam con-
troversiara, aut interpretationem, seu dubium inferre tentaverit 
astu malignitatis; Sanctse et individuse Trinitatis iram incur-
rat, et offensam B. Marige sustineat, et in districte, ac tremen-
do seterni judici i examine, eam adversariam inveniat, sitque 
anathema; atque reos Divinse Majestatis, atque humanse j u d i -
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cetar; et temeritatis, sues poenas exinde persolvat, et congrua 
omni poenitentia, secuudum Ecclesiasticas Leges, Deo etBeatse 
Marise Virgini in sexduplum satisfaciat. Et ut hsec nostF?e Prse-
ceptionis auotoritas á Fidelibus ómnibus Sanctee Dei Ecclesise, 
et nostris, in istis Regni Francorum partibus, et in illis citerio-
ris HispanisB, et Regni Gotthici finibus, nostrO Imperio subjec-
tis et subjiciendis, verius, et firmiter credatur, et diligentius 
observeturj- eam manu propria subscripsimus, et Ánnuli nostri 
impressiono signari jussimus. Signum £g Caroli gloriosissimi 
Regis. Rangenfredus Notarius ad vicem Ludovici Abbatis re-
cognoyit . Data duodécimo Kalend. Februarii. anno quinto Regni 
prsestantissimi Caroli Regis, Indictioné octava. Actum in Com-
pendiï Palatio Regali, in Dei nomine feliciter. Amen. 
C A P I T U L O X I I I . 
Del Oondado y do los O o n dos 
de riiTbagorza. 
Motivos de este capítulo.—Situación topográfica del territorio del 
Condado.—Su antigüedad.—Razón por qué respetó su conquista 
Garci-Ximenez.—Independencia del Condado.—Se hace feuda-
tario de Francia.—Etimología y origen del nombre de Kibagorza. 
—Armentario, primer Conde conocido.—Documento notable que 
lo justifica, probando la traslación á Ribagorza del Obispo Beni-
cio de Zaragoza, y otros hechos referentes al Condado.—Artal-
gario, I I Conde.—Vrandegisilo, I I I Conde.—Bernardo, IV Conde. 
—Ramon, V Conde.—Dudas sobre si hubo dos Condes de cada 
uno de estos dos últimos nombres.—Bernardo I I , VI Conde.— 
Ramon I I , V I I Conde.—Fundaciones y dotaciones religiosas.— 
Wifredo, V I H Conde.—Athon no fué verdadero Conde.—Isarno, 
IX Conde.—Theuda, Condesa X y Suniario.—Isarno (el bastar-
do) Conde XI.—Guillermo, Conde XII.—Conquista y anexión del 
territorio de Ribagorza á la Monarquía de Sobrarbe.—Catálogo 
de los Condes. 
JBLUY oportuno es este lugar para que después de haber 
tratado anteriormente de los condes y Condado de Aragón , 
se continué tratando de los condes y Condado de Ribagorza,'. 
Estado independiente en lo antiguo, muy próximo y lindante 
á los primeros territorios por donde comenzaron la recon-
quista los Montañeses dirigidos por el primer Rey de So-
brarbe Garci-Ximenez, no es es t raña su historia con la de 
la monarquía de este Reino, mucho mas cuando siendo una 
misma causa la defendida, l legó á incorporarse y formar 
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parte de esta monarquía. La constancia con que los Condes 
de Ribagorza rechazaron la invasión de los árabes, luchando 
por su libertad y su independència, y conservando sus cos-
tumbres, su Religión y su antigua forma de Gobierno; y el 
haber reconocido como enemigo común al árabe invasor de 
unas y otras montañas, son motivos bastantes para que en es-
tos ifc^^io.? históricos se haga una relación, aunque su-
cinta, de los hechos que revelan la historia ele aquel Condado, 
y que pueda dar á conocer las circunstancias de sus condes, 
hasta que el mismo territorio quedó anexionado á los Estados 
del Rey de Sobrarbe. 
Este territorio, conocido desde los tiempos mas antiguos á 
que la relación de los cronistas alcanza, con el nombre de 
Rihagorza (el cual conserva todavía) pertenece hoy á la pro-
vincia de Huesca; se encuentra á la parte oriental de la mis-
ma, y del antiguo Reino de Sobrarbe; llega por una parte 
hasta las vertientes del Pirineo, y por otra hasta la línea d i -
visoria de Aragón con el Principado de Cataluña, trazada 
por el Rio Noguera Ribagorzano: confina con el valle de 
Árán, y el antiguo Condado de Pallás, ambos pertenecientes 
al mismo Principado. Fué la capital de Ribagorza la villa de 
Benabarre, cabeza actualmente del partido judicial de su 
nombre, que antes y hasta 1835 fué corregimiento militar y 
político: es la población mas importante de las que pertene-
cieron al Condado de Ribagorza, si bien la villa de Graus, 
situada á no larga distancia, en la ribera del rio Esera, y 
correspondiente al mismo partido judicial, le disputa su i m -
portancia, porque su riqueza territorial é industrial ha lle-
gado á esceáer á la que cuenta su rival. 
No se encuentra memoria alguna, ni tradiccion siquiera 
que pueda fijar el origen del condado de Ribagorza: sábese 
sí, que ya existia en el imperio de los Godos, y cuando estos 
se hundieron con su monarquía en la desgraciada batalla de 
Guadalete, y los moros vencedores invadieron y se hicieron 
dueños de España, consta, que entre los territorios y Estados 
que resistieron y rechazaron al musulmán, se cuenta el anti-
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guo condado de Eibagorza, que pudo defender su indepen-
dencia auxiliado por el Rey de Francia, con lo cual consiguió 
el conde que lo poseia, que los infieles no pudieran conquis-
tar completamente sus tierras, porque en su parte mas esca-
brosa y enriscada, se conservaron los cristianos, y no imperó 
a l l i la ley del Korán . 
Enclavado el condado dentro del territorio que formára 
la Monarquía Hispano-Groda, es indudable que perteneció á 
la misma, y que sus condes venian siendo dependientes y 
sujetos á los Reyes Gí-odos, como lo eran otros señores de 
igual t i tu lo : pero el hundimiento y desaparición de esta M o -
narquia, y la resistencia que los de Ribagorza opusieron á 
los musulmanes, l ibrándose así de su dominación, les dió esa 
independencia que para conservarla, les fué preciso hacerse 
mas tarde feudatarios de Francia. 
A l principiar Qarci-Ximenez la reconquista de Sobrarbe, 
y al hacerse dueño de Ainsa y de los territorios inmediatos, 
parecía muy natural que estendiera su nuevo Estado por la 
parte que formaba el antiguo condado de Ribagorza, ya co-
mo limítrofe á sus tierras primeramente conquistadas/ ya 
también porque en su empresa habían tomado parte muchos 
de los de aquellas montañas , haciendo causa común con la que 
significaba la bandera tremolada por dicho Monarca; pero este 
encontró el condado de Ribagorza poseído y defendido por su 
conde, quien sostenía con decisión y constancia los derechos 
que venía poseyendo en sus tierras, y las creencias santas que 
profesaban sus moradores:: fué pues, muy justo el respeto y 
la consideración que gua rdó el primer Rey de Sobrarbe al po-
seedor de este condado; y hubiera sido én verdad muy es-
t raño , que cuando se peleaba contra infieles, y se rechazaba 
el entronizamiento de la falsa religión de Mahoma, se des-
pojase al conde cristiano, que hacía causa común en lo que 
tan esforzadamente combatía y defendía. Además, la c i r -
cunstancia de ser el condado un Estado cristiano, y la de ha-
llarse limítrofe á Sobrarbe, ofrecía á su monarca la seguridad 
de que por aquella parte no podía temer el ser atacado en 
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sus nuevos Estados, antes por el contrario habían de verse 
combatidos sus enemigos, si invadían el condado para pasar 
al territorio de la nueva monarquía. Garci-Ximenez fué á 
aumentar sus territorios por la parte occidental, que era la 
opuesta, confiado sin duda en que el conde de Ribagorza, 
que reconocia un enemigo común, había de serle el mas leal 
é interesado aliado, sirviendo de poderoso dique contra los 
que pretendieran invadir las tierras de Sobrarbe. 
' El condado en los primeros tiempos de la reconquista 
fué un Estado completamente independíente de la mo-
narquía de este Reino; pero antes del principio de la misma 
monarquía, en la conquista de Aínsa, se encontraba aquel 
cercado y atacado constantemente por los musulmanes, 
obligándose los condes á verse reducidos a lo mas áspero y 
escabroso de su territorio: como su poder era débil, y como 
con tan limitado Estado no podía por sí solo hacer frente á 
los invasores, ni vérse libre de su dominación, ni sostenerr 
aisladamente y con favorable resultado-las continuas luchas 
con que el mahometano intentaba subyugarle absolutamen-
te, estas circunstancias obligaron al conde á solicitar apoyo y 
protección de su vecino el Rey de Francia, solicitud que 
acogió favorablemente este monarca cristiano; pero como 
precio de la protección dispensada, quedó el condado feuda-
tario de la Francia. -
Esto dió ocasión á que en todas las escrituras,, donaciones, 
privilegios y demás que otorgaron los primeros Condes, se 
ajustaran sus fechas á los años del reinado del Monarca que 
imperaba en Francia cuando tales otorgamientos se hacían, 
lo cual asi sucedió, hasta que el Condado se incorporó á la 
corona de Sobrarbe. 
El nombre de Ribagorza y & viene reconocido desde muy 
antiguo como queda dicho, y así se llamaba su territorio 
desde antes de la invasión de los moros. Algunos deducen la 
etimología del mismo nombre, del que lleva el Río iVof^f» 
Rihagorzano, que según se ha consignado anteriormente, 
marca la línea divisoria entre el Condado y Cataluña: este rio 
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se llamó antes (jorcia, y de allí se dijo después Ripa-curda ó 
sea Ribera curda, cuyo nombre se dice que fué tomado del 
de un capitán romano llamado Gurdo, que emprendió sus 
hazañas por estas tierras antes de la destrucción de Sag-unto, 
en el tiempo en que los celtiveros ocupaban la parte que me-
dia entre el rió Ebro y los Pirineos, y que estaban confede-
rados con los romanos, por los cuales eran socorridos y au-
xiliados; siendo este el motivo y. la ocasión porque acudió á 
Ribagorza el capitán Curdo para prestar el apoyo que le 
hablan pedido sus moradores. 
El primer Conde de Ribagorza, de quien se tiene noticia, 
es Armeniario, el cual estaba en posesión del Condado al 
hundirse la Monarquía hispano-g-oda, seg-un se justifica por 
una Escritura muy antigua é importantísima, denominada la 
canónica de San Pedro de Tabernas, que se conservó co-
piada en el folio 123 del libro gótico del archivo del Monas-
terio de San Juan de la Peña, y cuya autenticidad asegura 
en sus anales el ilustrado D. José Pellicer. (1) 
Por la referida Escritura (que acerca de su grande impor-
t i ) Esta Escritura se encontraba como era regular en el monas-
terio de San Pedro de Tabernas, pues eran pertenecientes al mismo 
los heehosque en ella se relacionan: pero habiéndose después cons-
t i tu ido en archivo general de los monasterios de la Orden el de San 
Juan d é l a Peña , fué trasladado á él dicho documento, y copiado en 
su l ibro gótico: esto mismo esplica por qué no desapareciera en el 
incendio pr imi t ivo que sufrió este ú l t i m o monasterio en los p r imi -
tivos tiempos de su .fundación, n i en los dos posteriores que ocur-
rieron, en los cuales, consumidos por las llamas, se perdieron t an-
tos y tan preciosos documentos. La Escritura original fué dictada 
por el Monge Belaustuto, como testigo presencial de la mayor par-
te de los hechos que en ella se relacionan, los cuales bajo ju ra -
mento solemne de haberlos presenciado, asi como de haber oidore» 
lacionar los demás á personas muy fidedignas, los consignó en dicho 
documento cuando ya se encontr.'iba en su ú l t i m a enfermedad; y lo 
hizo así por mandato y obediencia á su Abad Donato, ó Dulcidio, 
s egún Blancas, y en presencia de este Prelado y demás monges de 
aquel monasterio: sobre la importancia de este precioso documen-
to, su autenticidad y circunstancias que lo acreditan de verdadero 
justificativo, pueden leerse las disertaciones contenidas en el to-
mo J .0 del Teatro histórico de las Iglesias de Aragón, escrito por el 
P. Lamberto de Zaragoza, bastando p i r a el obgeto de estos estudios, 
las indicaciones que se dejan hechas. 
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tancia, además del cronista citado, se ocupan estén sámente 
también otros), consta que noticioso el Obispo de Zaragoza 
Bencio (l) de la invasión de los musulmanes, y de los muchí-
simos estragos que causaban en las tierras de que se apodera-
ban, y temeroso de los daños que habían de ocasionar en su 
Diócesis al invadirla, se retiró con sus discípulos, y cléri-
gos, y también con las preciosas y sagradas reliquias de su 
santa Iglesia, (entre las cuales se contaba la del brazo de San 
Pedro Apóstol) á las escabrosas montañas de Ribagorza; en 
donde fué muy bien recibido, así como todo su séquito y tras-
porte, por el citado conde Ar ment ario, dueño y señor de 
aquellas tierras, el cual señaló al Obispo para su albergue y 
recogimiento con su comitiva, el Monasterio é Iglesia de San 
Pedro de Tabernas, mereciendo también la mejor acogida y 
hospedaje del Abad y Monges Benitos de este monasterio, en 
el que estableció su residencia y Silla epispocal el mismo 
Obispo. (2) 
La relación de hechos que en la expresada escritura hace 
detalladamente el Monge Belastuto, prueba que Armeniario 
conservó el título de conde de Ribagorza,, que ya tenía antes 
de la invasión de los árabes; que recibió al Obispo Bencio, y 
presenció la traslación de las santas reliquias que- éste se 
trajo al salir de su diócesis de Zaragoza. Debió vivir largos 
años el conde Ármentario, según lo que en aquel documento 
se consigna, pero las crónicas ni refieren su muerte ni si-
quiera la época en que tuviera lugar: no se han conservado 
memorias ni tradicciones que revelen si este conde dejó ó no 
(1) El Obispo Bencio es uno de los once escluidosdel Catá logo 
d é l o s Obispos de Zaragoza en la EspañaFagrada de Florez, pero es 
defendido por el P. Lamberto de Zaragoza en el tomo I de su «Tea-
tro històric) de las Iglesias de Aragón» y es admitido por Blancas, 
Briz i t íartinez, el Abad de i/ont-aragon Carri l lo, el P. M u r i l l o y 
otros. 
(2) E l Monasterio de San Pedro de Tabernas, existia ya en el 
tiempo de los godos; se hallaba fundado á tres leguas de la v i l la 
de Benasque situada en los Pirineos y fué anexionado al de San 
Victorian; pero BUS rentas se aplicaron á la mensa abacial del de 
San Juan de la Peña . 
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sucesión directa, á la que inmediatamente viniera el con -
dado; ni si quedó ó no vacante por algun tiempo; mascó-
me queda relacionado , era un Estado feudatario y depen-
diente del Rey de Francia: como este sostenia constantes y 
muy empeñadas luchas con los moros que invadían la anti-
gua Galia y se proponían dominarla; y como tenia un co-
nocido interés de que estuvieran de su parte los pequeños 
estados que se formaban en las fronteras, por el imperio que 
egercia en el condado feudal de Ribagorza, según menciona 
el privilegio de la fundación del Monasterio de Alaón, Cárlos 
(el Calvo,) sienta, que años antes de dicha fundación, su pa-
dre el Rey Ludovico, habia constituido un conde limitáneo, 
que se decia de la Marca hispana en la región del Pirineo 
que está á la parte meridional del Garona, que precisamente 
era el territorio de Ribagorza, nombrando conde á Vandre-
g i silo, después de la muerte de Artalgario, que habia poseí-
do el mismo condado, y que como se ha dicho en los dos ca-
pítulos precedentes, se casó dicho Vandregisilo con D.aMaría 
hija del primer conde de Aragón D. Aznar: relaciona el mis-
mo monarca, que este nuevo conde su deudo había conquistado 
y arrancado del poder de los sarracenos mucha parte de aque-
llas montañas, contándose entre lo conquistado, el territorio 
llamado de Alahon, que está mas abajo del rio Baliera, cuyas 
aguas se confunden luego con las del Noguera Rivagorzano: 
en este sitio, el referido conde juntamente con su mujer, fun-
daron el Monasterio de este nombre, denominado después de 
la O, con asenso de sus cuatro hijos, que eran, Bernardo, 
que por muerte de su padre al tiempo de la relación que ha-
cía el Rey Cárlos, era el que habia sucedido á su padre en el 
condado; Áthon, conde de Pallás; kntonio, vizconde Bíter-
Tense; j Jsinario, vizconde Lupiniacense y Solense; concur-
riendo también á este asentimiento M n c e ü m , Adoyfa y 
Gerherga, esposas respectivas de los tres últimos. 
Indicase pues, un segundo conde que lo fué Artalgario] 
á quien sucedió su hijo Vandregisilo, que aparece ser el 
tercero averiguado; respecto del primero de estos dos, nin-
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guna otra memoria se conserva; pero relativas á Yandregi-
silo hay bastantes noticias que revelan su ilustre procedencia, 
su valor, su piedad y su religión bien justificadas: fué esfor-
zado y valiente guerrero, su bravura la dejó bien demostrada en 
las conquistas'con que supo estender el territorio de .su con-
dado; y con las fundaciones religiosas y monásticas, legó á 
la posteridad la mas grata memoria de sus sentimientos ca-
tólicos: Mzo consagrar la Iglesia de su Monasterio de Alaon 
al Obispo de Urgel Sisebuto, con la asistencia de otros dos 
Obispos y siete Abades; y en ella colocó las cenizas de su 
padre Artalgario y las de su abuelo Athon; donde después, 
en 836, fueron también allí sepultados los restos mortales del 
fundador Vandregísilo y los de su esposa, la condesa Doña 
María.- • . •;' , ' 
Poseía este cónde diferentes estados en España y Francia? 
que á su muerte y según lo que por el mismo se ordenára, 
fueron distribuidos entre sus cuatro hijos, recibiendo cada 
uno, los títulos que se dejan indicados anteriormente. Ber-
nardo heredó el condado de Ribagorza, el cual según se 
consignó en la fundación del referido Monasterio de Alaon» 
era del linage de Cárlo-magno; heredó también el título de 
conde de la Marca-hispana y el de custodio de sus límites? 
como su padre lo había sido: continuó con empeño y decisión 
la conquista de las montañas y valles de Ribagorza, ensan-
chando sus límites, apoderándose de los puertos y pasos mas 
importantes: pobló á Ballabriga, Brayllans, Visarraon y 
Otros muchos pueblos, desde el rio Isabena; hasta el castillo 
de Ribagorza, engrandeciendo asi, y haciendo mas impor-
tante el territorio de su condado. 
Por memorias auténticas consta, que contrajo matrimonio 
zon Theuda, à Toda, hija de D, Galindo, el segundo conde 
de Aragón: enlace que significa la buena amistad que existia 
entre las dos familias condales, y la nobleza y alta gerarquía 
de las mismas: consta también que el conde Bernardo cón su 
esposa fundaron el monasterio de Oharra, con Abad y Mon-
ges benedictinos, en donde ya anteriormente hablase funda-
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do un convento. (1) Enriquecieron los mismos condes con 
cuantiosas donaciones el Monasterio que habian fundado, y 
entre otras se contaban las de los lugares de Fornons, Forti-
cella, Biescas de Obarra, Magarrofas, Bacous^ Lupones, el 
monasterio de San Esté van, junto á Santaliestra, las décimas 
de Vallabriga y varias heredades de Cal vera, Fontosa, Cas-
tanesa y otros pueblos de las montañas de Ribagorza; cuyas 
donaciones fueron posteriormente confirmadas y continuadas 
por los primeros Reyes de Aragón. Tal fué la predilección 
con que los condes D. Bernardo y D.a Theuda distinguieron 
al monasterio de Obarra, que en sus testamentos dispusieron 
que en él fueran los dos sepultados, como así sucedió cuando 
murieron. ; 
A l conde Bernardo, según algunos escritores afirman, su-
cedió en el.condado de Ribagorza, su hijo Ramon; pero tal 
vez la sola consideración de estos dos nombres, que en verdad 
fueron los de dos sucesores inmediatos en el Estado, les ha-
ce opinar así, porqué constan en los documentos custodiados: 
pero si se repara en el largo período que resulta por las-memo-
rias que se.conservan de los condes Bernardo y Ramon, apa-
rece nada menos que un periodo de ciento treinta y cuatro 
años, que son los que median desde 835 en que era conde 
Bernardo el hijo de Vandregisilo, á 969 en que falleció el 
conde Ramon, hijo de Bernardo: este período desde luego se 
presenta muy escesivo para que se llenara con solos dos con-
des, y muy bastante para que durante él fueran cuatro los 
que sucesivamente habian poseído el condado: y apreciando 
esta fundada razón el erudito Traggia, en el discurso Mstó-
rico sobre el reino pirenaico, opina que en el mismo período 
fueron cuatro los condes de Ribagorza; dos con el nombre de 
Bernardo, y los otros dos Con el de Ramon, sucediendo en este 
ÓTàiQn, Bernardo / el hijo de Vandregisilo, de quien se ha he-
(1) E l Monasterio de Obarra, se anexionó en el siglo x i al de 
San Victorian, en cuyo archivo se custodiaban interesantes , docu-
mentos referentes á la fundación y dotación del primero, y cuyas 
rentas pasaron al segundo, • . 
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choya detallada relación; su h.\]o Ramon / ; el hijo de este Ber-
nardo I I , nieto de Bernardo I ; y últimamente Ramon I I el 
fundador de Roda, nieto del primero de su nombre é .hijo de 
Bernardo I I ; de lo cual resultaba, que entre los poseedores del 
condado, alternaron los nombres de Bernardo y Ramon; y 
como los documentos no consignan mas que el nombre del 
conde oíorgante, sin distiDg-uir si era primero ó segundo, el 
transcurso de tantos años en que los poseedores del condado 
se llamaron solamente Bernardo ó Ramon, hace mas proba-
ble y fundada la opinión de que fueron cuatro; y no dos los 
condes que con los mismos nombres se sucedieron. 
Aceptando està solución, resulta que á Bernardo, (y si 
hubo dos de este nombre, al segundo) sucedió su hijo Ra -
mon I I , el cual casó con una ilustre señora de Francia, l la-
mada Arsinda, que en algunos documentos; se denomina 
Ermesendis, en otros Arsendis y en otros Qarsendis, 
duda por equivocación de los copiantes, cuyo último nom-
bre es el que consigna el cronista Zurita: los condes Ramon 
y Arsinda dejaron el mas indeleble recuerdo de su época y 
el mas evidente testimonio de su piedad y de su religión al 
erigir en catedral la Iglesia de San Vicente de Roda, y al 
nombrar para su primer obispo á Odisendo, hijo de. los mis-
.mos condes. También se les atribuye por algunos escritores, 
ser ios fundadores del Monasterio de Ntra. Sra. de Alaon/ 
con Abad y monges de la orden de San Benito, pero como 
anteriormente queda relacionado, fué Vandregisilo el fun-
dador de este monasterio. El historiador Briz Martínez, que 
antes de obtener la Abadia de San Juan de. la Peña, habia 
desempeñado la de Alaon, tuvo la mejor ocasión para exa-
minar y estudiar los documentos archivados en este último 
monasterio, y con su distinguido celo, con su afición al estu-
dio de la historia y con su acreditada diligencia, pudp ave-
riguar, que ya en el año de 908, en cuya época atribuyen á 
D. Ramon y su esposa la fundación, existían ya Abad y 
monges en Alaon, porque ya antes de esta fecha,' habían si-
do Abades, Oponio, Arndldo, Brandilla. Centulio, Alte-
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miro y otros, lo cual prueba, que la fundación de este mo-
nasterio era mucho mas antigua que la época en que á dichos 
condes se atribuye. Lo que si es cierto, que estos condes fue-
ron muy decididos y constantes bienhechores del mismo mo-
nasterio, y que lo enriquecieron y dotaron con muchas y 
cuantiosas donaciones, como lo prueban los documentos y 
las escrituras que se conservan, otorgadas por los mismos 
condes. 
También el monasterio de Nuestra Señora de Obarra, 
recibió de estos varios privilegios y donativos, siendo 
importante el que le hicieron de los lugares de Caharia y 
Castelocit con sus Iglesias, décimas, primicias y oblaciones; 
y del uso privativo del agua del rio Isabena desde el expresado 
monasterio, hasta el citado pueblo de Calvaría, en cuya 
virtud nadie podia pescar en ellas, ni utilizarlas en arte-
factos. 
En el privilegio que contiene esta donación, custodiado en 
el archivo del monasterio de SanVictorian, se hace mención 
espresa de los Condes donantes, de sus padres é hijos, con 
estas testuales palabras: «Ego Raymundus Comes, films 
Bernardi Comitis, et de Tota comitissa et %xor mea Gar-
sendis cum consensu et voluntate filiorum nostrorum, sci-
licet, Unifredus, et Amaldus, et Isarmis, et Odissendus 
episcopios.y> Cuyo privilegio aparece firmado por los mismos 
donantes y por sus cuatro nombrados hijos. 
Obtuvo también D. Ramon á la vez del condado de Riba-
gorza, el de Pallas, y á su muerte, le sucedió en los dos su 
hijo Wifredo. Este Conde en unión de su madre Arsinda 
continuó las concesiones y privilegios en favor de los Mo-
nasterios, y respecto del mismo se conservan también inte-
resantes y repetidas memorias, entreoirás es, la donación del 
Lugar, y castillo de Lastarri otorgada por la Madre y el hijo 
en favor del Monasterio de Alaon, y de su Abad Orriolfo, en 
la cual consintieron también los hermanos del Conde, cuya 
data es á seis de las Calendas de Agosto del año quince del 
reinado de Lothario, que corresponde al 970 de Jesucristo; 
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resultando por otro documento que Wifredo asistió en este 
año á la elección del referido Ábad Oriolfo. 
Su matrimonio con D.a Theuda, consta por la carta en que 
en unión de la misma mandó edificar la Iglesia de San Este-
ban Pro to-már t i r , en el castillo del mismo nombre, junto al 
rio Isabena, y que consagró su hermano el Obispo de Roda 
Odissendo; en cuya carta se nombra espresamente á la Con-
desa: y por otra Escritura se comprueba, que con sus tres 
citados hermanos, y á solicitud de dicho Abad Oriolfo, con-
firmó todos los privilegios y donaciones que habian sido 
otorgadas por sus antecesores en favor del Monasterio de 
Alaon. 
En la época del conde Wifredo, aparece por los documen-
tos, Athon que á la vez de aquel se titulaba también conde 
de Ribagorza; el cual juntamente con su esposa Doña María 
confirmaron las donaciones hechas al monasterio de Alaon: 
el uso de este t i tulo se evidencia en la carta de confirma-
ción que principia, «Ego Atho Mipacurcm comes, mía cum 
uvore mea Maria;» pero en la data del propio documento ya 
se reconoce por el mismo Athon, que era Wifredo el conde 
de Ribagorza, pues dice «Facta cariha Era M X I (año 1073) 
eo amo quo me recepií per vasallum inclitus Rex iSanctius 
Q-arseanes...regnantepradicto Sanctio Garseano cum uxo-
re sua Urraca in Áragone, i % Pampilona et in iSuprarbi, 
comité Vaifaredo, congeTmano meo, inMpacurcia et in Pa-
llaría, e tc .» Titulábase sin duda alguna Athon conde de R i -
bagorza al propio tiempo que Wifredo, porque aquel tenia e l 
Señorío de los Valles de Benasque enclavados en este conda -
do, los cuales habia heredado de sus padres; pero no porque 
realmente poseyera el condado. Descendió por línea recta 
del conde Wandregisilopor su hijo menor Asinario, vizcon-
de Solense y Lupiniacense, Señor de Barrabés y de Benas-
que en Ribagorza, quien en su esposa Gerberga, tuvo un 
hijo del propio nombre del padre, y de este hijo y de su m u -
jer la vizcondesa Audisenda, resultó* otro hijo llamado Lupo 
Ásinacio, padre del At/ion de quien se habla: asi es, que se-
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gun la ascendencia que se deja consignada, era este tercer 
nieto del Conde Wandregisilo y consang-uíneo de Wifredo, 
por cuja razón en el mencionado documento, llama Athon 
«conyermano meo» al mismo Conde Wifredo. 
Murió este último sin dejar sucesión directa, y heredó los 
Condados de Ribagorza y Pallas su hermano Iswrno por los 
años 890; pero pronto quedaron nuevamente vacantes ambos 
Estados, porque Isarno fué luego muerto por los moros junto 
á Monzón: no tuvo tampoco legitimo sucesor directo, y si 
un hijo bastardo que llevaba el mismo nombre del padre. El 
Condado de Ribagorza con motivo de esta muerte pasó á 
Theuda, hermana del Conde muerto, y esposa de su primo 
iSuniario que habia heredado el Condado de Pallás: de la 
época de estos Condes se conservó un documento que conte-
nia la donación que hicieron al monasterio de Obarra y á su 
Abad Galindo, del pueblo llamado entonces Larroy y des-
pués Larru i , el cual habia sido completamente destruido 
por los moros, y se facultaba á dicho monasterio para que de 
nuevo pudiera reedificarlo y poblarlo. 
Muerto el Conde Suniario, su viuda i).a 7 ^ ( 3 ^ « , heredera 
y posesora del Condado de Ribagorza, en vez de transmitirlo 
á su hijo Ramon que sucedió á su padre en el Condado de 
Pallás, llamó á Isarno, el hijo bastardo del Conde anterior, 
que se hallaba en los Estados de Castilla, y le hizo cesión del 
mismo Condado de Ribagorza, que la cedente tenia recibido 
por herencia de su hermano, sin tener en cuenta, ni conside-
rar como obstáculo, la condición bastarda de su sobrino. No 
se satisfizo este con recibir el estado de su padre, tal como su 
tia se lo cedia y lo habia heredado; desde luego se propuso 
ensancharlo; y para realizar estos propósitos, invadió el Valle 
de Aran, pero sus habitantes lo rechazaron, haciéndole pagar 
con la vida la temeraria y ambiciosa invasión de aquel terri-
torio. 
Por la muerte del bastardo Isarno, sucedió en el Condado 
de Ribagorza su hijo Guillermo que animado de los mismos 
propósitos de su padre, no dudó en invadir también estraños 
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territorios para ensanchar en lo posible los propios. Á fin de 
lograr sus intentos, confederado con su vecino el Conde de 
Paliás su pariente, penetraron por tierras de Sobrarbe; mas 
apercibido de ello su Rey D, Sancho (llamado el Mayor) 
marchó en su busca, y no solamente arrojó á los invasores 
fuera de los límites del territorio de su Reino, sino que en-
trándose por las tierras del Condado de Ribagorza se apode-
ró de ellas despojando absolutamente al atrevido Conde de 
su Estado é incorporándole á la monarquía de Sobrarbe. 
De esta manera concluyó en 1015 el Condado de Ribagor-
za, que como se ha dicho, su existencia databa desde antes de 
la invasión de los Sarracenos: el Monarca conquistador no 
quiso conservar ni para si ni para sus sucesores el título de 
Conde, y prefirió el de Rey de Ribagorza, porque así signi-
ficaba que lo tomaba y tenia con plena y absoluta soberanía 
sobre sus pueblos y habitantes, y para que no pudiera supo-
nerse en manera alguna que conservando tal título de Conde, 
conservaba su nuevo estado la condición de feudatario de 
Francia, según venia siéndolo desde el principio de la domi-
nación árabe. 
De esta incorporación de Ribagorza al Reino de Sobrarbe, 
se tratará con mayor ostensión, cuando mas adelante se haga 
de los hechos correspondientes á la época y Reinado del c i -
tado D. Sancho (el Mayor) que realizó dicha agregación, y 
también se conocerán en su lugar, las vicisitudes y variacio-
nes por que pasó el territorrio del Condado en las épocas que 
estos Estudios comprenden. Para terminar el presente ca-
pítulo, de conformidad con lo que en él queda consignado, se 
inserta el siguiente Catálogo. 
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CATÁLOGO CRONOLÓGICO 
de los antiguos condes de Ribagorza desde la invasión de 
los árabes en España (714) hasta que se incorporó dicho 
condado á la Monarquía de Sobrarbe (1015.) 
I . Armenta r io . 
I I . A r t a lga r io . 
I I I . Wandregis i lo . 
I V . Bernardo 1. 
V . Ramon I . 
V I . Bernardo I I . 
V I L Ramon I I . 
V I H . Wi f redo . 
I X . I s á r n o . 
X . Theuda. 
X I . Isarno (el bastardo. 





C A P Í T U L O P R I M E R O . 
F̂ rlmea? irtterregno de So^rartoe. 
Bel año 833 al 867. 
Vacante del trono.—La monarquia era hereditaria.—Falta la su-
cesión directa—Libertad de los electores.—Retirada del resto 
del ejército de Sobrarbe al monte Paño.—Sus propósitos.— 
Construyen viviendas á las inmediaciones de San Juan de la 
Peña.—Se reúnen hasta seiscientos de Navarra y de Sobrarbe. 
—Paño , Ainsa y Jaca se salvan de los moros,—I mportancia 
de los estados civil y eclesiástico en la monarquía,—Tratan 
de Jconservar esta importancia.—Plegarias en San Juan de la 
Peña.—Reuniones y conferencias en este monasterio.—Conclu-
sión de las obras que en él había proyectado y principiado San-
cho Garcés. — Reconócese la necesidad de reorganizar el go-
bierno de los Reinos de Sobrarbe y Pamplona.—Congréganse 
los de ambos Reinos.—Situación desventajosa para una nueva 
elección de Monarca.—Iniciase por los navarros la idea de elegir 
nuevo Rey.—Se oponen los de Aragón y Sobrarbe.—Desacuerdo 
entre unos y otros.—Los navarros optan por la monarquía, se-
parándose de Sobrarbe.—Eligen Rey á Ximeno Garcia.—En So-
brarbe se adopta otra forma de gobierno.—Se rechaza la opinión 
de Garibay, que impugna el interregno de Sobrarbe y presenta 
como Rey del mismo Re ino á Ximeno Garda. 
3Í|Ñ el Capítulo I X de la parte primera de estos Estudios 
Históricos, quedó suspendida la relación de los hechos que 
en t rañan la historia del Reino de Sobrarbe, dejándose con-
signado los correspondientes hasta el año de 833: en los 
216 SOBRÀ.EBE Y ARAGOK. 
siguientes capítulos se justificó la fundación primitiva de su 
monarquía, y se dió á conocer lo que tenia referencia con los 
Condes y Condados de Aragón y de Ribagwza. Reanudando 
ahora aquella relación, y continuándola desde el referido año, 
ó sea desde la desastrosa muerte de Sancho Qarcés, Rey de 
Sobrarbe, cuyos detalles se consignaron en el referido Capi-
tulo IX, preciso es seguir ya la marcha de los sucesos para 
descubrir cuál fuera la suerte de aquel Reino después de la 
grande derrota que sufriera en la desgraciada jornada en que 
perecieron su Rey y sus principales caudillos, y en que que-
dó tan reducido el número de sus soldados. 
Vacante el trono por tan fatal siniestro, y sin sucesión d i -
recta del Monarca que pudiera heredar su corona, resultó 
terminada en este la dinastia de Cfarci-Ximenez, y se hacia 
necesario el llamamiento de otra, en caso de continuar la for-
ma de gobierno que venia establecida desde la fundación del 
Reino. Si bien en la elección del primer Rey, realizada en la 
veneranda cueva de San Juan de la Peña, y proclamada ya 
antes en el campo de batalla, cerca délos muros áeAinsa por 
la forma y las circunstancias con que se verificó esta elección, 
debiera considerarse como electiva la monarquía asi creada, 
el órden con que después se continuó en los que sucedieron 
en el trono al primer monarca, llamando en cada vacante 
al que por derecho de la sangre era su mas inmediato suce-
sor, marcaba la condición verdaderamente hereditaria de 
la misma monarquía; así es que á G-arci-Ximenez elegido 
libérrima é independientemente, sucedió su hijo Cfarci-Iñi-
ffuez, que era el llamado por la ley á heredar los bienes y los 
derechos de su padre: á este segundo monarca, sucedió su 
hijo Fortunio Cfarcés, al que vino á suceder Sancho Gar-
cés, hijo suyo según unos, y hermano según otros, cuya 
muerte produjo la vacante del trono; resultando que aun-
que en estas respectivas vacantes y sucesiones, cada monar-
ca obtuviera la corona por elección, al pasar de uno á otro 
de los cuatro Reyes mencionados, no salió de la linea de 
descendientes legítimos y directos del primeramente elegí-
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do, esto es, del considerado por la ley como el habiente de-
recho del antecesor, ó sea del que en una forma hereditaria 
le correspondia obtener la misma corona. 
No tenia, pues, que respetarse en esta ocasión la costum-
bre que se había seguido relig-iosainente en las anteriores, 
porque la falta de sucesión directa del último de los cuatro 
monarcas, alejaba los compromisos que esta misma costum-
bre pudiera haber creado, y los electores quedaban en igua-
les circunstancias y condiciones de amplia facultad y omní-
moda libertad con que obraron , cuando hicieron la4 elección 
primera, y llamaron al que dió principio á la dinastia de Re-
yes, que por mas de cien anos había ocupado el trono de So-
brarbe. Estas mismas circunstancias facilitaban á los electores 
el determinar lo que creyeran mas conveniente y cuadrára 
mas á su libérrima voluntad, respecto á la forma de gobierno 
con que hablan de ser regidos, ya acordando continuar con 
la monárquica, segun hasta entonces hablan sido goberna-
dos, ó ya adoptando otra distinta. 
Los restos del ejército cristiano derrotado, que pudieron 
salvarse de los alfanges del renegado Muza, y de la incesan-
te persecución de los sectarios de Mahoma, se refugiaron en 
las asperezas del monte Paño, como baluarte que siempre 
consideraban seguro para resistir y defenderse contra sus 
perseguidores: atrincherados en aquellas breñas, y escuda-
dos por aquellas espesuras y profundos y enriscados valles, 
fueron á llorar amargamente la funesta desgracia ocurrida? 
y á convenir los medios de reparar tan precaria situación, 
haciendo frente en sus penosas y amargas circunstancias 
contra los encarnizados enemigos de su Dios y de su patria, 
si estos se atrevían á penetrar en aquellas malezas, buscando 
el completo esterminío y la muerte de los refugiados cris-
tianos. 
¿La desgracia pudo acaso matar las santas aspiraciones y 
los nobles propósitos de los hijos de Sobrarbe? ¿Quedará he-
cho girones aquel estandarte con tanto orgullo levantado en 
el monte Paño; tremolado con tanta gloria sobre los muros 
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de Áinsa; clavado con tanto heroísmo sobre las almenas de 
Pamplona; y de victoria en victoria paseado por las monta-
ñas de Aragón, de Sobrarbe y de Navarra? ¿Aquellos bravos 
montañeses qae un dia y otro dia resistieron con tanto valor 
y denuedo á los sectarios de Mahoma, humillarán su altanera 
cerviz para recibir el yug-odel Koran? ¿Renunciarán acaso al 
triunfo de la verdad y de la razón, para que impere el fata-
lismo? ¿Olvidarán su Dios y su patria, y renegando de sus 
creencias santas, aceptarán la ley del falso Profeta? 
Los déstinos de los pueblos se hallan escritos de antema-
no por la mano de la Omnipotencia divina; pero sus inescru-
tables decretos, que han fijado ya el porvenir y la suerte de 
los Estados, son arcanos tan incomprensibles, que la fé cris-
tiana, resignada y satisfecha, los espera con la confianza que 
su autor; inspira y cuando llegan, reconoce en ellos la obra 
divina, los acata y los respeta. La voluble fortuna que de las 
huestes victoriosas en Ocharán, hizo un ejército vencido y 
destrozado, no pudo arrancar del corazón de los pocos que 
se salvaron de tan desgraciada catástrofe, esa fé que anima 
al débil, que consuela al afligido, y que sirve de fuerte dique 
para no caer en el abismo profundo de la desesperación. N u -
tridos de esta fé los restos del Ejército cristiano, cobijados á 
la sombra de la santa y veneranda cueva de San Juan de la 
Peña, exhortados á la conformidad cristiana por aquellos ve-
nerables religiosos, que tanta participación venian tomando 
asi en las venturas como en las adversidades del Reino de 
Sobrarbe, no perdieron la esperanza de mejorar su amarga 
situación, confiando en que, templando Dios los golpes de 
su divina justicia, llegaria dia en que hablan de recibir las 
gracias de su infinita bondad y misericordia. 
Aquellos restos asi guarecidos en las breñas del monte 
Paño, fueron preparando y construyendo rústicas viviendas, 
aprovechando los sitios mas á propósito y mas próximos al 
Monasterio de San Juan, de cuya santa casa no sabian ni 
querían apartarse, toda vez que en ella, y en las auras be-
néficas que allí se aspiraba, encontraban siempre el néctar be-
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néfico que brota de los consuelos de la religionv con que tan 
poderosamente podían dulcificar su amargura y cicatrizar sus 
profundos males. Allí acudieron délas montanas de Navarra, 
de las de Aragón y de las de Sobrarbe, llegando á reunirse 
hasta unos seiscientos fug-itivos, que llenos de llanto y des-
consuelo fueron á buscar para su nueva guarida las male-
zas y espesuras de los valles del monte Paño, decididos á 
sostener la mas empeñada defensa si fueran atacados y per-
seguidos. Mientras tanto, el Musulmán vencedor invadía y 
talaba los pueblos que hasta entonces constituían las mo-
narquías de Sobrarbe y de Pamplona: los habitantes de estos 
pueblos unos sufrían el duro yugo de la esclavitud, los 
otros huían á los bosques donde podían conservar, aunque 
en medio de grandes privaciones, sus creencias, su libertad 
y su independencia. El monte Paño no llegó por entonces á 
ser invadido; Jaca y Áinsa por sus buenas fortificaciones y 
defensas pudieron rechazar el ataque y la dominación de los 
infieles: en estas dos poblaciones, así como en aquel monte, 
se conservó siempre alzado y bien defendido el estandarte 
cristiano, y á estos firmes atrincheramientos quedó también 
reducido el Reino de Sobrarbe. 
La importancia que este había alcanzado antes de la fatal 
jornada en que su monarca y sus soldados fueron batidos y 
destrozados por Muza, no se fundaba precisamente en la 
mayor ó menor estension de su territorio; ni en los mas ó 
menos triunfos conseguidos contra los musulmanes: si á 
estas circunstancias se hubiera reducido aquella importan-
cia, seguramente que después de la derrota mencionada, su 
Monarquía se hubiera hundido y desaparecido; y sus pueblos 
y territorios se hubieran agregado al imperio del vencedor 
Mahometano. Pero el estado civil , y el estado eclesiástico 
estaban ya constituidos de una manera conocida y garanti-
zada: contaba el primero con los nobles, y con los vasallos, 
que formaban entre unos y otros el verdadero pueblo, sin 
que este pudiera decirse constituido por solo los que tomaban 
parte en los combates de la guerra contra los moros: para 
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estos nobles y vasallos se habían creado respectivos derechos 
y deberes, que el respeto de los unos y el cumplimiento sa-
grado de los otros, formaban una liga, que enlazando á to-
dos, les interesaba verdaderamente; porque al conservar el 
Estado de que dependían, trabajaban también por su propia 
conservación. 
De la misma manera el estado eclesiástico de Sobrarbe, 
contaba con un Prelado que era el Obispo de Huesca refu-
giado en aquellas montañas al ser invadida su diócesis por 
los moros, cuyo titulo habia cambiado por el de Obispo de 
Aragón, alcanzando su jurisdicción á los territorios que 
constituían el Reino de Sobrarbe; contaba también con sa-
cerdotes, con monasterios importantes como los de San Juan 
de la Peña, San Victorian, San Pedro de Siresa y otros, que 
además de atender cumplidamente á todo lo necesario á la 
Religión y á su culto, se interesaban y tomaban una parte 
importante y muy principal en la gobernación del Estado; 
ya c8n sus saludables consejos, ó ya aprestando auxilios y 
recursos para atender á los gastos de la Monarquía. 
El estado civil y eclesiástico formaban un conjunto mas 
sólido que ofrecía elementos mucho mas importantes, po-
derosos y eficaces que los que concurrieron para la fundación 
y constitución primitiva del reino de Sobrarbe; y si para es-
ta bastó el entusiasmo y la decisión de aquel puñado de va-
lientes que la emprendieron, ¿no había de servir mejor unos 
elementos ya dispuestos y organizados? Con estos recursos 
los que se hallaban tan interesados y comprometidos en la 
conservación del mismo reino; los que habían adquirido este 
sagrado compromiso por el amor que consagraban ásu patria, 
á su religión, á sus costumbres y á sus leyes, ¿habían de per-
mitir que desaparecieran para ellos estos objetos tan queri-
dos y venerandos, condenándose á si mismos ála inacción, y 
renunciando ocasión que les ofreciera conservar su estado asi 
constituido con la esperanza de poder reparar el grande daño 
que'habian sufrido? De ninguna manera, porque caudillos y 
goldadoSj nobles y vasallos, todos en fin los que se salvaron 
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de aquella fatal derrota, perseveraban en su fé y conservaban 
en sus pechos viva la llama de aquel entusiasmo que siempre 
impulsa en las causas santas. 
Movidos por este patriótico entusiasmo y animados del 
deseo mas ardiente de resistir primero y combatir mas tarde 
al enemigo de su Dios, al inovador de sus costumbres, al 
que intentaba rasgar sus venerandas leyes, al que que quería 
arrancar sus santas creeucias, y al que fiero luchaba para ha-
cer desaparecer la independencia; cuando ya cada uno tenia 
su rústico albergue, reconocieron todos la necesidad de en-
tenderse para determinar lo mas conveniente á su causa co-
mún y preparar de este modo el reconquistar la importancia 
perdida. No desconocieron que Dios, autor divino de todo 
pensamiento que prepara las grandes empresas, habla de ser 
el mas poderoso auxilio que pudiera concurrir para llevar 
adelante sus nobles y arriesgadas aspiraciones; y en justo 
tributo de verdadero reconocimiento y de confianza, los al-
bergados en el monte llegaban incesantemente al pie 
de los santos altares á demandar la protección divina, y á ro-
gar al Dios de las misericordias por la salvación y la ventura 
de aquel pueblo tan desgraciado: todos acudían llenos de fé y 
de consoladora esperanza bajo la bóveda de aquella veneran-
da y sacrosanta cueva, depósito fiel de las reliquias de tantos 
esforzados campeones, que por mas de un siglo venian l u -
chando con heroísmo, y derramando generosamente su ilustre 
sangre por su religión y por su independencia. 
El monasterio ele San Juan de la Peña era el sitio de la 
cita de los mismos albergados: alli principiaron sus confe-
rencias; allí escucharon los mas-saludables consejos de sus 
religiosos; y alli se nutrían sus corazones de la fé que vivif i-
ca y de la santa resignación que aplazaba sus empresas. Asi 
como el reino de Sobrarbe fué estendiendo sus territorios y 
creciendo su importancia, asi también se estén dia y crecía á 
la vez la importancia del mismo monasterio: Garci-Xime-
nez convirtió en tal la santa gruta en que habia levantado 
Juan de Atarés su reducida Iglesia; y si bien sus rel i-
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giosos conservaron por algun tiempo después su condición 
de ermitaños legos, fué cambiada por Sancho Garcés que les 
dió la monástica, bajo la regla de San Benito; hacian ya vida 
cenobítica, siendo desde entonces monges sacerdotes con 
egercicio de coro y con la administración de los santos sa-
cramentos: con este objeto proyectó el último monarca dar 
mayor ensanche al edificio, agrandando su Iglesia y esten-
diendo sus habitaciones para constituir la clausura. Hablase 
principiado á realizar este basto proyectó, cuando ocurrió la 
muerte de aquel rey; y al acogerse al rededor del mismo 
monasterio los que se salvaron de las alfanges de los moros, 
no abandonaron el pensamiento de Sancho Garcés, sino res-
pondiendo al mismo objeto que este se habia propuesto, con-
tinuaron aquellas obras con el mayor empeño y perseveran-
cia hasta que fueron terminadas. 
Esto significaba el grande interés con que todos miraban 
aquella casa santa, centro de los refugiados, adonde acudían 
para dirigir á Dios sus plegarias; para conferenciar sobre su 
situación angustiosa; y para acordar los medios de cicatrizar 
los males que aquejaban á su infortunada pàtria. Como las 
reuniones se sucedian, y las conferencias se multiplicaban, 
llegaron todos á conocer la necesidad apremiante de organi-
zar la gobernación de aquel reducido Estado, cuya dirección 
continuaba vacante desde la muerte de su último rey: no 
bastaban los buenos deseos que todos abrigaban para con-
tribuir cada uno por su parte á la defensa de los restos de 
aquella monarquía; ni los mas constantes propósitos de que 
estaban animados para perseverar en sus leyes y sus cos-
tumbres : era preciso é indispensable constituir un poder 
directivo y ejecutivo que ordenase tanto lo que las necesi-
dades de la guerra reclamaban, como lo que los negocios 
civiles, y la administración de la justicia exigían. 
Bien convencidos todos de esta necesidad, decididamente 
trataron de remediarla, señalando un dia determinado para 
reunirse en el Monasterio de San Juan de la Peña á fin de 
acordar lo que al bien del Reino mas conviniera. Llegado 
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este dia, tuvo lugar la reunión, en la que desde luego no 
puede dudarse que tomaron parte el Obispo de Aragón, los 
Prelados de los Monasterios, el Conde de Aragón D. Fortunio 
Giménez, y los caudillos soldados y pueblo que se habia sal-
vado en la derrota de Sancho Garcés. El cuadro lúgubre en 
que se retrataba la Monarquía de Sobrarbe era muy triste y 
desconsolador; aquella desgraciada jornada habia reducido 
el Reino á una situación semejante á la que tenia antes de 
constituirse en el Monte Paño; ó tal vez en mucho mas des-
ventajosa, porque entonces los fundadores de la misma mo-
narquia, henchidos de entusiasmo por los primeros triunfos 
obtenidos enAinsa y sus inmediatos campos, llenos de orgu-
llo y de satisfacción por tan importante victoria alcanzada, é 
impulsados por el contento que respondía á sus propósitos, 
tremolaron aquel estandarte ya victorioso, y alzaron Rey á 
su caudillo vencedor: pero en esta otra ocasión, cuando una 
desgraciada jornada anuló los esfuerzos de mas de cien años; 
cuando los campos humeaban todavía por la sangre derra-
mada, del monarca, capitanes y soldados que en aquella pe-
recieron ; cuando perseguidos, derrotados y humillados, los 
restos que se salvaron, venian huyendo á buscar su amparo 
j defensa en las breñas y espesuras de los bosques; cuando 
alejado el contento y la alegría, el llanto, el desconsuelo y 
la desesperación oprimían amargamente sus corazones; cuan-
do en vez de un triunfo, contemplaban la mas completa der-
rota; y cuando en vez de una dulce satisfacción, apuraban 
hasta las heces la copa de la amargura, no podía aparecer 
aquel entusiasmo que animara á los primeros fundadores; ni 
podían, como estos, realizar sus propósitos, impulsados por 
las mas gratas emociones, sino solo apremiados y precisados 
por la dura ley de la necesidad suprema. 
Sin embargo, si el contento, la satisfacción y la alegría 
estaban alejados de la nueva reunión de San Juan de la Peña; 
y si no sonreía la voluble fortuna á los reunidos, el patriotis-
mo que no había desaparecido de sus corazones, y el senti-
miento religioso que se conservaba en ellos puro y constan-
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te, eran elementos muy poderosos para animar é impulsar á 
los congregados á discutir con interés, y á determinar con 
decisión, lo que mas conveniente fuera á la causa de la Reli-
gión y de la Patria. ¿Si estos elementos eran la brújula que 
dirigia los pensamientos, los propósitos y las resoluciones de 
los reunidos, no podia esperarse con fundamento, que el 
acierto, la cordura y la templanza habían de ser precisamen-
te el resultado de sus acuerdos? ¿Si el bien de la Religión y 
de la Patria era la sola idea que habia provocado aquella 
reunión, bajo las bóvedas santas del Monasterio de San Juan 
de la Peña; si ante todo se invocaba al pié de sus altares, y á 
la vista de las tumbas que encerraban los restos mortales de 
tantos héroes que hablan sacrificado sus vidas en holocausto 
de tan santa causa, la protección poderosa del cielo para que 
iluminara con la antorcha de su luz divina aquellas humanas 
intelig-encias que iban á tomar un acuerdo tan importante, 
no podia confiarse en que este acuerdo habia de responder 
directamente á los santos y patrióticos propósitos de los con-
gregados? 
Aquella reunión constituyente, aquel pueblo elector, á 
quien una fatal desgracia habia restituido la plenitud de la 
soberanía del Reino de Sobrarbe, estaba llamado á resolver la 
grave y comprometida crisis, en que el mismo Reino habia 
entrado con motivo de la muerte inesperada de Sancho Gar-
cés, al quedar vacante el trono y huérfana la gobernación de 
la monarquia. Mas como eran dos las coronas reales que ce-
nia este monarca, la de Sobrarbe y la de Pamplona, los res-
tos de uno y otro Reino, componían la congregación de San 
Juan de la Peña, y todos ellos estaban interesados muy de 
cerca en la suerte de ambos pueblos. Inicióse en esta asam-
blea la idea de elegir ante todo la persona que habia de ocu-
par los dos tronos y reg-ir los destinos de los dos Reinos, 
según habían venido haciéndolo los cuatro monarcas que 
reinaron hasta la muerte del mismo D. Sancho; pero por las 
dificultades que ofrecía la elección en la designación de la 
persona elegida, se combatió esta idea, proponiendo, que es-
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tableciéndose otra forma de gobierno, en reemplazo de la 
monárquica que venia rigiendo, podian salvarse aquellas d i -
ficultades: los de las montañas de Sobrarbe y Aragón inicia-
ron j sostuvieron esta última opinión contra los navarros, 
los cuales, con el mayor empeño, defendían la continuación 
de la forma monárquica, fundándose entre otras razones, en la 
esperiencia de la bondad, del acierto, de la rectitud y de la 
justicia con que ambos Reinos hablan sido regidos y gober-
nados por sus anteriores Monarcas, sin que se opusiera á ello 
la desgracia con que habia terminado la vida de su último 
Rey, siendo como era un revés de la fortuna y un azar de la 
guerra, ó sea el resultado de una inesperada sorpresa. 
Los del Reino de Sobrarbe, reconociendo y confesando las 
virtudes y cualidades que adornaron á sus Reyes, la rectitud 
en sus intenciones, el mejor deseo en Sus propósitos, el celo , 
interés, decisión y heroisme con que siempre obraron, lo 
mismo en la paz que en la guerra, para enaltecer y hacer 
cada vez mas importante su monarquia, alegaron que las d i -
fíciles circunstancias en que se encontraba el Reino y los 
grandes inconvenientes que ofrecía la elección de nuevo Rey, 
cuando no podia tener lugar en esta ocasión en favor de a l -
gun acreditado y distinguido caudillo que acabara de con-
seguir un importante triunfo, y que con él conquistara y se 
hiciera dueño de pueblo ó territorio alguno, como sucedió 
con el primer monarca Qarci-Ximenez, al hacerse la elec-
ción sin tan poderoso motivo, y sin mas objeto que el de 
atender á las grandes y urgentes necesidades de la patria, se 
ofrecían dificultades que pudieran agravar mas y mas el mal 
que se sentia; porque si al verificar la elección de un nuevo 
monarca, no se hacia por un voto unánime, como sucedió en 
la primera, y resultaban descontentos, se daba lugar á la 
envidia, á la emulación, á la rivalidad y al resentimiento, 
brotando de aqui el odio, la enemistad, el encarnizamiento, 
las inquietudes, las disensiones y otras pasiones bastardas 
que engendran la división en los Estados, y la creación de 
partidos opuestos que obrando impulsados por su reciproco 
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encono, solo pueden labrar el malestar y la ruina de los pue-
blos. Forestas consideraciones creyeron los de Sobrarbe, que 
ante la dificultad grande que les presentaba la elección de un 
príncipe para que no diera motivo á entronizarse entre los 
mismos la discordia y la división, no debían determinarse á 
continuar gobernándose por la forma monárquica . 
Estas mismas consideraciones no fueron bastantes para 
hacer renunciar á los navarros de su opinión; insistían en 
continuar gobernándose, como venían haciéndolo, para lo 
cual deseaban se eligiera nuevo monarca. Largamente se 
discutieron entre unos y otros tan opuestos pareceres, sin 
que pudiera conseguirse el venir á una conformidad rec í -
proca; pues los de cada Reino sosteDÍan y defendían su res-
pectiva opinión, decididos y resueltos á ajustar á la misma 
sus determinaciones. No era bastante para que unos ú otros 
desistieran de su empeño, el que su desacuerdo, tenia que 
producir necesariamente la separación de los dos Estados 
que por tantos años venían unidos; gobernados por un solo 
cetro; haciendo causa común en sus empresas; repartiéndose 
entre sí los triunfos y sus laureles; y considerándose como 
hermanos á quienes enlazaba, una misma religión, unas 
mismas costumbres, unas mismas leyes y hasta unas mismas 
aspiraciones. 
E l mas profundo sentimiento producía la sola idea de la 
separación de los dos reinos : á ambos interesaba conoci-
damente el continuar reunidos, pues en esta unión estaba su 
mayor fuerza y poderío; porque separados y obrando aisla-
damente el uno del otro, á los dos les era mas difícil el de-
fenderse, combatir á su enemigo común, y acometer mayores 
y mas árduas empresas: pero resuelto uno y otro reino á 
adoptar la forma de gobierno que cada uno de ellos creía 
que era mas conveniente, aunque con el mas profundo pesar, 
la separación se verificó por el desacuerdo tan completo en 
que estaban, y seguramente que esto produjo un mal para 
ambos en los primeros momentos, porque después de la der-
rota que acababan de esperímentar sus caudillos y guerreros, 
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quedaron flacas y muy debilitadas sus fuerzas, haciendo d i f i -
cilísima hasta la resistencia y la defensa. 
E l historiador Blancas censura mucho la separación de 
los navarros, porque á haber continuado unidos á los del r e i -
no de Sobrarbe, dice, que fueran también participes de la alta 
gloria que alcanzaron estos últ imos en el nuevo gobierno que 
establecieron en el interregno; asi es que aquel erudito es-
critor consigna su sentida queja con estas palabras: «Quod 
si nolismm in prís t ina comimione stetissent, non esset cur 
modo, i l l i nostra tantopere muiderent fortunen.» Pero na-
da pudo contener á los navarros: ni un pasado glorioso, n i 
las mas evidentes s impat ías que merecían de los de Sobrarbe, 
fueron bastantes motivos á conservar la unión de ambos pue-
blos que tan provechosa como conveniente hubiera sido á 
uno y otro. Identificados los navarros con el principio mo-
nárquico, amantes como el que mas de sus reyes, no q u i -
sieron exponerse á que en un ensayo peligroso lograran 
solamente la relajación de aquel principio para ellos tan 
respetable, y por el cual con tanto tesón han luchado en todos 
tiempos. 
Decididos á continuar bajo el sistema monárquico, se se-
pararon de aquella asamblea sin tomar acuerdo n i resolución 
alguna; y encaminándose luego á sus tierras, nombraron 
desde luego el sucesor de Sancho Garcés, elevando al trono 
de Pamplona á Ximeno Garcia, que según algunos escrito-
res era príncipe de la sangre del anterior monarca; pero este 
parentesco, en caso de ser cierto, no debía ser muy próximo, 
n i de las líneas de descendientes de Garci-Ximenez el p r i -
mer rey, n i de los tres monarcas restantes que ciñeron las 
coronas de Sobrarbe y de Pamplona, pues al7 decir de las 
crónicas mas autorizadas, en Sancho Garcés quedó vacante 
el trono, porque en él terminó la dinastía de los mismos re-
yes.' De esta manera quedaron separados los navarros de los 
de Sobrarbe, pudiendo decirse, que respecto á los primeros 
no hubo interregno después de la muerte del mismo Sancho 
Garcés, ó si lo hubo, fué muy corto, y reducido á solo el 
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tiempo que duraron las conferencias para procurar el acuer-
do entre uno y otro reino,^ y la próxima elección de Xime-
no Garda para rey de Pamplona, que algunos lo fijan en 
cuatro años. Por lo que toca á Sobrarte, el interreg-no fué 
mas larg-o, pues duró treinta y cuatro, sobre poco mas ó me-
nos; y en esta época important ís ima de su historia se consti-
tuyeron y se rigieron por la nueva forma de gobierno, de 
que se trata en el siguiente capítulo. Pero no falta quien 
pretende impugnar este interregno, y defender la continua-
ción de la monarquía , apoyándose para ello en el rey Don 
Ximeno, á quien se supone hijo de B . Sancho el úl t imo 
monarca de Sobrarbe y de Pamplona; y como que fué el 
mismo D . Ximeno el padre de Iñigo Arista, que después 
l legó á ceñir las dos coronas, la sucesión continuada en estos 
príncipes dicen que llena todo el vacío de tiempo que en 
otro caso pudiera resultar, y que por lo tanto no hay motivo 
alguno para suponer el interregno. Garibay es el que niega al 
reino de Sobrarbe este interregno, según expresa el ilustrado 
Blancas, siendo común opinión de todos los cronistas que 
tratan de su época, que efectivamente ex is t ió : Garibay se 
funda para combatirlo en haber hallado en una historia a n -
tigua llamada de San Juan de la Peña , (que afirma haberla 
visto en poder de Zurita) que el rey D. Sancho dejó por h i -
jo á D. Ximeno, que también ocupó el trono; y como prue-
ba que este fué padre de Iñigo Arista, á quien todos recono-
cen rey de Sobrarbe y de Pamplona, de todo ello deduce la 
continuación de la monarquía por los reyes referidos y por 
consiguiente la no existencia del interregno. 
Pero no es asi, pues no hay exactitud en la ci ta , porque 
en la historia antigua de San Juan de la Peña, escrita por 
Fabricio y conservada en el archivo de este Real monasterio, 
no consta que D . Ximeno fuera hijo de D . Sancho, n i que 
este dejara á s u muerte sucesión directa; antes por el contra-
rio resulta, que por falta de ella quedaron vacantes las coronas 
de Sobrarbe y de Pamplona, circunstancia que precisamente 
motivó dicto interregno el cual fué mas corto en Navarraj 
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(según Vasco solo duró cuatro anos, y así lo acepta también 
el P. Juan de Mariana en su historia de España) pues t e rmi -
nó como queda referido al ser nombrado rey de Pamplona el 
citado D. Ximeno. Y no importa que este fuera, como fué, 
padre de Iñigo Arisia; n i que el últ imo ciñera después la 
corona de Sobrarbe, porque no habiéndola ceñido B . Xime-
no y habiendo pasado mucho tiempo hasta que fué llamado 
al trono de este Reino D . Iñigo Arista, siendo ya rey de 
Pamplona, lo cierto es, que trascurrieron algunos años y en 
estos hubo el interregno que tan infundadamente impugna 
Garibay. 
C A P Í T U L O I I . 
OontlniiaciorL del primer» interregno 
de Solbrarlbe. 
Nuevas reuniones en San Juan de la Peña.—Adóptase la forma de 
un gobierno aristocrático.—Inconvenientes que ofrecia la elec-
ción de gobernantes.—Elígense doce Séniores de la clase noble.— 
Origen de los Eicos-Omes—Gobierno de los Séniores y razón 
por la que se adoptó este nombre.—Su grande importancia.— 
Sus leyes primitivas debieron ser concretas á lo mas preciso.— 
Falta de recopilación de ellas y sus motivos.—Cómo se custo-
diaba el libro de los fueros de Jaca, llamado de la Cadena,—Ne-
cesidades que surgian y que los Séniores tenian que resolver.— 
Falta de conformidad en sus opiniones, y embarazos que produ-
cian para el gobierno—Necesidad de unidad en las deliberacio-
nes.—Déjanse conocer las ventajas de la Monarquía.—Motivos 
que aconsejaban su conveniencia.—Dudas y vacilaciones.—Con-
sultas al Sumo Pontífice Bomano y á los Longobardos.—Res-
puestas conformes de los consaltados aconsejando la Monarquía. 
—No tuvieron lugar estas consultas en la elección de Garci-
Xímenez.—Rebátese la opinión de los que las contradicen. 
ÍPLESUELTOS ya los montañeses de Sobrarte y de Aragón á 
defender en las asperezas de aquellos montes su reducido 
Estado, j á prescindir de la forma de gobierno eon que hasta 
entonces se habían regido, con el mayor interés procuraron 
satisfacer la apremiante necesidad que reclamaba el consti-
tu i r de una manera estable j fija la gobernación del mismo 
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Estado. 0 bien que por el grande descalabro que les causara 
el renegado Muza, miró ya este con manifiesto desden á los 
pequeños restos que se habian acogido al monte Paño, por-
que [siendo tan menguada su importancia, nada creia que 
pudieran emprender que sirviera de obstáculo á la marcha 
victoriosa de aquel Califa; ó bien porque resuelto á destruir 
los rivales con que contaba dentro de su propia secta, fijaba 
en estos toda su atención j se ocupaba con exclusiva prefe-
rencia en afirmar mas y mas su poderlo y su dominación; lo 
cierto es, que la persecución de los cristianos montañeses 
habia cesado conocidamente, y se encontraban estos con mas 
tranquilidad y con mas desembarazo para dedicarse en pre-
parar y determinar todo cuanto se relacionaba con su nueva 
y proyectada constitución. 
Prelados y Magnates, capitanes y soldados, religiosos y 
legos, todos mostraban un conocido interés, y todos procura-
ban que cuanto se obraba, fuera para sacar á su infortunado 
pueblo del precario estado en que se encontraba. Grande era 
la empresa, pero no desesperada, ni menos imposible: y 
cuando eran unos los pensamientos, unas las voluntades, 
unos los propósitos, unas las aspiraciones, y unos los fines á 
que todos se dirigían, seguramente que concurso tan gene-
ral y tan unánime, habia de producirlos resultados apeteci-
dos. Se multiplicaban las reuniones y las conferencias en el 
monasterio de San Juan de la Peña; porque aquella santa 
cueva venia siendo por mas de un siglo, el sitio donde se 
trataban y determinaban las cosas mas árduas é interesantes 
para el pueblo formado y conservado entre aquellas breñas. 
¿Si nutridos todos en el principio religioso, y reconociendo 
unánimes que todo bien procede de Dios, que es la suprema 
«sabiduría, dónde mejor que bajo aquellas bóvedas santas, en 
aquella casa de virtud y de religión, y al pié de aquellos sa-
crosantos altares podrían implorar para sus empresas el au-
xilio divino? ¿Dónde mejor pudieran ser inspirados y dirigi-
dos para tan importantes determinaciones? ¿Qué garantia 
mayor para el acierto pudieran esperar? ¿Qué confianza mas 
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g-fande pudieran prometerse para el feliz logro de sus pro-
pósitos? 
Efectivamente á la sombra y bajo la bóveda de aquella 
veneranda cueva, se congregaron los de las montañas de 
Aragón y de Sobrarbe, y allí trataron y convinieron tam-
bién la forma de gobierno con que en lo sucesivo debian ser 
regidos. No se les ocultó los grandes inconvenientes que 
ofrecía el Gobierno de muchos, ni los riesgos y peligros que 
corrían con el ensayo del nuevo sistema que pretendían 
adoptar: guiados solamente por el deseo de labrar la ventu-
ra de su infortunada pàtria, no destacaban en sus proyecta-
das determinaciones, esas bastardas pasiones que las empe-
queñecen, ni esas siniestras aspiraciones que las anulan: por 
el contrario, proponiéndose la rectitud y el acierto, camina-
ban directamente hácia un fin santo, alejando cuantos estor-
bos y obstáculos pudieran embarazar el poder arribar al 
término apetecido. 
No faltaban empero dificultades que vencer, ni inconve-
nientes que salvar: la constancia, la buena fé, y la decisión 
con que obraban les hacia marchar debidamente, sin cejar en 
sus propósitos, á la vista de esas dificultades é inconvenien-
tes. Desde luego estuvieron conformes en establecer una 
República en donde la acción y dirección de su gobierno, no 
partiera de una sola voluntad como sucede en las monar-
quías: pero no quisieron que todos fueran á la vez gober-
nantes y gobernados, dando toda la estensiou á la soberanía; 
porque gobierno tan popular y estenso seria un mal conocido 
para el Reino que no encontraría por este medio las ventajas 
que se proponía. Huíase de no entregarse á la tiranía de un 
hombre, al no elegir el Rey, y se vendría á la tiranía de una 
multitud, que por esa misma soberanía que se le atribuía, 
había de ser mucho mas insoportable y perniciosa. Por este 
mal grave que amenazaba, renunciaron á constituir un sis-
tema puramente democrático, adoptando en su lugar una Be-
jPwMflC^ verdaderamente aristocrática, en la que rigiera y 
gobernara la prudencia de los mas honrados y distinguidos. 
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Pero no podia tampoco adoptarse cieg-amente este sistema 
de gobierno, pues la elección de los que debian nombrarse 
para gefes de esta República, tambiénofrecia inconvenientes 
conocidos, si el nombramiento no se hacia con la reflexión 
y la madurez debidas, pesando mucho las circunstancias y 
antecedentes de los que hablan de ser eleg-idos, porque sola-
mente asi podia esperarse el acierto y el buen resultado de 
la elección, ¿A qué clase y condiciones podria recurrirse 
para que fuera acertada? Esta era la grande dificultad que 
se presentaba en primer término á la resolución y criterio de 
los electores: temian entregarse á los de humilde condición, 
porque ni se conseguiría que fácilmente se sujetáran á su 
poder y autoridad los grandes y los de ilustre sangre, que 
se considerarían rebajados al ser mandados y gobernados por 
otros de mas baja y humilde esfera; ni reunirían la importan-
cia necesaria para presentarse con la dignidad y la grandeza 
que son propias de los que se colocan al frente de los Estados. 
El elejir los Gobernadores entre los mas nobles y potenta-
dos, era también peligroso; porque temian que el orgullo se 
desbordara mas y mas, y llegara á ser motivo de desmanes; 
estralimitándose y abusando en el ejercicio del poder: sin 
embargo, encomendar la gobernación del Reino á los de esta 
última clase, les parecía lo menos espuesto, si se sabia hacer 
una elección escogida y acertada. Por fin resolvieron nom-
brar los Gefes de la República de la clase noble y mas aco-
modada, y de ella los que por sus prendas personales, por 
sus virtudes, por su civismo, por su sabiduría y por su i n -
dependencia, garantizaban cumplidamente el que su recto 
proceder enaltecería hasta la misma autoridad y dignidad con 
que se les investía. 
Se nombraron, pues, doce personas que reunían estas con-
diciones, cuyos nombres se han perdido en el transcurso de 
los siglos, pero se ha conservado no solamente por la tra-
dición , sino también por las mas autorizadas memorias, el 
número de los elejidos, la grande importancia de los eleva-
dos y distinguidos cargos asi instituidos, y la suprema j u -
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risdiccion y autoridad con que les fué encomendado el g o -
bierno del Reino de Sobrarbe. Llamáronse Séniores los doce 
nombrados, á quienes se invistió con tan omnímodas facul-
tades: fueron el orig-ende los que posteriormente se t i tularon 
Micos-omes de natura, que tanta importancia llegaron á a l -
canzar en el Reino, y representaban sus doce principales y 
mas ilustres familias, reputadas como las descendientes de 
los doce primitivos Séniores . (1) 
Todos los descendientes por linea de varón de los doce /Sé-
niores antiguos ó Ricos-ornes de natura, ñegun Fuero y cos-
tumbre del Reino, eran también Ricos hombres ó Nobles de 
naturaleza, y gozaban de todos los privilegios é inmunida-
des que los otros habian gozado. Tal fué la importancia otor-
gada á los Séniores elejidos, que con las concesiones hechas 
á sus descendientes legít imos, se quiso conservar el buen re-
cuerdo y la grata memoria de los repúblicos ilustres á quie-
nes habian sido confiadas las riendas del Estado. 
Revestidos ya los elejidos de tan suprema autoridad, se 
encargaron de la gobernación del Reino: venia éste r i g i é n -
dose durante los tiempos de sus cuatro primeros monarcas, 
por los usos, costumbres y observancias, que era lo que for-
maba su propia y verdadera legislación; y adoptábanse t am-
bién las disposiciones contenidas en las leyes de los godos, 
en cuanto podian responder y tener aplicación para sus ne-
cesidades. En los primeros tiempos del gobierno ar i s tocrá t i -
co de los doce Séniores, no se promulgaron nuevas leyes, y 
debieron ajustarse en sus determinaciones al mismo derecho 
consuetudinario que venia observándose, ó supliéndose en lo 
que no alcanzaba, por el prudente arbitrio de estos supre-
(1) Según consignan algunos cronistas, y entre ellos Grerónimo 
Blancas en sus comentarios, los apellidos de estas doce familias de 
ricos-omes eran por su orden los siguientes: 1.° Cómeles; 2,° L u -
nas, que comprenden las tres familias Martínez de Luna; 3.° Fer-
nandez ó Ferrench de Luna, y 4.° López de Luna; 5.° Azagras; 
6.° y 7.8 Urreas, que son dos familias aunque también proceden de 
una; 8.° Alagones; 9.° Romeos; lOFoees; 11 Entenzas, y 12 Lizanas. 
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mos magistrados, que bien puede decirse que constituian lo 
que actualmente se l lamaría un verdadero jurado, en donde 
las determinaciones parten principalmente del buen criterio 
de los jueces. 
No era nuevo el t i tulo de /Sénior, pues fué ya conocido 
entre los godos, que lo conferian á las ilustres personas á 
quienes querían honrar y distinguir: asi llamaban t a m -
bién á los príncipes y magnates que gobernaban en nom-
bre de los Reyes; de manera que entre los mismos godos, la 
palabra Sénior significaba hombre principal que tenia man-
do en la tierra; y sin duda por la grande importancia con 
que era considerado este t i tulo, fué adoptado para que asi se 
llamaran los ilustres varones á quienes se confiaba regir y 
gobernar el Estado: no eran magistrados aislados é indepen-
dientes como los Séniores godos, pues formaban una colecti-
vidad en la que radicaba la autoridad y la jurisdicción su-
prema que ejercían: sus determinaciones eran colectivas, asi 
como su mando y su poder; y sus acuerdos eran los que r e -
solvían los negocios del Reino, asi los de la paz como los 
de la guerra: el pueblo todo respetaba sumiso tales determi-
naciones, y por esta razón con sobrado fundamento se llamaba 
á los gobernadores los Señores del pueblo, de donde sin duda 
tomaron la denominación de Séniores; si no lo fué acaso por-
que en los elejidos se buscaba precisamente la mayor ancia-
nidad, supuesto que en la senectud se encuentra mas co-
munmente la esperiencia y la prudencia, circunstancias que 
hacen resaltar mas y mas á la sabiduría. 
E l número de los doce Séniores elegidos, dió ocasión pa-
ra que mas adelante, cuando ya se estableció nuevamente la 
monarquía , se l lamára en las leyes y fueros del Reino, á los 
doce ricos ornes, á tomar una parte muy principal en el con-
sejo y resoluciones de los Reyes al tratar de las cosas mas á r -
duas é interesantes del Estado; y con tanta importancia se 
les consideró como sucesores de los primitivos Séniores, que 
eran los que estaban primeramente obligados á la custodia 
de las personas de los Reyes, y á la defensa de su territorio; 
236 SOBRARSE Y ARAGON. 
lo cual terminantemente se consignó en el Fuero antiguo de 
Sobrarte titulado «Como deven levantar Rey en Espagna et 
como les deve eylli j u r a r » de que se ocupa el ilustrado j u r i s -
consulto Martínez Cenedo, y de que mas estensamente en 
este mismo capitulo se t ra ta rá . 
Demostrada ya la suma importancia con que fué revestido 
el distinguido y supremo cargo de Sénior, y que en los doce 
nombrados radicaba el ejercicio de la soberania, si bien en el 
principio de su gobierno se encontraron en algun tanto des-
embarazados de las invasiones de los árabes, porque fueron 
escasas, ya estos volvieron á repetirlas, se hicieron mucho 
mas frecuentes, y la defensa de los montañeses cristianos co-
bijados en aquellas asperezas, mas obligada y necesaria: asi 
es que las cosas de la guerra, llamaban ya mas la atención 
de los Gobernadores; pero no faltó organización política, n i 
pudieron menos de ocuparse de ella, porque si bien la oscu-
ridad con que se cubren los hechos que forman la verdadera 
historia de los tiempos primitivos del Reino de Sobrarbe, y 
los siniestros repetidos que con los grandes incendios sufrie-
ran los archivos, han sido los motivos que han impedido el 
poder conocer y trasmitir á las generaciones presentes do-
cumentos y memorias escritas de aquellas épocas, no obstan-
te, salvando grandes dificultades, han suministrado algunas 
noticias y recogido fundadas y bien conservadas tradicio-
nes, las celosas investigaciones de nuestros ilustrados cro-
nistas. Ademas, desconocida entonces la imprenta, invención 
posterior que ha facilitado reproducir con numerosas copias 
las compilaciones de las leyes que pudieron ser impresas; 
respecto de las primitivas de Sobrarbe que fueron dictadas 
por los Séniores en los primeros tiempos de su gobierno, de-
bieron ser pocas, sencillas y limitadas á lo mas preciso: sus 
ejemplares debieron ser muy escasos, y acaso reducidos á 
los necesarios para los que estaban encargados de la ejecu-
ción de las mismas leyes y de la dirección, de los negocios y 
determinaciones de aquel cuerpo deliberante. 
No ha^r mas que fijar la consideración en el estado en que 
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se encontraba el Reino de Sobrarbe en los primeros tiempos 
de su gobierno aristocrático, para conocer cuál pudiera ser 
la legislación que respondiera á las necesidades de esta épo-
ca, y qué clase y condiciones fueron las de sus leyes. Las 
circunstancias por las que atravesaba este Reino no per-
mitian que las resoluciones partieran siempre de reglas fijas 
y determinadas en formales y autorizados Códigos, sino que 
fueran adoptadas en el momento, en vista de los incidentes j 
de los casos especiales que reclamaban las mismas resolucio-
nes. Ni otra cosa pudiera ser en aquella situación inquieta é 
intranquila, ya por el ruido perturbador de las batallas, ya 
por los reveses sufridos, ó ya por los triunfos alcanzados; 
porque donde la guerra impera, la calma se aleja, y el desa-
sosiego no permite atender á los asuntos civiles , que son 
enteramente ágenos de los combates. 
Esto hace presumir con sobrado fundamento, que las es-* 
casas leyes que se promulgasen cuando la imprescindible ne^ 
cesidad las reclamara, fueran dispersas, sin formar parte de 
colección alguna legislativa que hubiera facilitado mas su 
conservación y su memoria; y tal vez la mayor parte de las 
publicadas no llegarían á escribirse siquiera, ó si se escri-
bieron, sus ejemplares se .limitarían á tenerlos en el centro 
gubernamental constituido, ó lo mas, se darían trasunto de 
ellas á los que mas cerca les interesaran, ó á los encargados 
de ejecutarlas. Como una prueba del escaso número de ejem-
plares de las leyes publicadas en aquella época, puede citarse 
la forma con que se mandaba guardar en la ciudad de Jaca 
el libro que contenia los fueros y privilegios, y la severidad 
con que se castigaba al que atentase contra esta custodia, 
conforme al fuero dado por el segundo Conde de Aragón Don 
Galindo, cuyo fuero, según lo consigna Blancas en sus co-
mentarios, contenia esta rigorosa determinación: «Siquis 
eartam suhtraxerit, vel f uraverit-, corpus illius sit j u d i -
catum; et quidquid haheat, sit, et remaneat in nostra 
manu.» Para la mejor guarda del Libro de los fueros de 
Jaca, se mandó, que asido 4 una cadena de hierro estuviera 
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constantemente colocado en una mesa, á fin de que ning·uno 
pudiera estraerlo del sitio en que estaba depositado, y para 
que á todos fuera asequible conocerlo y examinarlo, pues 
venian con este objeto de lejanos paises para estudiar las le-
yes que comprendía, para aprenderlas y llevarlas á sus tier-
ras, como ya se consignó en el capítulo X I de la parte p r i -
mera; y asi también lo declara Alonso I I (el Casto) cuando al 
confirmar las mismas leyes, se espresa con estos términos: 
«Scio enim quod in cas i ella, in Navarra, et in alus terris 
solent ventre Jaccam per òonas consuetudines et foros, ad 
discendos eos, et ad loca sua transferendos.» [1) 
Asi como los años iban transcurriendo, las necesidades 
también aumentaban y hacian mas frecuente la concurren-
cia de los Séniores para resolver y determinar en los distin-
tos casos que reclamaban su fallo, Ya los moros multiplica-
ban sus invasiones por las montañas, en donde sus habitan-
tes eran gobernados por los mismos Séniores-, ya los monta-
ñeses se veian obligados á rechazar tales invasiones, ó á 
lanzar de su territorio á los que habian logrado ocuparle. 
Habia ya desaparecido la inacción en que los mismos mon-
tañeses quedaron después de la derrota de su último monar-
ca; la suprema necesidad de la propia conservación, hacia 
precisa é indispensable la lucha con sus enemigos, y dispu-
taban con estos encarnizadamente la posesión de los pueblos 
(1) Este l ibro , conocido con el nombre del LUTO de la cadena, 
por la forma con que era conservado , y que contiene el Código de 
los célebres fueros municipales de Jaca concedidos por el segundo 
Conde de A r a g ó n D . Galindo, y aumentados posteriormente por el 
Rey Don Sancho Ramírez, es un l ibro recio, con sus hojas de per-
gamino y sus cubiertas de tabla: estaba asegurado á una mesa por 
una cadena de hierro, s egún se indica en el testo; pero hace a l g u -
nos años que ya no se guarda en la propia forma, aunque sise con-
serva en el archivo del Ayuntamiento d é l a referida ciudad: m u y 
conveniente seria que esta celosa municipalidad acordara que el 
Libro se custodiara en la forma primit iva, destinando al efecto u n 
sitió especial en su archivó, en donde por los estudiosos y aficio-
nados pudiera verse este antiguo Códice, tan admirado en suspr i 
mitivos tiempos, y tan apreciado y enaltecido por sabios historia-
dores é ilustrados jurisconsultos. 
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y territorios enclavados en las montañas : unas veces la suer-
te de las armas premiaba sus constantes y heroicos esfuer-
zos, dejando recompensados con los triunfos que obtenían, las 
privaciones y los sacrificios con que defendieran tan bizar-
ramente la bandera de su relig-ion, de su pàt r ia y de su i n -
dependencia: otras veces la voluble fortuna pag-aba con s i -
niestros resultados, ofreciendo la victoria á los musulmanes, 
y causando derrotas y grandes descalabros en los comba-
tientes y pueblos cristianos: en uno y otro caso la acción de 
los Séniores no podia menos de dejarse conocer inmediata-
mente, ya para determinar respecto del botín alcanzado con 
los triunfos, ya respecto de los territorios arrancados al ene-
migo, ó ya para reparar los perjuicios y menoscabos esperi-
mentados, cuando era adverso y desfavorable el resultado 
de la pelea. 
Los Séniores con sus determinaciones resolvían en estos 
casos; pero como no era una sola la voluntad que dictaba los 
acuerdos, n i uno solo el pensamiento que confeccionaba la 
resolución, no siempre resultaba conformidad entre los l e -
gisladores, cuyo desacuerdo necesariamente producía des-
avenencias y opuestos pensamientos, que alejaban la unifor-
midad en los propósitos, resultando marcadas diferencias en 
los medios que hablan de ponerse enjuego para la goberna-
ción que se les tenia encomendada. Lo referente á la guerra, 
era como dicho está, la parte mas principal que ocupaba la 
atención de los Séniores; y en este punto surg ían también y 
con mas frecuencia entre ellos esas discordias y opuestos 
conceptos al apreciar y fijar los acuerdos que debian adop-
tar. La distribución de pos botines y territorios ganados al 
enemigo provocaba la rivalidad en los de encontradas opinio-
nes, aspirando cada uno al triunfo esclusivo de la suya. 
Naturalmente esto tenia que producir falta de inteligencia 
entre los que dir igían las riendas del Estado, siendo causa 
de embarazos continuos en el gobierno, y demostrando con 
toda evidencia, la necesidad de que en los acuerdos de los 
gobernantes hubiera siempre uniformidad para que sus de-
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terminaciones respondieran constantemente á lo que el bien 
del Reino reclamaba. Pero la diversidad de opiniones que se 
dejaba notar entre los Séniores, las encontradas aspiraciones 
de los mismos, y la manera distinta con que los mismos 
apreciaban los hecbos sobre los cuales babia de determinar-
se, bizo conocer la grande dificultad que existia para unifi-
car lo que tan opuesto entre si se presentaba, y los grandes 
perjuicios que necesariamente hablan de resultar con la falta 
de esa unidad g-ubernamental, tan precisa para garantizar la 
acción y la bondad de los actos de un gobierno. 
Los interesados en el bienestar del Reino volvían la vista á 
los primitivos tiempos de su antigua Monarquia; reparaban 
que en el gobierno de sus últimos Reyes los acuerdos res-
pondían á la unidad personificada en el monarca, y toda la 
ejecución estaba enteramente subordinada á su pensamiento; 
comparaban el actual sistema de gobierno con el que ante-
riormente habla regido en el Reino de Sobrarbe, encontran-
do en esta comparación los grandes inconvenientes que 
se ofrecían cuando el poder no partia de un centro compacto 
y conforme, cuyas resoluciones no llevaran el sello déla uni-
formidad; y de esta manera se principiaba á divisar la nece-
sidad que existia de alejar tales inconvenientes, para salvar 
asi los perjuicios que con ellos pudiera ocasionarse al mismo 
Reino; robusteciendo á la vez en todo lo posible la acción del 
gobierno, que enervada, no podria responder á los altos fines 
que reclamara el bienestar del Estado. 
Estas consideraciones iban.tomando mayores proporciones, 
iniciándose en los mas la idea de la necesidad de remediar 
los perjuicios que se irrogaban, alejando las dificultades y 
motivos que los ocasionaran: si bien generalmente dejaba 
conocerse esta necesidad, como que era una cosa tan grave 
como importante el adoptar una resolución que dejara satis-
fecha aquella, se presentaban dudas, temores é inconvenien-
tes para no caer de un escollo en otro mayor. Estaban in t i -
mamente convencidos que el régimen de gobierno en que 
vivían ao podia continuar sin esponerse á consecuencias que 
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pudieran ser muy gravosas al Reino; y de este convencimiento 
surgieron conferencias, proyectos de reformas y de ensayos 
para preparar el planteamiento de lo que en el ánimo de la 
mayor parte estaba considerado, como la conveniencia y co-
mo la necesidad reclamada para el bienestar del Estado, 
Los hechos de la guerra, producian nuevos motivos y oca-
siones para que la desavenencia y el desacuerdo de los g o -
bernantes fuera cada vez mayor: el repartimiento de las 
tierras ganadas á los musulmanes, daba lugar á encontradas 
exigencias; y esto hacia mas apremiante la necesidad de i m -
primir uniformidad en las resoluciones, para cerrar la puerta 
á la ambición, á la codicia y al egoismo, regulando los ac-
tos en beneficio del Reino, y en premio justo y equitativo de 
sus buenos y mas distinguidos servidores. La adversa suer-
te en los combates, y los reveses de fortuna que exper imentó 
Sobrarpe, fueron motivo para que se imputaran á la falta de 
dirección acertada, por no haber unidad en los que imperaban; 
estimando débil é impotente el sistema de gobierno con que 
era regido el Estado: cuantas mas eran las ocasiones de co-
nocer aquella necesidad, tanto mayor era el deseo de satis-
facerla; y la parte mas considerable y numerosa anhelaba el 
momento de que esta apremiante satisfacción fuese ya un 
hecho consumado. 
Sin embargo, aquellos independientes montañeses que re-
conocían en principio las mayores ventajas que hablan de 
proporcionar al reino de Sobrarbe el gobierno de uno, que 
el de muchos; y que lo que sucedía bajo la forma ar is tocrá-
tica porque eran regidos, servia de comprobante de la nece-
sidad de dar unidad completa á los actos del gobierno, no se 
encontraban dispuestos para aceptar en absoluto la monar-
quía, n i para desprenderse por completo de la soberanía que 
habían concentrado en los doce Séniores que fueran elegidos, 
para que les gobernaran. Dudasy controversias surg ían entre 
todos al tratar de la reforma que deseaban introducir en el 
sistema que regia en el Reino; y obrando con la mayor c i r -
cunspección y mesura; no dejándose llevar de la ofuscación 
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ni del arrebato, y pesando con toda cordura y madurez una 
empresa de tanta importancia y de tan grandes consecuen-
cias, creyeron que lo mas conveniente fuera, el consultar á 
otros pueblos y altas potestades que contando en sus Estados 
con buenas formas de gobierno, se habian acreditado como 
sábios y conocedores de las públicas necesidades. 
Con este motivo dirigieron su consulta á la Sede Apostó-
lica, que entonces ocupaba la Santidad de Adriano I I , ¿Y 
cómo no acudirá este Sumo Pontífice, Vicario de Jesucristo 
en la tierra, tratándose de fijar y determinar la suerte de un 
pueblo católico por escelencia, que por sostener y defender 
sus principios religiosos, venia mas de un sig-lo luchando 
con empeño y con heroísmo contra los sectarios del falso 
profeta Mahoma? La consulta dirigida á Su Santidad era 
muy natural y muy conforme en un pueblo cristiano que pe-
leaba por su fé y que sobre la base tan sólida de sus creencias 
religiosas venia constituyéndose, y aspiraba á regenerarse. 
Consultaron igualmente á los Longobardos por la buena y 
bien merecida fama que gozaban por la sabiduría, inteli-
gencia y acierto en la forma de gobierno con que se regían, 
considerando que su consejo había de ser de muchísima Im-
portancia para resolver acerca del cambio que intentaban 
realizar. Tanto al Sumo Pontífice como á los Longobardos 
enviaron embajadores, concretando los puntos de las consul-
tas á lo siguiente: manifestaron los de Sobrarbe, el estado de 
decadencia en que se encontraba su República; la suerte fa-
tal que la amenazaba por los muchos enemigog que la cerca-
ban; las escasas y reducidas fuerzas con que contaba para 
rechazar á éstos; la necesidad de establecer un centro direc-
tivo cuya autoridad superior diera mas fuerza y mas unidad 
á los actos; y los peligros, recelos y temores que tenían de 
esponerse, entregándose y confiando su imperio á un monarca, 
que desoyendo sus justos clamores, y menospreciando la l i -
bertad que gozaban, los tratara arbitrariamente, negándoles 
la justicia en sus reclamaciones, y despreciando las franqui-
cias é inmunidades que habian conquistado. 
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Tanto Su Santidad como los Longobardos respondieron 
conformes á estas consultas y despacharon respectivamente 
á los embajadores de Sobrarbe, diciéndoles, que dieran por 
contestación á los de su Reino, que desde luego vivieran 
bajo el mando de un Rey, por ser la Monarquía la forma de 
gobierno mas aceptable y mas acreditada; que para no caer 
en los peligros que temian, antes de eleg-ir la persona á quien 
hablan de investir con la dignidad Real, determinaran las 
leyes con las que habian de ser gobernados, procurando es-
tablecer todas las necesarias para garantizar su seguridad y 
el mejor gobierno del Reino; que antes de ceñir la corona al 
elejido, le obligaran por la santidad del solemne juramento, 
á observar dichas leyes; y á hacerlas también cumplir á sus 
súbditos; que para la elección del que hubiera de sersuRey, 
no se fijaran en peregrinos, ni en extranjeros, sino en per-
sona natural del Reino y bien conocida en él; que no se d i r i -
gieran precisamente á sus nobles y magnates, porque su 
orgullo y su altivéz serian tal vez motivos para que trataran 
con arrog-ancia y desprecio á los menos elevados; que tam-
poco lo hiciesen á los muy humildes y ordinarios, porque 
en estos no encontrarían aquellas cualidades tan necesarias 
para ejercer con la importancia y dignidad debidas el supre-
mo cargo, y podian ser objeto de burla y desprecio de parte 
de los altivos nobles; y que para salvar uno y otro inconve-
niente, debian acudir á la clase media, y entre ella, á la que 
estuviera dotada de inteligencia y de sabiduría, donde po-
drían mas fácilmente encontrar un Rey prudente que admi-
nistrara rectamente la justicia y los gobernara cual los mis-
mos lo deseaban. 
Algunos anticipan estas consultas á la época de la funda-
ción del Reino de Sobrarbe, y sostienen que precedieron á la 
elección de su primer monarca Garci-Ximenez; pero si se 
atiende á que cuando tuvieron lugar, ya existia constituido 
dicho Reino; y á que la fundación del mismo y el nombra-
miento de aquel monarca, deben considerarse realizados al 
propio tiempo, según asi queda consignado en el capítu-
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lo V de la primera parte de estos Estudios, no pueden atri-
buirse las consultas á la elección primera, porque entonces» 
la reunión en el monte Paño; la expedición que sorprendió y 
conquistó á Ainsa; la nueva victoria alcanzada luego en sus 
inmediaciones; la proclamación del caudillo vencedor; la 
fundación de la Monarquía, y la elección del primer monar-
ca, fueron hechos sucesivos, y próximamente realizados, 
porque el entusiasmo que impulsaba á los vencedores, sus 
anhelantes deseos de verse constituidos, y su grande impa-
ciencia para que su Gefe fuera premiado, significan lo bas-
tante para conocer que en tal situación no permitía el espe-
rar á conocer las respuestas á las consultas. 
Los que las atribuyen á la primera elección se fundan en 
lo que se consigna en el Prefacio de los Fueros del Reino, 
cuando se dice «gue en Aragón primero huho leyes que Re-
yes-,» pero esto debe entenderse precisamente respecto de la 
segunda elección verificada después del largo interregno, en 
que efectivamente no habia Reyes, y en que antes que estos 
se eligieran, se confeccionaron las leyes; lo cual no puede 
entenderse asi con respecto á la primera elección, porque ni 
la ocasión apremiante, ni las circunstancias, ni los deseos 
tan vehementes eran motivos que aplazasen los hechos para 
después de enviar las consultas y recibir sus contestaciones ? 
esto significaria que se obraba con calma y preparación; y en 
la primera elección solo pudo realizarse todo consecutiva-
mente, y con la rapidez que los motivos ocasionales lo recla-
maban, que no daban lugar ni á esperas ni á aplazamien-
tos. Además si lo que en el Prefacio de los Fueros se consigna, 
tiene aplicación al Reino de Aragón, según aquella espre-
sion, seguramente que bien pudo decirse y con razón, que 
en este Reino hubo leyes antes que Reyes. 
No falta quien sostenga, que no pudieron hacerse estas 
consultas en la época en que tuvieron lugar, ni al Papa 
AdrianoII, porque entonces no ocupaba todavía este Pontífi-
ce la Silla Apostólica; ni á los Longobardos, cuya monarquia 
Jiabia desaparecido cien años antes; respecto de la consulta 
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á Su Santidad, es preciso tener muy presente la época de la 
nueva elección de monarca que se hizo en Sobrarbe después 
de la misma consulta, y no confundir esta elección con la 
que se verificó en el Reino de Pamplona en Iñigo Arista, 
pues fueron distintas, y de una á otra pasaron alg-unos años. 
Fijando la cuestión precisamente al tiempo de la elección 
realizada en Sobrarbe, este tiempo justifica, que aquella con-
sulta pudo muy bien ser hecha á Adriano I I , y ser este Pon-
tífice el que precisamente dió la respuesta á lo que habia 
sido consultado; porque hacia mas de un año que ocupaba la 
Silla apostólica, cuando en el de 867 fué elegido Rey de So-
brarbe Iñigo Ximenez Arista que ya lo era de Pamplona: la 
dificultad ó imposibilidad resultarla seguramente si se hu-
biera de considerar la consulta hecha antes que ocupara el 
trono de Navarra;- pero como respecto de esta elección no se 
hizo la consulta, y solamente el confundir una elección con 
otra, ha hecho surgir la dificultad ó la duda, queda esta 
completamente desvanecida, concretando, como debe con-
cretarse la cuestión, á lo realizado en el Reino de Sobrarbe, 
pues tanto el establecimiento de sus fueros, como la elección 
de Rey, que el mismo Reino hiciera en Iñigo Ximenez Ar is -
ta, responden perfectamente al tiempo en que ocupaba la Si-
lla pontificia Adriano I I . 
- Por lo que respecta á la impugnación que sostiene la impo-
sibilidad de la consulta hecha á los Longobardos en la época 
que se fija, es cierto que la monarquía de estos habia ya de-
saparecido cien años antes, al ser lanzado del trono su último 
Rey Desiderio, en cuya época no habia ocupado todavía la 
Santa Sede el Papa Adriano I I ; pero esto no importa para 
que la consulta se hiciera á los mismos, como se consig-
nó, porque no se dice, ni que se consultara á Desiderio, ni 
á otro alguno que fuera Rey de los Longobardos, sino única 
y precisamente á estos. 
Efectivamente, hacia ya doscientos años que reinaban en 
Italia, siendo regidos por una sabia y bien acreditada mo-
narquía: su último monarca, el citado Desiderio, que 
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había ceñido la corona por la merced que le dispensara la 
Iglesia católica, haciéndole Rey la bondad del Papa Esté-
fano I I , olvidó ingratamente la importancia de estos bene-
ficios recibidos, y lleno de orgullo y arrogancia por la gran-
de fama que su reino gozaba, invadió temerariamente los 
Estados-Pontificios, ocupando y agregando á su imperio 
tierras que eran de la pertenencia y sagrada propiedad de la 
misma Iglesia: el Pontífice Adriano I , que regia entonces és-
ta, se quejó amargamente de la sacrilega conducta de Desi-
derio, y acudió en demanda de auxilio al monarca francés, 
que con aprobación unánime de sus subditos, respondió fa-
vorablemente al llamamiento de Su Santidad; y Carlo-
Magno, Rey de Francia, penetrando en Italia y dominios de 
Desiderio, castigó la desobediencia y la usurpación que este 
cometiera contra la Santa Sede, lanzándole de sus Estados y 
hundiendo su trono; desapareciendo aquella tan acreditada 
y respetable monarquía; y haciéndose dueño el monarca 
francés de todo cuanto los Longobardosposeían en Italia, es-
cepto el Exarcado, Rabona, Romandiola, y cierta parte de 
la Toscana, que fué restituido ó entregado libremente á la 
Santa Sede. 
Pero apesar del hundimiento de la Monarquia de los Lon-
gabardos, quedaron en Italia unidos entre si, muy obedien-
tes á los Sumos Pontífices, y favorecidos por éstos, por los 
Emperadores y por los Reyes, se gobernaron por sus propias 
leyes, gozando la mejor reputación por su grande sagaci-
dad, por su sabiduría y su prudencia, con lo cual supieron 
acreditarse tanto en sus determinaciones, como en sus con-
sejos. No era aquella raza insolente, cruel y soberbia que se 
habia trasladado á'Italia: lavada y purificada con las aguas 
del Bautismo, y regenerada con las saludables doctrinas del 
Evangelio, abandonó sus antiguos hábitos y costumbres para 
recibir la cultura y la civilización con que habia logrado tan 
justa y merecida fama entre los demás pueblos. Conocida en 
Sobrarbe esta grande reputación, y llegados también á las 
montañas los ecos que pregonaban esa fama, no debe pare-
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cer estrañá la consulta que los montañeses hicieran á los 
Longobardos, ni anómalo, ni irregular, el que se acudiera á 
ellos, cuando ya había desaparecido su Monarquía. Y como 
ni las tradiciones, ni las memorias, ni los cronistas hayan 
consignado que el Rey de los Longobardos fuera el consul-
tado, sino espresa y precisamente estos últimos, viene á de-
mostrarse, que si bien en la época en que la consulta se hizo, 
ó sea en el interregno de Sobrarbe, era imposible consultar 
á un monarca que ya no existia y cuyo trono se habia hun-
dido, esta imposibilidad no resultaba respecto á los Longobar-
dos, que acreditados entonces de sábios, de prudentes y de 
sagaces, con tales circunstancias habían adquirido una i m -
portancia suma sus consejos y deliberaciones, y de aquí lo 
natural y lo conforme que era el buscar tan ilustrada como 
acreditada opinión. 
C A P I T U L O I I I . 
OontlmxacioiaL y termino del primer 
Interregno. 
Se acepta y aplaza el consejo del Papa y los Longobardos.—Moti-
vos.—Leyes de Sobrarbe.—Texto de las que inserta Blancas.— 
Pactos federales entre el trono y el pueblo.—Instituyese un Juez 
intermedio.—Escritores que tratan de la importancia de este Juez. 
—Recopilaciones de los fueros primitivos.—Indecisión respecto 
á la elección de nuevo monarca.—Perjuicios subseguidos.—Los 
musulmanes se aprovechan de la situación precaria de Sobrarbe. 
—La monarquia de Pamplona bajo la dirección de sus Reyes.— 
Iñigo Ximenez auxilia álos de Sobrarbe.—Motivos de este socor-
ro.—Los de Sobrarbe son estrechados por los moros.—Acude el 
Rey de Pamplona en su auxilio.—Aparición tradicional de la 
Cruz.—Batalla de Arahuest, y derrota de los musulmanes —Opi-
niones encontradas respecto de este hecho de armas.—Su época y 
su justificación.—Aclámase Rey de Sobrarbe á su libertador Iñi-
go Ximenez.—Acepte este la nueva corona.—Conclusión del i n -
terregno. 
J&abiendo regresado ya á Sobrarbe las embajadas enviadas 
á Su Santidad y á los Longobardos; y conocidas también las 
opiniones de los consultados, no obstante de apreciarlas de-
bidamente, y de encontrar en lo que en las mismas se pro-
ponia los remedios á los males, y la solución mas conveniente 
á las dificultades por las que el Reino atravesaba, las cuales 
hablan provocado aquellas consultas; los que entendían en 
la gobernación de este Estado, y los que estaban interesados 
en establecer una forma de gobierno que salvara los inconve-
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nientes obstáculos y desavenencias que ofrecía la que estaba 
rigiendo, no se determinaron á introducir desde luego la 
novedad aconsejada, sin embargo del intimo convencimien-
to en que estaban de su necesidad y urgencia. Quisieron 
meditar con mucho detenimiento, las bases bajo las que ha-
bían de desprenderse del gobierno del Reino, y despojarse de 
la suprema autoridad de que se hallaban revestidos: no les 
parecía prudente entregarse desde luego á un soberano que 
les rigiera y gobernara, sin acordar antes las debidas estipu-
laciones, que clara y espresamente consignaran los deberes y 
obligaciones del monarca para con su pueblo, y de este para 
con su Rey; 
Así creyeron que podría establecerse un poderoso dique 
que contuviera los abusos, las exigencias, los caprichos y 
las arbitrariedades; pues la estipulación préviamente otor-
gada, seria el verdadero derecho constituido, y sus solemnes 
prescripciones, servirían de norma, á la cual cada uno ten-
dría que ajustar precisamente sus actos respectivos. No du-
daron un momento en restablecer la monarquía, y solamente 
aplazaban la elección de la persona que debiera ser investida 
con la dignidad real, hasta tanto que se discutieran y se de-
terminasen aquellas bases, que siendo justas y acertadas, 
debían constituir una verdadera alianza y un pacto solemne 
entre el Rey y su pueblo, fundamento seguro sobre el que 
había de levantarse y asegurarse la nueva monarquía. No 
habían cesado todavía las desavenencias que existían y que 
de tiempo atrás venían trabajando á la república; y la idea 
de la elección del Monarca, habiendo discordancia entre los 
gobernantes y notables del Reino, seguramente que habría 
de despertar mas y mas las ambiciones, alentar la codicia, y 
redoblar encontrados propósitos, porque cada uno desearía 
que la elección recayera precisamente en persona de su par-
tido. 
Por estas razones se difería aquella elección, y con mucho 
íundamento se esplícan los motivos en la crónica del princí^ 
pe D. Cárlos, en la que se lee este párrafo: aM después giue 
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hovieron deliherado de levantar Eey, passaron assaz tiem-
po, que non lo Jlcieron, por algunas dissensiones que entre 
ellos encorrian.» Sin embarg-o, como queda dicho, trataron 
desde luego de arreg-lar préviamente sus leyes, y efectiva-
mente las determinaron; asi es que con mucha razón se con-
signa en el prefacio de los fueros, que en Sohrarhe se hicie-
ron las leyes antes que los Reyes hubieran sido creados, 
según se ha consignado en el capitulo anterior; y el motivo 
que para obrar de esta manera tuvieron aquellos repúblicos, 
no era otro, que lo sensible que fuera á los mismos el des-
prenderse del poder que ejercían, y su justo y vehemente 
deseo de dejar bien asegurados sus privilegios y sus fran-
quicias, para que no quedasen espuestos á la voluntad y al 
capricho del Monarca. 
Como que el elemento aristocrático era el único que do^ 
minaba en aquella Eepública, que también era verdadera-
mente aristocrática, en las leyes confeccionadas resaltaba 
conocidamente la preponderancia de los magnates ó nobles, 
porque en ellas se llamaba á los de esta clase y no á los ple-
beyos, á tomar parte en los actos del gobierno, y á ser parti-
cipes también en los repartos que hablan de hacerse de las 
presas y conquistas arrancadas á los enemigos. No obstante 
de las diferencias tan notables que se advierten respecto de 
estas leyes asi sancionadas, comparadas las de las colecciones 
de fueros de Sobrarbe que se han conservado y se conocen, 
con las que en sus comentarios consigna el ilustrado Blan-
cas, copiaremos estas, por considerarse como fundamentales 
del código confeccionado, y ajustadas á los propósitos é i n -
tenciones de aquellos legisladores. 
I . Í N P A C E E T J U S T I T I A R B G N U M R E -
G I T O ; N O B I S Q U E F O R O S M E M O R E S I R R O -
G-ATO. 
El Rey quedaba obligado por esta ley, á gobernar el 
Reino en paz y en justicia; y á mejorar sus Fueros según las 
üécesidades que asi lo reclamasen. 
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ÏI. E M A U R 1 S V I N D I C A B U N D A D I V I D U N -
T Ü R I N T E R R I C O S - H O M I N E S N O N M O D O ; S E D 
E T I A M I N T E R M I L I T E S , A C I N F A N T I O N E S : 
P E R E G R I N Ü S A U T E M H O M O , N I H I L I N D E 
C A P I T O . ' 
Por esta ley se estableció que las presas hechas á los mo-
ros tuviera el Rey que dividirlas no solamente entre los r i -
cos-ornes, sino también entre los soldados y los infanzones: 
solo quedaron fuera de la participación los estranjeros; y 
como no se llamaba tampoco á las clases del pueblo, que no 
eran soldados, para estas tampoco se les consignó parte a l -
guna en el reparto. A l escluir á los estraños, apreciaron en 
mucho los de Sobrarbe sus propios hechos, confiados sin 
duda en que se creyeron bastantes para la empresa que ha-
blan acometido; preveían también que injustas y capricho-
sas liberalidades, podian enriquecer á los estraños del Reino 
con perjuicio de sus naturales; y por ello, y porque se pre-
miara el valor de los que combatían por el Estado, y á los 
que tanto se interesaban en su bienestar, se hicieron los 
llamamientos á la participación en la forma y con las l i m i -
taciones que en la ley se contienen. 
I I I . J U R A D I C E R E R E G I N E F A S E S T O , N I -
S I A D H I V I T O S U B D I T O R U M C O N S I L I O . 
En esta ley se establece un deber para el monarca que le 
sugeta á que en las deliberaciones que toujiara, habla de i n -
tervenir precisamente el consejo de sus subditos; de manera 
que la monarquia asi establecida, no podia considerarse ab-
soluta, sino mista, al ser llamados los súbdites á tomar 
parte en las determinaciones del monarca; pero no era tan 
ámplio este llamamiento, ni tan esclusiva la participación, que 
pudiera reputarse la misma monarquia, como marcadamente 
democrática, según algunos pretenden sostener. El l la-
mamiento era concreto á los ricos-hombres ó sabios del 
Reino, y la concurrencia de estos imprimia solamente un 
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carácter aristocrático muy determinado, que al encontrarse 
con el monárquico, marcaba aquella calidad de mista: y no 
podia ser otra cosa, porque al desprenderse los, Séniores del 
ejercicio de la autoridad suprema que tenían encomendada, 
y de consig-uiente de la soberanía que ejercían, - seguramen -
te que quisieron reservar á su clase la part icipación ó inter-
vención en los acuerdos del monarca, como recuerdo de ese 
supremo y absoluto poderío que tenían en la gobernación 
del Reino, y como memoria de la grande importancia que 
los de su clase representaban en el Estado: la limitación de 
la reserva á esta sola clase, se evidencia mas en el testo de 
la siguiente ley. Además , el llamamiento que se hacía á los 
súbditos, no amenguaba en manera alguna las atribuciones 
de la Corona n i rebajaba su poder; aquellos no eran l lama-
dos á tomar parte directa en las resoluciones, sino á emitir 
su opinión ó dar su consejo para las mismas: asi se significa 
por el testo de là misma ley I I I . 
IV. B B L L U M A G G R E D I , P A C E M I N I R E , I N -
D U C I A S A G E R E , R E M V B A L I A M M A G N I M O -
M E N T ! P E R T R A C T A R E , C A V E T O R E X , P R J E -
T E R Q U A M S E N I O R Ü M A N U E N T E C O N S E N S U . 
Los asuntos graves del Reino, no quedaron en vir tud de 
esta ley al solo arbitrio del monarca, n i estaba este limitado 
á pedir el consejo de los Séniores, porque era indispensable 
el consentimiento de los mismos para adoptar las determi-
naciones, sobre loe graves é importantísimos casos que la ley 
espresa, en los cuales su resolución tenia que partir necesa-
riamente del Rey y de los Ricos-hombres ó Séniores. Asi 
quedó ligado el monarca; asi se salvaron los inconvenientes 
que pudiera producir la impremedi tac ión, la exacerbación 
d é l a s pasiones, los caprichos, los resentimientos; y asi 
quedó también mas asegurado el acierto que siempre debe 
procurarse en las resoluciones que ent rañan tanto interés y 
tanta gravedad. En el contenido de esta ley tomó origen la 
participación que después vinieron teniendo Rey j súbditog 
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en la confección de las leyes: de aquí partió la facultad de 
las Cortes aragonesas al discutir y deliberar sobre las leyes, 
y la suprema autoridad de los monarcas sobre la sanción de 
las mismas: y cuando tiempos posteriores encontramos cons-
tituidas estas Cortes, que son la verdadera y genuina repre-
sentación del Reino, al estudiar su constitución y verlas 
compuestas, no en forma puramente democrática, sinO mar-
cadamente aristocrática, por la concurrencia de los nobles y 
de los Prelados de la Iglesia, se evidencia el carácter tam-
bién aristocrático que entraña la ley IV al imponerse al 
Eey la participación y consentimiento de los Séniores para 
la confección de las leyes importantes del Reino. 
V. N E Q U I D A U T E M , D A M N I , D E T R I M E N -
T I V B L E G - E S , A U T L I B E R T A T E S N O S T R A P A -
T I A N T U R , JUD1X a U I D A l 1 E D I Ü S A D E S T O , A D 
Q U E M A REG-B P R O V O C A R E , S I A L I Q Ü E M 
L J E S E R I T , I N J U R I A S Q U E A R C E R E S I Q U A S 
F O R S A M R E I P U B L I C / E I N T Ü L E R I T , J U S P A S -
Q U E E S T O . 
El Magistrado establecido por esta Ley ha sido la institu-
ción mas grande, y tan admirada siempre hasta por los ex-
traños, que no han podido menos de encomiarla, presentán-
dola como un modelo de previsión, de sabiduría y de acierto, 
cuando respondia á los altos fines para que fué creada. Este 
Juez medio, que después se denominó Justicia de Aragón y 
Justicia mayor, era un poderoso dique levantado para con-
tener los abusos del Rey y las demasias de los subditos. Po-
der regulador entre uno y otros, que aseguraba á cada uno 
en su derecho; garantizaba el respeto á las leyes; la conser-
vación de las libertades, franquicias é inmunidades: era el 
tribunal supremo en donde se alegaban y reparaban los 
agravios inferidos; alto magistrado que administraba en el 
Reino la Justicia; y era, en fin^ este Juez de tanta conside-
ración é importancia, que por la autoridad suprema que 
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ejercía, los fueros del Reino no podían ser quebrantados, ni 
holladas las libertades que los mismos concedían á los reg-
nícolas. • 
No es de la Indole de la presente obra, el tratar estensa-
mente sobre las especíales atribuciones de este Juez medio ó 
Justicia mayor; basta significar su institución, la época y 
las circunstancias en que tuvo lugar, como liecho tan im-
portantísimo en la historia del Reino de Sobrarbe, para de-
jar así demostrada y consignada la gran previsión y sabidu-
ría de aquellos antiguos legisladores, que en medio de la 
situación difícil y amarga por que atravesaban, supieron 
procurarse un remedio eficáz y poderoso, que asegurando 
sus derechos y sus inmunidades, fuera á la vez un elemento 
firme y respetable ante el cual se estrellasen las violencias, y 
se reparasen las injusticias. De la importancia, atribuciones 
y actos del Justiciado mayor, y de las especiales circuns-
tancias que debieran reunir los que habían de desempeñar 
este distinguido y elevado cargo, se han ocupado ilustrados 
tratadistas y eminentes Jurisconsultos aragoneses, que han 
presentado con suma erudición y acierto el juicio mas per-
fecto y la descripción mas exacta del Oficio del Justicia-. 
puede consultarse entre otros á Sesé en su tratado de inhi-
biciones; al P. Murillo, en su obra titulada Excelencias de 
Zaragoza; á Don Luis Egea y Talayero; en su discurso 
histórico-jurídico sobre la instauración de la Santa Iglesia 
Cesaraugustana en el templo del Salvador; á Miguel del 
Molino en su Repertorio de los fueros y observancias de 
Aragón; y á Don Juan Crisóstomo de Vargas Machuca en 
sus Consideraciones 'practicas para el sindicado del Justi-
cia de Aragón, sus Lugares-tenientes y otros oficiales. 
Si bien el texto de las cinco preinsertas Leyes responde al 
espíritu de los que, llamados fueros de Sobrarbe, se conside-
ran acordados en el interregno, y que precedieron á la elec-
ción del nuevo Rey, sin embargo la redacción de aquellas^ 
según las presenta Blancas, es obra de este ilustrado cronis-
ta, que las escribió sujetándose al espíritu de las determi-
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naciones adoptadas en Sobrarbe, y consignadas en sus p r i -
mitivos fueros: como éstos en su principio uo se recopilaron, 
y debieron ser escasísimas las copias que de ellos se hicieran, 
de aqui parte la dificultad para poder transmitirse su texto 
orig-inal: la primera colección leg-islativa conocida, es la 
que se ordenára por Sancho Ramírez en el Concilio ó Cor-
tes de Jaca el año 1071, en la cual se comprendieron pr i -
meramente los mas antiguos fueros de Sobrarbe, escritos ó 
no, que venian rig-iendo anteriormente, según quedó ya 
consignado en el capítulo V de la primera parte, á la pági-
na 91, en donde se copia íntegro el famoso de alzar Rey, 
que según Pellicer fué una de las diez y seis primeras leyes 
de esta Recopilación, y ocupa el primer lugar en todos los 
códices que de aquellos fueros se han conservado, de cu-
yos códices se hace referencia detallada en el espresado 
capítulo. 
No se encontraba en estos fueros recopilados un texto tan 
terminante como el que consigna Blancas en las leyes que 
al estilo de las de las X I I tablas, consigna en sus comenta-
rios; pero en aquellos, y especialmente en el ya citado de a l -
zar Rey resulta conformidad con el espíritu de las mismas, 
por cuya razón, no desviándose el referido cronista de este 
espíritu, no debió tampoco encontrar inconveniente alguno 
para redactarlas como lo hizo. Esa conformidad entre aque-
llos fueros y estas leyes no resulta respecto de la Vreferente á 
la institución del Juez medio, sobre lo cual no se encuentra 
indicación alguna en los primeros. Pero acordada después 
otra segunda recopilación de los mismos en las Córtes de Hues -
ca celebradas el año de 1247, y encomendada al ilustrado Obis-
po de esta ciudad D . Vital de Ganeltas, m la colección que 
este sábio Prelado redactó en desempeño de tan honroso en-
cargo, y en el título de Judicibus comprendió el siguiente 
fuero: «Donques al Rey conviene ordenar Alcaldes et Justi-
cias et revocar quanto à eyll ploguiere, et poner á eyllos 
perdurablement ó aquillos entre los quoalls Alcaldes SIEM-
PRE ES ESTABLIDO ÜÍSÍ J ü S T l C I A PR1ÑC1PAL EÑ EL REGrÑO, Ü q m l 
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pues que fuere estal·lido una vegada del ISeynor, no es 
acostumhrado detoyller tal Justicia sin razón ó sin gran 
culpa.» 
Es cierto que este fuero no se encuentra en las diferentes 
colecciones impresas que se han publicado desde la invención 
de la imprenta, pero si estaba comprendido en la colección 
manuscrita del Obispo compilador, según se comprueba por 
la autoridad tan respetable del Justicia de Aragón D. Luis 
Egea y Talayero, que asi lo consigna, al insertar el mis-
mo fuero al fólio 300 de su ya citada obra, sobre la res-
tauración de la Iglesia César-augustana de San Salvador. 
Sin embargo de haber sido ya acordadas las leyes con que 
habia de inaugurarse la nueva monarquía, según el consejo 
de Su Santidad y de los Longobardos, continuaba en Sobrar-
be la misma indeterminación respecto de la elección de 
nuevo Rey, que todos ya consideraban, no solamente como 
una conveniencia, sino como una necesidad apremiante, pa-
ra poner término al estado precario en que se hallaba el 
Reino; pero esto no obstante, siempre se resistían á llevar á 
cabo un cambio en la forma de su gobierno que la misma ne-
cesidad imperiosamente reclamaba. Llegaron á debilitarse 
conocidamente las fuerzas de aquel pequeño Estado; faltá-
bale la iniciativa precursora de las grandes y difíciles em-
presas; y aquellos guerreros que antes buscaran con afán las 
ocasiones para luchar contra los enemigos de su Dios y de 
su patria, al abrigo de los montes, de sus bosques y aspere-
zas, se habían colocado á la defensiva contra las agresiones 
de sus contrarios. 
No era desconocida esta situación á los musulmanes, que 
desembarazados ya de las desavenencias y discordias que 
habían surgido entre los de su secta, podían perseguir á los 
cristianos conduciendo el estandarte de Mahoma á los terri-
torios donde aquellos tenían enarbolada la enseña del Gris-
tianismo. Repetidas veces se vieron invadidas por los moros 
las montañas de Aragón y de Sobrarbe, llevando la desola-
ción y el desconsuelo á donde llegaban á pisar las hordas 
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del falso Profeta; y sin embargo de su importancia numéri-
ca, siempre encontraban la resistencia en los montañeses 
cristianos, que defendían con entusiasmo y con empeño los 
territorios de su República: pero luchas tras de luchas, y 
combates tras de combates, hacian decrecer las fuerzas de 
estos valientes, y el estado, de indeterminación en que se en-
contraban, les dificultaba conocidamente el poder allegar 
recursos, y adoptar las necesarias disposiciones para atender 
á sus huestes y aumentarlas. 
Asi es, que redoblando el enemigo su empeño y sus ata-
ques, multiplicando las invasiones, y aumentando el núme-
ro de, las fuerzas invasoras, se hacia cada vez mas difícil la 
resistencia, y no bastaba ya el empeño, ni la decisión, ni el 
heroísmo con que luchaban los de Sobrarbe en defensa de su 
noble y santa causa. Esta situación tan comprometida y tan 
angustiosa, les hacía conocer la apremiante necesidad de 
procurar el remedio urgente, que pudiera poner término á 
tan aflictivo como comprometido estado; pero sin embargo 
de que el mal se habia hecho tan intenso y grave, y de que 
era tan inminente el peligro que amenazaba al Reino, es-
puesto a desaparecer completamente y ser ocupados todos 
sus territorios por los moros que con tanto empeño los inva-
dian, tan angustiosos apuros no fueron bastantes á obligar 
á resolverse á aquellos montañeses para que, saliendo de 
tan perjudicial indeterminación, adoptaran desde luego, esa 
medida suprema, urgente y necesaria que pudiera salvarles 
en el grande conflicto por que atravesaban. 
El Reino de Navarra, regido por la nueva dinastía de Re-
yes que lo gobernaban desde su separación de Sobrarbe, no 
se hallaba en tan precaria situación, antes por el contrario, 
sus soldados conducidos al combate por sus Monarcas, ve-
nían recobrando cuanto habían perdido después de la desas-
trosa muerte de Sancho Oarcés, ya ensanchando sus terr i-
torios, ya aumentando progresivamente su importancia. 
Ocupaba el trono de Pamplona Iñigo Jiménez, que en el 
año 840 habia reconquistado esta ciudad del poder losde 
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musulmanes, que ya no volvieron á ocuparla j amás . E l es-
tado de pujanza en que los navarros se encontraban, les 
permitía distraer parte de sus fuerzas para emplearlas en 
auxiliar y socorrer á sus amigos y aliados; entre los cuales 
no podian menos de ser contados los que en Sobrarbe y A r a -
gón luchaban por sus mismas creencias, y al lado de los que 
ya hablan peleado juntos tantos años hasta que tuvo lugar 
aquella separación. 
E l ser limítrofes ambos Eeinos; los recuerdos de amistad 
que debian conservarse recíprocamente; los lazos de familia 
con que estaban unidos; y el sostener unos mismos principios 
en la santa causa que respectivamente defendían, eran c i r -
cunstancias tan considerables y de tanta significación, que 
precisamente había de interesar á Navarra por la suerte de 
Sobrarbe. Además la hija única y heredera de D. Fortunío 
Ximenez, conde de Aragón había contraído su matrimonio 
con el príncipe de Navarra, D. Garcia Iñiguez, hijo y su-
cesor de aquel monarca, como se consignó en el capítulo X I 
de la parte primera; y los derechos que al condado de A r a -
gón correspondían por su esposa al que debía luego ceñir la 
corona de Pamplona, había de ser un motivo poderoso y co-
nocido para que se interesase con todo empeño el Rey de 
Navarra para evitar el triunfo completo de los musulma-
nes en el Reino de Sobrarbe; triunfo, que sí se obtuviera, 
har ía desaparecer aquel condado, como parte muy principal 
de este Reino, lo cual estaba obligado á evitar el mismo mo-
narca, sino consentía que desaparecieran ó fueran ilusorios 
los derechos que al mismo condado correspondían al p r inc i -
pe su hi jo . 
Bien sea pues por estos motivos, ó bien por el grande em-
peño que tuviera el conde de Aragón D . For tun ío , en in te -
resar á su consuegro el Rey de Pamplona para que viniera 
con sus soldados en auxilio de los de Sobrarbe en la penosa 
situación por que este Reino atravesaba, áf in deque asi que-
dasen obligados por el agradecimiento á este Monarca^ 
ofreciéndose ocasión muy oportuna para que en justa recom-
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pensa le fuera ofrecida la vacante corona de Sobrarbe, lo 
cual si sucedía, vendría á recaer precisamente en beneficio 
del Príncipe D. García, su yerno, es lo cierto, que los Na-
varros se decidieron á auxiliar con sus fuerzas á los de So-
brarbe, y desde luego acudieron á prestarles este socorro 
contra los musulmanes, que por cada vez los tenían mas es-
trechados y apurados. Migo Ximenez vino en persona y á la 
cabeza de sus gentes en defensa de los de Sobrarbe; y atra-
vesando las fronteras de Navarra, subió por las riberas del 
rio Aragón, y parte llamada Canal de Berdun, buscando á 
los moros que tenían invadidos aquellos territorios que for-
maban parte del Condado de Aragón. En las montanas de 
la parte oriental de Sobrarbe se hallaban entonces recon-
centradas las fuerzas de este Reino, estrechadas y cercadas 
en sus valles por numerosas masas de guerreros árabes, que 
orgullosas y confiadas en sus triunfos alcanzados, solo espe-
raban ya la mas completa victoria con la rendición de aque-
llos cristianos que se defendían con valor y con tesón en el 
Pueyo de Arahuest ( l ) , pueblo situado muy cerca del mot-
nasterío de San Víctorían y no distante de Áinsa. 
Cruzando montañas y valles, atravesando ríos y penetrando 
en los bosques por las mas estrechas veredas, continuó su 
marcha el Rey de Pamplona al frente de los suyos; animán-
doles con el ejemplo, y redoblando sus jornadas, acudió presu-
roso á socorrerá los cristianos, cuya situación se hacía por ins-
tantes mas apurada. Llegó á las cercanías de AraTiuest sin que 
pudiera saber con certeza en qué punto de aquellos contor-
nos se encontraban los cristianos de Sobrarbe, y qué posi-
ciones ocupaban los musulmanes: sabia sí que estos en nú -
mero muy considerable, estrechaban á aquellos, y que los 
así cercados, debían hallarse en el mayor aprieto y peligro: 
salvarles de tan inminente riesgo era su afán, y prestarles 
(4) Hoy se denomina Pueyo Ae fraguas, corresponde á la provin-
cia de Huesca y partido judicial de Boltaña, 
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instantáneo auxilio en lance tan apurado, era su mas vehe-
mente deseo. 
Mientras tanto los cristianos se veian atacados por las 
huestes mahometanas, que confiadas en las ventajas de su 
mayor número j en el orgullo de victorias recientemente 
alcanzadas, creían que podrian concluir con los restos de 
aquel ejército tan reducido: ocupaban los cristianos el Ptie-
yo de Arahuest, cuyo valle estaba invadido por los musul-
manes: las montañas que cercan estos sitios, impedían que 
Iñigo Jiménez desde el punto en que se encontraba, pudiera 
divisar á unos y otros combatientes: no dudaba del apuro de 
los cristianos, y el escesivo número de enemigos con que 
eran atacados y combatidos, le hacia conocer la urgencia y 
apremiante necesidad del auxilio que pudiera prestar á sus 
correligionarios: pero su impaciencia crecia; su desasosiego 
era grande; y los soldados navarros estaban llenos de ansie-
dad por luchar contra los que atacaban y estrechaban á los 
de Sobrarbe: en estos momentos de amarga incertidumbre, 
según la tradición tan respetada y conservada en estos Rei-
nos, el Monarca navarro y los suyos observaron con admira-
ción y asombro, que del cielo estaba pendiente una cruz ra-
diante y milagrosa sobre el punto mismo en que estaba 
situado Arahwest: este brillante emblema de nuestra reden-
ción, les hizo creer que era un aviso divino que señalaba el 
punto á donde hablan de acudir á prestar su auxilio. 
Iñigo avanzó con los suyos al sitio que la cruz santa y 
misteriosa señalaba; allí encontró las numerosas huestes 
moras que tenian en grande aprieto á las de Sobrarbe, y 
lanzándose contra los' musulmanes con bravura y heroísmo, 
consiguió este valiente y arrojado Príncipe llevar el descon-
suelo, la desolación y la muerte á las filas mahometanas, 
que llenas de desesperación y rabia, se vieron acometidas 
por tan intrépido Monarca, pudiendo asi auxiliar á los cris-
tianos que en tan grande como peligroso apuro, estaban ya 
próximos á sucumbir. Reanimados éstos á la vista de tan 
poderoso socorro, recobraron sus perdidas fuerzas, su ener-
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gía y su valor; y arrojándose también contra su orgulloso 
enemigo, rompieron sus filas, y reunidos con sus bravos 
y decididos salvadores, llevaron unos y otros aliados la muer-
te y el esterminio á las huestes moras. ¡ Victoria por los 
cristianosl fué el grito general y unánime que resonaba en 
los campos de Arahuest. ¡ Victoria por los cristianosl repe-
tía el eco por los valles y montañas vecinas; y los moros que 
pudieron salvarse de la horrible matanza que dejó sembra-
dos de cadáveres aquellos campos, huyeron despavoridos 4 
ocultar su baldón y su vergüenza. 
Este importantísimo hecho de armas, en que visiblemente 
protegió el cielo á los cristianos, salvó al Reino de Sobrarbe, 
cuyos guerreros tan abatidos y diezmados, esperaban ya su 
completo esterminio. Justamente reconocidos al que tan bizar-
ra como heroicamente los habla libertado en tan inminente 
riesgo, victorearon una y mil veces á su salvador; y los pen-
dones de Sobrarbe y de Navarra, que hablan humillado el de 
la media luna, volvieron á tremolar unidos, ufanos y orgu-
llosos en las cimas de aquellas montañas. Algunos cronistas 
consignan que esta memorable batalla, no tuvo lugar en las 
tierras de Sobrarbe y sitio que dejamos indicado, sino en el 
condado de Aragón, en el valle de Aragiies no distante del 
lugar de Aysa, ni de la ciudad de Jaca, como situado hácia 
la parte occidental, que es la limítrofe á las fronteras de Na-
varra, de donde su monarca vino á prestar tan oportuno co-
mo eficaz auxilio: alégase también para fundar tal opinión, 
que hallándose Aysa y Jaca tan próximos, debe considerarse 
que las dos plazas, como podian mutuamente socorrerse, se 
conservaron después de la derrota de Sancho Garcés, y ha-
biendo sido el Monasterio de San Juan de la Peña el punto en 
que se reconcentraron los restos que quedaron de aquella 
derrota, añaden que todo induce á creer que no fuera esta 
batalla en las inmediaciones de Ainsa en las montañas de 
Sobrarbe, por la mayor y considerable distancia que se ha-
llaban de este monasterio de donde partia la acción y el go-
bierno de los que en sus valles y asperezas se resistieron. 
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También se alega por los mismos cronistas en apoyo de su 
parecer, que existiendo en las inmediaciones de Aysa y Jaca 
pueblo y valle denominado de Aragües y no en las tierras de 
Sobrarbe, en las cuales dicen, que no tienen conocimiento de 
que existiera población alguna con dicho nombre, es también 
una razón mas para creer, que no en estas tierras, sino en las 
montanas de ilragon, ocurriera el suceso relacionado. 
No son razones poderosas las alegadas para aceptar la 
opinión que se pretende con ellas defender: porque si bien es 
cierto que eo el territorio que formó el antiguo condado de 
Aragón, existe un valle y un pueblo que se denominan Ara-
gües mas próximo á Navarra que Ainsa y las tierras de So-
brarbe, no hay memoria ni tradición alguna que afirme que 
esta población, córte primitiva de los Reyes de Sobrarbe, 
volviera á caer en poder de los moros después de la derrota 
de Sancho Garcés, antes por el contrario, las tradiciones y 
las memorias consignan, que se conservó constantemente en 
poder de los cristianos desde que Garci-Ximenez la conquistó 
arrancándola del de los musulmanes. Y siendo esto asi, aun-
qne los restos de los soldados de Sobrarbe salvados de aque-
lla derrota, se refugiaran y cobijaran en los montes y valles 
pró ximos á San Juan de la Peña, precisamente no habian de 
permanecer encerrados y fijos entre aquellas asperezas, sino 
que recorrerian las montañas, mucho mas las de la parte de 
Sobrarbe, cuando en su cabeza Ainsa contaban un punto de 
apoyo para sus incursiones y correrías; ya para pr oteger y 
animar á los que perseveraban en sus creencias, yapara pro-
curarse recursos á fin de atender á las necesidades de los que 
se habian refugiado en las montañas y valles de dicho monas-
terio: en estas correrías sin duda alguna debieron sufrir los 
descalabros que esperimentaron y que ocasionaron las conti-
nuas bajas que habian reducido aquel pequeño ejército, pues 
cuando la necesidad reclamaba tales incursiones, los moros 
encontraban ocasión para la persecución y ataque de los 
cristianos. 
Ademas en las tierras de Sobrarbe existe también, pueblo 
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con el nombre de Pueyo de Aragms, que á no dudar, en el 
transcurso de los tiempos se ha hecho el insignificante cam-
bio que en las letras y pronunciación resulta con Arahuest 
que consignan las mas antiguas crónicas. Y el denominarse 
Pueyo es una razón mas para suponer que fuera precisa-
mente el punto en donde se alcanzó la importante victoria 
por la concurrencia y socorro prestado por Iñigo Arista; 
pues Pueyos eran llamados en la época de la reconquístalos 
castillos y puntos fortificados; asi es que en los antiguos 
Reinos de Árago^ y en lo que hoy forma la provincia de 
Huesca, existen todavía varios pueblos, conservando la an-
tigua denominación de Pueyos, como Pueyo de ilraguas, 
Pueyo de Marguillen, Pueyo de Cinca, Pueyo de Moros, 
Pueyo de Pananas, Pueyo de Bolea; habiendo sido motivo 
de reñidas batallas para arrancar estos puntos de la domina-
ción de los moros, por lo fortificados que se encontraban y 
por el empeño con que se defendían. 
Ni el que Arahuest de Sobrarbe estuviera mas distante de 
Navarra que Aragües de Aragón, era razón poderosa para 
que á este punto y no á aquel viniera en socorro el Rey de 
Pamplona, porque decidido este Monarca á protejer y auxi-
liar á los restds de Sobrarbe, agobiados por la incesante per-
secución que sufrían, las dos ó tres jornadas mas en que 
consistia esta mayor distancia de un punto á otro, no eran 
obstáculo insuperable para dejar de realizar sus propósitos. 
No puede dudarse pues que en las tierras de Sobrarbe y no 
en las de Aragón, tuvo lugar la gran batalla, en la que tan 
importante triunfo obtuvieron las armas cristianas contra 
las numerosas huestes de los hijos de Mahoma: y ya fuera 
en uno ó en otro punto, es lo cierto, que esta memorable 
victoria en la que el reducido ejército de Sobrarbe, perse-
guido, agobiado y cercado por formidables masas de guer-
reros árabes, en medio del mayor riesgo y del mas inminente 
peligro, fué salvado por el valor y heroísmo de Iñigo Ar i s -
ta, que habiéndole indicado la enseña santa el sitio del com-
bate, llegó á él con sus soldados navarros, para luchar y 
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vencer á las aguerridas y numerosas huestes de los hijos del 
falso Profeta. 
Hecho de armas tan brillante, y auxilio tan poderoso 
como Sobrarbe recibiera, y que dió por resultado su propia 
salvación, no podia menos de gravarse en los corazones de 
los que en medio del peligro encontraron una mano amiga, 
poderosa y fuerte que supo libertarles de la mas completa 
ruina. El agradecimiento era una deuda natural y justa en 
los que hablan recibido el beneficio; y no podian dejar de 
cumplir religiosamente con este deber sagrado, dando las 
mas evidentes pruebas de su reconocimiento. Impulsados por 
este deber; sabedores á la vez de las relevantes prendas que 
enaltecian á Iñigo A f i s t a ; ^ acierto é inteligencia con que 
gobernaba el Reino de Pamplona; del valor con que condu-
ela sus huestes á los combates; de los triunfos que tenia a l -
canzados; del acrecentamiento constante que conseguia en 
sus Estados; y de la fama bien merecida que gozaba como 
Rey valiente y justiciero; en prueba del agradecimiento de 
que los de Sobrarbe le eran deudores; como recompensa del 
grande servicio que tenian de él recibido; y con la convicción 
mas profunda del acierto con que obraban, y de la conve-
niencia que habia de reportar su Reino, ofrecieron á su 
valiente y generoso libertador Iñigo Ximenez Arista el tro-
no que estaba vacante en Sobrarbe. La aceptación de este 
sincero y debido ofrecimiento, puso término al largo interreg-
no que por espacio de treinta y cuatro años venia atrave-
sando el Reino de Sobrarbe; y las circunstancias que con-
currieron para establecer la nueva monarquia, y la forma con 
que quedó constituida, será la materia del capítulo siguiente. 
C A P I T U L O I V . 
Iñigo X l m e n e z ( A r i s t a ) I F i e y IV 
d.e SoIbrarTbe. 
De 867 á 870. 
Motivos de este Keinado.—Influencia é in t e rés del Conde de A r a -
gón .—Pactos , leyes y juramentos entre el pueblo y su nuevo 
monarca.—Nueva ley propuesta por este, y no aceptada por los 
de Sobrarbe.—Se impugna la opinión de los que sostienen la 
aceptación de esta nueva ley.—Coronación solemne de Iñigo 
Arista.—Procedencia de este monarca.—Su matrimonio é hijo 
que resul tó .—Razón por qué se l l amó A.iista.—Nuevo blasón de 
armas adoptado por Sobrarbe.—Circunstancias de este monarca. 
—Su piedad, y hechos que la acreditan.—Su muerte.—Su «»1-
terramiento.—Pretensiones encontradas entre el Monasterio 
de San Salvador de Le.ire y el de San Victorian. 
CJCUPABA ya este Monarca el trono de Pamplona desde el 
ano 842, cuando en el de 867 vino con sus soldados á socor-
rer en Arahuest á los de Sobrarbe, salvándoles del inminen-
te peligro en que se encontraban, viéndose ya cercados y 
acosados por numerosas huestes sarracenas, que orgullosas 
y confiadas, tenian ya como suya la presa de aquellos cris-
tianos montañeses: la gratitud y el reconocimiento de los 
mismos, y las relevantes prendas y cualidades que enalte-
cían á su salvador el Rey de Navarra, fueron los motivo» 
eficaces y poderosos, según queda consignado en el capitulo 
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anterior, para que en los campos de batalla en que Iñigo 
Arista, con tanto denuedo y bizarría acometió, venció y 
destruyó á las falanges mahometanas, fuera aclamado 
Rey de Sobrarbe, por aquellos que asi habían sido liberta-
dos. Esta aclamación espontánea, unánime, ¿instantánea, no 
fué solamente la manifestación de los deseos y propósitos de 
aquel pueblo redimido, ni la solución de la gran deuda de 
gratitud que tenia contraída, ni la recompensa debida al 
valiente guerrero libertador; sino que era á la vez, la reali-
zación mas inmediata de aquellos propósitos, que destruía 
por completo las desavenencias y las discordias que surgían 
principalmente en los últimos tiempos del largo interregno 
entre los Séniores y notables que tomaban parte en la go-
bernación del Estado. 
No podrá atribuirse al acaso, la concurrencia de Iñigo 
Arista con los navarros, para auxiliar en sus tierras á los 
de Sobrarbe; ni podrá decirse que antes del suceso de Ara -
huest no se hubiera tal vez pensado en que este monarca c i -
ñera también la corona de este Reino, y volvieran á reunirse 
de nuevo las dos Monarquías: sin duda alguna este pensa-
miento era ya un proyecto concebido, y su realización no 
podia conseguirse á causa de aquellas discordias que venían 
trabajando y esquilmando al mismo Reino, embarazan-
do asi el que pudiera adoptarse resuelta y enérgicamente 
una medida salvadora que unos y otros desavenidos impo-
sibilitaban el realizarla. 
El conde de Aragón D . Fortunio, por su gerarquia, por 
sus circunstancias y por los grandes servicios que por si y 
sus antecesores tenia prestados al Reino, no podía menos de 
ser considerado como "una poderosa y -natural influencia en 
el gobierno aristocrático que se hallaba rigiendo. La impor-
tancia de su familia, lo ilustre de su cuna, y el nombre al-
canzado por los que habían obtenido y poseído el Condado, 
le hacían digno dé las mayores consideraciones y distincio-
nes; asi es que las testas coronadas no se desdeñaron en soli-
citar para esposas suyas, ó de sus principes sucesores, á las 
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hijas de los condes de Aragón; estrechando por los lazos de 
la sangre, de la amistad y de la familia, las relaciones que 
aumentaron progresiyamente la importancia de la capa de 
los mismos condes, según se deja ya significado en los 
anteriores capítulos. 
El conde D. Fortunio, que habia casado á su hija 
única y heredera con el principe D. García de Navar-
ra, hijo y sucesor de Iñigo Arista , tenia un interés 
grande y muy natural en el engrandecimiento de esta fami-
lia ya reinante: las estrechas relaciones que con tal motivo 
existían entre el rey de Pamplona y el conde de Aragón, y 
el conocimiento exacto que este último tenia de las relevan-
tes cualidades que distinguían á aquel Monarca, por su i n -
teligencia, por su pericia, por su valor y por su religiosidad, 
de que habia ya dado- tantas y tan relevantes pruebas, ad-
quiriendo alta fama y justo renombre, no pudieron menos 
de ser Causas muy poderosas é influyentes en el ánimo del 
conde, para suponer, en medio de la necesidad en que esta-
ba su Reino de restablecer la Monarquía y del convenci-
miento general que sobre esta necesidad existia, que la co-
rona de Sobrarbe recayera en su consuegro Iñigo Arista, 
rey de Navarra, ya porque así volvían á reunirse los dos 
Reinos, ya también porque obteniendo este Monarca las dos 
coronas, ambas ceñirían después las sienes de su hijo y su-
cesor el príncipe D. García, yerno del conde, viniendo, un 
día á ser la hija de este, Reina de su país natal. 
Las desavenencias que surgían entre los de Sobrarbe, i m -
pidieron realizar desde luego este proyecto, pero el conde 
trabajaba constantemente, acechando la ocasión propicia 
para realizarlo: las continuas invasiones de los moros en las 
tierras de este Reino, las fuerzas numerosas con que perse-
guían á los cristianos montañeses, eran otros tantos moti-
vos de pérdidas y descalabros para aquella ya reducida Re-
pública, cuya situación iba agravándose progresivamente. 
El conde que por su posición conocía el mal, y Ja necesidad 
del remedio, en el grande interés que tenia en que su con-
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suegro el rey de Pamplona fuera el que dispensára la pro-
tección, y acudiera con sus auxilios al socorro y salvación 
de los de Sobrarbe, para que la gratitud de estos fuera la que 
diera motivo y ocasión á realizar aquellos proyectos, á fin 
de que se convirtieran en hechos consumados, puesto de 
acuerdo con el referido Monarca, debió sin duda hacer cono-
cer á esté la situación angustiosa en que se encontraba el 
Estado de Sobrarbe, los riesgos que corria, los descalabros 
que sufría, y el próximo peligro en que se hallaba de de-
saparecer y hundirse al impulso de las numerosas huestes de 
musulmanes que talaban su territorio, 
v Cuando el aprieto era mayor; cuando acosados los monta-
ñeses en los valles y asperezas de Sobrarbe, veian ya cerca-
no el riesgo de su desaparición; cuando ya no podian fiar la 
defensa, ni menos esperar la victoria de sus escasas y tan 
castigadas fuerzas; cuando el remedio era tan urgente como 
necesario, el conde debió hacer sabedor á Iñigo Arista de 
esta apremiante y suprema necesidad, y el venir á atenderla 
y á remediarla, era la ocasión mas oportuna, y favorable, y el 
motivo mas poderoso para realizar con buen éxito los propó-
sitos y los proyectos, que no de otra manera podian tener re-
sultado. Noticioso, pues, Iñigo Arista de la angustia y de 
los grandes peligros que cercaban á los de Sobrarbe, cruzó 
rápidamente fronteras, rios y valles hasta llegar á las monta-
fías de esta agobiada República, y salvar á sus montañe-
ses, venciendo y destruyendo á sus opresores, en el suceso 
ya relacionado en el capitulo que antecede. 
Aclamado Iñigo Arista por Rey de Sobrarbe en Ara-
hnest) conformes los de este Reino en que ciñera esta corona 
elquehabia salvado el Estado; y aceptado por el mismo mo-
narca eí trono que se le habia ofrecido; á pesar del grande 
beneficio que acababan de recibir los de Sobrarbe, por el que 
quedaban tan obligados á su bienhechor, no se entregaron á 
este de una manera absoluta é incondicional; ni Iñigo Aris-
ta quiso aceptar la nueva corona, sin solemnes pactos y es-
tipulaciones que garantizaran á la vez sus derechos y los del 
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pueblo que iba á gobernar. No abusó este monarca de la si-
tuación en que se habia colocado al salvar á Sobrarbe; ni se 
humilló tampoco este Reino al satisfacer la grande deuda 
que habia contraído con sü salvador: magnánimo el monarca, 
aceptó la corona ofrecida; y digno el pueblo, la colocó en las 
sienes de su bienhechor. 
No fueron solamente las circunstancias las que im-
pusieron á Sobrarbe el nuevo nombramiento de Rey; 
además de la gratitud, existia indudablemente el con-
vencimiento mas intimo de la necesidad de volver á la 
monarquia, recordando los hechos y el gobierno de los cua-
tro primeros Reinados: existia solo un inconveniente que 
embarazaba y aplazaba el remedio de esta necesidad, incon-
veniente que surgia de la discordia y desavenencia que rei-
naba entre los que habian de facilitar tan urgente remedio. 
El suceso de Arahuest, por la gratitud debida á quien a l -
canzó tan importante y salvadora victoria, no produjo por si 
el convencimiento de la necesidad y conveniencia de resta-
blecer la monarquia, pero si disipó completamente la discor-
dia y la disidencia que embarazaba la realización de la re-
forma, cuya bondad era ya por todos reconocida. 
' Iñigo Arista aceptó pues la corona de Sobrarbe, jurando 
préviamente sobre la cruz y los Evangelios, respetar y ha-
cer respetar las venerandas leyes que este pueblo tenia for-
madas, reconociendo como derechos sagrados del mismo 
pueblo, los que se expresan y contienen en el fuero antiguo 
titulado: «Como deven levantar Rey en espayna et como les 
deve ey 11 j u r a r . » (1) Estos derechos se hallan también con-
signados en las que como leyes de Sobrarbe estapapóensus 
comentarios el ilustrado Blancas, de las cuales se hace re-
ferencia y se hallan insertas en el capitulo I I I de esta se-
gunda parte. (2) Los Séniores, los Ricos-hombres, los sá-
(1) Véase la página 92 de este primer tomo, en que se inser tó 
í n t e g r a m e n t e el fuero que se cita. 
(2) Véase la página 250 y siguientes 
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bies y el pueblo, también sobre la cruz y los Evangelios, y 
en la forma que aquel fuero establece, prestaron su solemne 
juramento de obediencia y sumisión á su nuevo Rey, pro-
metiendo i<de curiarle el cuerpo, (1) et la tierra, et el pueblo 
et los fueros aiudarli a mantener fielmente y le besaron su 
Real mano. 
Tanta era la importancia que Iñ igo Arista atribuia á los 
derechos del pueblo que le elegia su Rey, y tal el respeto 
con que aceptaba sus sabios y venerandos fueros, que no 
solamente quiso quedar obligado por las promesas hechas 
con arreglo al fuero antes citado, santificadas y garantizadas 
solemnemente por el juramento que habia prestado, sino 
que expresamente manifestó su decidida voluntad, ligándose 
todavía mas y mas al mismo pueblo, estableciendo otra nue-
va ley, en que no solo se dejára bien afianzado el exacto 
cumplimiento de sus deberes y obligaciones juradas, sino 
que consignase á la vez la mas severa pena en que por su 
falta incurriera. Su propósito fué tal, que lo llevó hasta ,el 
estremo, queriendo ser despojado de la dignidad Real y de-
jando en libertad al pueblo elector, para que nombrara otro 
monarca, si él santamente no respetára y guardara con fide-
lidad lo jurado y prometido. Gerónimo Blancas, siguiendo 
la forma con que presentó las leyes de Sobrarbe, trae tam-
bién en sus comentarios el fuero propuesto por Iñigo Arista 
que dice asi: 
S I . C O N T R A . F O R O S . A U T . L I B E R T A T E S . 
R E G N U M . A . S E . P R E M I . I N . F U T U R O M . 
C O N T I N G E R E T . A D A L I U M . S I V E . F 1 D E -
L E M . R E G E M . A D S C 1 S C E N D U M . L I B E R . 
I P S I . R E G N O . A D I T U S P A T E R E T . 
Lejos de querer abusar el nuevo monarca de la posición 
ventajosa en que lo colocaba la circunstancia de haber sal-
(1) Esto equivale á lo (jue en las modernas leyes políticas se 
llama jurar y res petar la inviolaMlidad de la persona del Monarca. 
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vado á Sobrarbe, y de imponer á este pueblo condiciones 
que robusteciendo el poder real, restrinjiera y amenguara 
las facultades del pueblo que oblig-ado por la gratitud le 
nombraba Rey, reconoció en el fuero propuesto que los bue-
nos Principes deben estar persuadidos de que las Repúblicas 
no son de los Reyes, sino estos de aquellas, y los primeros 
interesados en trabajar para beneficiarlas y engrandecerlas. 
Con tanta abnegación como desinterés, quiso Iñigo Arista 
por la ley copiada, que si algun Rey en cualquiera tiempo 
faltase á la observancia de las leyes del Reino, quebrantan-
do sus fueros, tuvieran sus vasallos libre facuítad para nom-
brar otro Rey católico ó infiel. Este pacto, en el cual se 
contenia la pena del destronamiento, era una prenda que 
Iñigo Arista no temia soltar, porque en la rectitud de sus 
intenciones, y en la bondad de sus propósitos, podia tener la 
seguridad de que sus actos habian. de ser encaminados á 
procurar el bien, el engrandecimiento y la felicidad de su 
nueva Monarquia. Y no puede suponerse que esta prenda, 
no naciera de la libérrima voluntad del que la daba, y que 
era solamente un halago ó ardid para conseguir asi el nuevo 
trono; porque la calidad de salvador del Reino de Sobrarbe, 
y la de vencedor de sus enemigos, eran ya motivos muy sufi-
cientes para imponer condiciones á los favorecidos, no para 
recibirlas de ellos. 
Pero en Sobrarbe se quería restablecer la monarquia en 
toda su importancia y su dignidad, y el aceptar la nueva ley 
de Iñigo Arista se consideró como una humillación impues-
ta al trono que empañaba su brillo, que oscurecía su radian-
te esplendor, y que habia de amenguar aquella misma 
importancia, alejando tal vez el respeto á tan santa y eleva -
da institución: por estas consideraciones, de infinito valor en 
un pueblo que se desprendía de la soberania para revestir 
con ella al Gefe supremo del Estado, no aceptaron los de 
Sobrarbe la nueva garantía ofrecida por su Rey, que ciñó su 
corona sujeto solo á las prescripciones consignadas en los 
fueros del Reino. 
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Zurita, en el capítulo V, libro I , de sus anales refiere, que 
los ricos hombres y caballeros que intervinieron en la elec-
ción de Migo Arista se reservaron la facultad de poder ele-
gir principe, siempre que les pareciese para la conservación 
de su libertad y el bien público, como asi se hacia en tiem-
po de los godos; pero esta reserva solamente podia entender-
se en el caso de vacante del Reino, porque ni por fuero 
escrito, ni por la tradiccion, ni por los hechos consumados, 
se ve autorizada ni egercidala facultad de destronar un Rey, 
y elegir otro en su lugar. En la elección primitiva que h i -
cieron los de^Sobrarbe; en las que después tuvieron lugar 
con motivo de vacantes del trono por falta de sucesión d i -
recta de los Reyes; y en los casos de encontradas pretensio-
nes á la corona, la representación del Reino siempre nombró 
sus monarcas. 
No falta tampoco cronista que sostenga que los electores 
de Iñigo Arista aceptaron todas las facultades consignadas 
en el privilegio que este les otorgára en la preinserta ley, á 
escepcionde la de poder elegir Rey Pagano ó infiel, la cual 
desecharon, porque siendo Sobrarbe un Estado cristiano que 
defendía el principio católico contra los sectarios de la falsa 
religión de Mahoma, tuvieron hasta degradante aceptar la 
facultad de nombrar Rey al que no fuera católico. Pero esta 
opinión no encuentra fundamento en documento ni tradic-
cion ni memoria alguna; ni hay hecho que la confirme y 
justifique, pues las elecciones que han tenido lugar, siem-
pre fueron, como queda dicho, en casos de vacantes ocurri-
das por falta de sucesión directa de los Reyes. 
Investido Iñigo Arista con la dignidad real de Sobrarbe 
por la libérrima vol untad de los Séniores, Ricos-omes y ca-
balleros del Reino, recibió la corona con la mayor solemni-
dad, siendo el primero de los Reyes de Sobrarbe y de Na-
varra que se coronaron con ostentación y particulares 
ceremonias. Los historiadores de Navarra, pretenden que la 
solemne coronación de los Reyes no tuvo lugar en los reinos 
de España hasta que ocupando los Tebaldos el trono de 
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Pamplona, fueron coronados y ung-idos con las ceremonias 
santas que la Ig-lesia católica prescribe, haciendo la sola es-
cepcionde Alonso el VI I , Rey de Castilla y de León: pero 
esta aserción no es exacta, porque antes de los Tebaldos, se 
coronó y ungió en Roma en la ig-lesia de San Pancracio, el 
Rey de Árag-on Pedro I I , que con la mayor pompa y solem-
nidad, fué ungido por el Obispo Portuense Pedro, en pre-
sencia del Pontífice Inocencio I I I , recibiendo la corona de 
las propias manos de Su .Santidad, que le otorgó el privilegio 
especial para que los Reyes de Aragón sus sucesores, pudie-
ran ser ungidos y coronados en la ciudad de Zaragoza y en 
su Iglesia Metropolitana de San Salvador, según asi consta 
del mismo privilegio original que se conserva en el archivo 
de la propia ciudad, y que antes por mucho tiempo se guar-
dó en el de San Juan de la Peña, como lo afirma su abad 
historiador, D. Juan Briz Martínez. Zurita en sus anales re-
fiere las varias coronaciones de Reyes que en virtud de aquel 
privilegio, tuvieron lugar en aquella iglesia; D. Ramon 
Montaner, que como sindico de la ciudad de Valencia, i n -
tervino y presenció la de Alonso IV, dice en su historia, que 
fué tan solemne, que concurrieron mas de treinta mil de á 
caballo: Fr. Diego Murillo en su obra mtitulada,Uxcelencias 
de Zaragoza, describe la solemnidad y magnificencia de 
aquellos actos; y el cronista Blancas, con mas minuciosidad 
y detalles, en su libro titulado Coronación de los Reyes de 
Aragón, refiere cada una de estas desde la de Pedro I I . 
Pero concretándose á lo ocurrido con Iñigo Arista, este 
monarca no recibió la unción santa determinada por los ritos 
de la Iglesia, pero sí se coronó solemnemente. Este hecho 
no fué una novedad introducida para dar mayor pompa y 
magnificencia al acto de recibir la corona de Sobrarbe, pues 
la forma en que estas coronaciones habían de tener lugar, y 
la manera con que había de estar preparado el príncipe que 
debiera ser coronado, ya estaban espresamente determina-
das en el antiguo fuero <iComo deven levantar Rey en es-
payna ef como les deve eyll ju ra r , de que se ha hecho ya 
,35 
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mención y resulta copiado á la página 92; determinación 
que precisamente se ajusta con la que sobre el particular se 
prescribe en la ley 2.a del Proemio del Fuero Juzg-o, código 
que contiene la legislación de los godos; de manera que la 
coronación verificada en Iñigo Arista al ocupar el trono de 
Sobrarbe, fué el cumplimiento de lo ordenado en aquel fue-
ro; y en este concepto puede decirse, que fué el primero délos 
Reyes de Sobrarbe, de Navarra y de Aragón solemnemente 
coronados. 
Discordan los cronistas sobre la procedencia del Rey I ñ i -
go Arista: y los que sostienen que en este principe tuvo 
principio la monarquia de Sobrarbe, no aceptando los cua-
tro Reinados que precedieron al interregno, y de que se hace 
mención en los tres capítulos anteriores, ni lo reconocen co-
mo Rey de Pamplona, ni como hijo de Ximeno Garda el 
monarca elegido por los navarros al separarse de Sobrarbe 
después de la muerte de Sancho Garcés, con motivo de l̂a 
desavenencia que surgió entre ambos Estados acerca de la 
forma de gobierno con que habian de ser regidos. Pretenden 
estos cronistas, (y entre ellos Zurita, que duda sobre el ori-
gen de la monarquia de Sobrarbe) que Iñigo Arista fué un 
caudillo ilustre y valeroso, natural y procedente del valle de 
Bigorra en Francia, que está limítrofe al territorio de Sobrar-
be, separados por la elevada cordillera de montañas que for-
man los montes Pirineos: añaden que con motivo de esta 
proximidad cruzó con algunas gentes estas cordilleras, v i -
niéndose á los valles de Sobrarbe, donde aumentó sus par-
ciales, acometiendo con arrojo y denuedo á los moros; con-
quistando con su pericia y las relevantes prendas de que se 
halla adornado, el aprecio de todos; siendo admirado por su 
valor, por su actividad y por su gran celo, todo lo cual fué 
motivo para que las gentes que comandaba, le aclamaran y 
reconocieran por su Rey. 
Esta opinión tiene que ceder necesariamente á la justifi-
cada existencia de los cuatro primeros Reinados de Sobrar-
be, que resultan desde su primer monarca Garcí-Ximenez 
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liasta su nieto Sancho Garcés', existencia demostrada con 
los hechos notables que la acreditan en los documentos, tra-
dicciones, monumentos y memorias que se han citado en la 
primera parte de estos Estudios. De consiguiente, la venida 
y procedencia de Iñigo Arista del valle de Bigorra es ideal 
y fabulosa, y no es en manera alguna admisible, porque no 
parte de hecho ni circunstancia alguna que, robustecida con 
la mayor ó menor prueba, pueda ponerse en comparación 
con la que fundada en3 hechos y circuustanciasnotables, sos-
tiene que al venir á Sobrarbe Iñigo Arista procedia de 
Navarra, cuyo trono de Pamplona ya ocupaba. 
Los historiadores navarros, que defienden esta procedencia 
y que presentan á aquel principe hijo y sucesor de sus Re-
yes, ofuscados siempre con la pretensión de dar mayor anti-
güedad á su monarquia que á la de Sobrarbe, consignan que 
Iñigo Arista fué hijo de D. Almeno Garda, el Rey qué 
eligieron los navarros al separarse de Aragón, y nieto de 
Sancho Garcés, el monarca que con su muerte dió ocasión 
al interregno, y después a la separación de los dos Reinos. 
Desde luego es aceptable y bastante justificada la circuns-
tancia de que Iñigo Arista sea hijo de Ximeno Garcia; pero 
ni puede admitirse, ni encontrar apoyo la pretensión de que 
fuera nieto de Sancho Garcés: este monarca murió sin suce-
sión, y con su muerte terminó también la linea de descen-
dientes del primer Rey Garci-Ximenez, que venia ocupando 
el trono de Sobrarbe desde que tuvo principio la monarquia: 
la falta de sucesión directa dejó vacante el trono, resultando 
el interregno; y si al morir Sancho Garcés hubiera contado 
como hijo suyo á D. Ximeno, ni la dinastía de aquellos Re-
yes hubiera concluido; ni el trono hubiese quedado sin suce-
sor legitimo; ni hubiera resultado el interregno; ni la sepa-
ración de los navarros; ni el nuevo sistema de gobierno 
establecido en Sobrarbe; ni hubieran acaecido las circunstan-
cias que crearon la necesidad de volver á adoptar en este 
Reino la monarquía de que por algunos años se habia pres-
cindido. 
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Para justificar á Iñigo Arista como hijo de D , Ximeno, 
existe un notable é importante documento que asi lo confir-
ma. Es el privilegio concedido por el hijo y sucesor del pr i -
mero, Garci-Iñiquez al monasterio de San Salvador de Lei-
ra, cuyo documento original se eonserva én el archivo de la 
corona de Aragón en Barcelona: por este privilegio el mo-
narca que lo otorga, hace donación al espresado monasterio 
de las Villas de Lerda y Aynues, y es su fecha del año de 
880, consignándose terminantemente, que hace el donativo por 
remisión de sus pecados, los de su padre Iñigo y los de su 
abuelo D. Ximeno Rey, según estas testuales palabras— 
«Et ego Rex Garsea.... Quicumgue vero huic donationi 
nostra, quam pro remisione omnium pecatorum nostrorum 
facimus, et proprie pro remisione patris mei Enneconis, et 
avi mei Eximini Regis, necnon, etc.» (1) Este importante 
documento resuelve la cuestión de la filiación de Iñigo 
Arista, y como en contradicción de él, no se presenta otro 
que encierre la misma autoridad y pueda justificar la opi-
nión de los que no reconocen que este principe proceda de 
los Eeyes de Navarra, presentándolo como simple aventure-
ro venido de Bigorra, queda aquella filiación probada y ro-
bustecida con el esplicito reconocimiento que se hace por su 
hijo y sucesor el principe D. Garcia Iñiquez. 
Zurita, sin duda, no tuvo conocimiento de este documento 
cuando en sus Índices, página 11, espresó que era fabuloso, 
inventado y muy caprichoso el asegurar que Iñigo Arista 
fué hijo de D. Ximeno Rey, pues asi lo sostiene cuando es-
cribe <iJam vero Inico Arista Simenonem parentem, Regem 
effingere, res plena sutilitatis, summmque levitatis esse 
convincitur.» 
Pero el mismo cronista, sabedor después del contenido del 
privilegio de D. Garcia, consignó escrita de su propia mano 
(1) Gerónimo Blancas en su obra titulada Aragonensiimrernm 
comentarii, á la página 46, inserta íntegro este documento, que di-
pe haber copiado en el archivo de Barcelona. 
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en la historia antig-ua de San Juan de la Peña esta importan-
te nota, que desvirtúa completamente su anterior afirmación. 
a ln registro gratiarum Regis Alfonsi MOCCXXXI-, f o -
lio X X dicitur in quodam privilegio iS. Salvat oris Legeren-
sis, facto Era B C O G C X V I I I , quod FortuniusRex Ara-
gonum \ f u i t f l i u s Garsice F i l i i Eneconis, f l i i Eximini 
Regis Áragonum. En esta nota, pues, se desconoce termi-
nantemente, por quien antes se negaba, la filiación de Iñigo 
Arista; j el historiador Blancas, que leyó la misma nota 
(pues ambos cronistas tuvieron en su poder la referida histo-
ria antig-ua de San Juan de la Peña) á continuación de 
aquella puso también otra de su propio puño en estos térmi-
nos: «Eco hoc privilegio quod ego Hieronimus Blancas, 
Barchinonm vidi , et legi, et in concentariis intexui, non 
eruitur, Eximinun Patrem Eneconis Regem Aragonum 
fuisse, quidquid Hieronimus Zurita dicat, cuyus manu 
hac notata sunt, sed tantum Eneconis Arista patrem 
fuise.y> Lo cual, traducido al castellano, dice asi: «Por este 
»privilegio que yo, Gerónimo Blancas, vi en Barcelona, lo 
»lei é inserté en los Comeatarios, no se deduce que Ximeno, 
»padre de Iñigo, fuera Eey de Aragón, aunque asi lo con-
»signe Gerónimo Zurita, por cuya mano está escrita la nota, 
»sino solamente resulta que fué padre de Iñigo Arista.» De 
manera que con la importancia y autoridad de dicho docu-
mento queda bien justificada la filiación de este monarca. 
Contrajo su matrimonio tonTeuda, ó Toda, áquien algu-
nos llamaron también Iñiga ó Enenga: esta diversidad de 
nombres dió motivo á que no faltaran historiadores, entre 
ellos Zamalloa, que sostuvieran que fueron dos los matri-
monios de este monarca: la historia antigua de San Juan de 
la Peña solamente reconoce uno, que lo fué con Teuda, 
llamada también Enenga ó Iñiga, tomando este nombre del 
de su esposo, según antigua costumbre que de ello habia, 
usando con frecuencia las mugeres de los nombres de sus 
maridos. Supónese que esta señora fué hija del conde Don 
Gonzalo, y nieta del Rey de León D. Ordeño; pero se com-
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bate tal suposición, especialmente por Garibay, que sostiene, 
que es imposible semejante filiación, por cuanto no fueron 
unas mismas las épocas de Iñigo Arista y de D. Ordeño, afir-
mando á la vez, que fué aquella princesa natural de la ciu-
dad de Pamplona, sin consignar quienes fueran sus padres. 
Sin embargo de las dudas que ofrece el determinar la fi-
liación de D.a Teuda, no se hace imposible por la razón ale-
gada por Garibay, por cuanto la concurrencia del Rey de 
Pamplona Iñigo, y del de Asturias D. Ordeño, las mas auto-
rizadas crónicas, la fijan en una misma época. En el año 850, 
este último monarca sucedió en el trono de León á su padre 
D. Ramiro I , y no se hace estraño que una nieta suya pudie-
ra casarse con Iñigo, cuyo reinado terminó en el año 870; 
mucho mas, cuando no se fija la edad en que empezó á rei-
nar D. Ordeño, ni si cuando ciñó la corona era ya casado, ni 
si tenia ó no hijos de los que pudiera resultar la nieta que se 
supone esposa del monarca de Sobrarbe. En lo que hay con-
formidad entre los escritores es, en que, Iñigo Arista no tuvo 
mas hijos de su muger D.a Teuda ó Enenga, que al prínci-
pe D. Garcia Iñiguez, que le sucedió en el trono. 
La actividad que en todos sus actos demostraba Iñigo; la 
rapidez con que ejecutaba sus movimientos; su genio vehe-
mente é irascible, que constantemente le hacia acometer á 
sus enemigos, y la prontitud con que sobre ellos aparecía, 
fueron los motivos por ios que fué llamado Arista, cuyo 
nombre unido al propio suyo lo han trasmitido las tradiccio-
nes y las mas antiguas memorias: asi también lo han con-
servado hasta nuestros dias los historiadores, y asi se ha co-
nocido como origen y principio de la nueva y segunda 
dinastía que vino á ocupar el trono de Sobrarbe. 
El milagroso suceso que, conforme á la antigua tra-
dición, se deja ya relacionado sobre la aparición de la cruz 
en los momentos mas críticos y de mayor apuro de la batalla 
de AraJiuest, fué motivo para que este monarca y su Reino 
adoptaran por su blasón de armas, sobre campo azul celeste, 
la cruz de plata, con punta en su parte baja, y colocada al 
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lado dereclio del escudo, seg-un asi se representa en el se-
gundo cuartel del escudo grabado que aparece estampado en 
la portada de estos Estudios. Y no tiene que confundirse 
esta cruz con la que la tradición afirma que se apareció en la 
batalla de Ainsa á Garci-Ximenez, y que ocupa el primer 
cuartel del mismo escudo, porque esta última era roja y co-
locada sobre una verde encina, j aquella plateada se vé com-
pletamente aislada sobre campo azul. 
Como Rey valiente, decidido y resuelto le acreditan sus 
propios hechos, asi en Navarra primero, como después en 
Sobrarbe y Aragón: combatió constantemente contra los 
musulmanes; no solo los rechazaba en defensa en las breñas 
y asperezas de las montañas, sino que también recorrió las 
llanuras de Navarra, siendo el primer monarca de este Eeino 
que asi lo habia hecho. Discreto siempre y prudente, ápesar 
de su genio activo y emprendedor, no arriesgó en aventu-
radas empresas la suerte de las armas, é hizo solamente uso 
de su arrojo y denuedo, cuando la ocasión asi lo requeria. 
Dos importantes hechos ocurridos durante su Reinado, le 
justifican de Rey valiente y de esforzado campeón: uno 
ocurrido en Navarra, que fué la conquista de Pamplona ar-
rancada del poder de los musulmanes, y el otro en.Sobrarbe, 
al prestar su auxilio y salvar á los de este Reino en la ba-
talla de kraJiuest: bastaban estos dos hechos para tal justi-
ficación, pero además, las tradiciones y memorias de este 
principe le señalan como acreditado guerrero» 
De su piedad y de sus sentimientos religiosos no solo se 
conservan documentos que los atestiguan, sino se registran 
también memorias que los patentizan. Corto fué su reinado 
en Sobrarbe, pero esto no obstante, durante él, otorgó varias 
donaciones y privilegios á los monasterios de San Juan de la 
Peña y de San Victorian, procurando asi el engrandecimien-
to de estas casas de la Religión, para aumentar su culto, y 
para conservar y enaltecer la importancia de los mismos 
monasterios: ya anteriormente habia fundado y espléndi-
damente dotado el de San Salvador de Leire.en el Reino de 
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Pamplona, y cerca de los límites que le separan de i^ragon; 
monasterio que recibió sucesivamente tanta importancia, que 
en él se erigió después el Panteón Real de los Reyes de 
Navarra. 
Satisfizo también Iñigo Arista la piedad y devoción de su 
espósala Reina Teuda: retirada esta princesa al monaste-
rio de Leire para ocuparse en la oración y en la penitencia, 
tuvo alli conocimiento del horroroso martirio que no hacia 
mucho tiempo hablan padecido en la ciudad de Huesca la» 
vírgenes Nunilo y Alodia, naturales de la villa de Áda-
huesca, sacrificadas por los musulmanes por no querer ab-
jurar aquellas santas doncellas de la fé de Jesucristo, que 
tan decididamente profesaban; supo que los cuerpos de estas 
mártires, después que los sarracenos los tuvieron espuestos 
en la cima de un cabezo llamado las Horcas (1), donde se 
acostumbraba á esponer los cadáveres de los ajusticiados 
para que fueran devorados por las fieras, habían sido respe-
tados por estas, perseverando intactos é incorruptos, lo cual 
exasperó mas y mas á sus sacrificadores y entre ellos k Z u -
mahil, prefecto de la Ciudad, que estaba encarg-ado del g-o-
bierno del distrito de la misma, en nombre de Abderramen, 
Bey de Córdoba; cuyo prefecto mandó arrojar ocultamente 
á Mnpozo estos santos cuerpos para que no fueran objeto de 
veneración de los cristianos; y deseando la Reina rescatar 
estas reliquias, por la grande devoción que por su martirio 
y constancia en la fé profesaba á las espresadas vírgenes sa-
crificadas, consiguió medio de descubrir el pozo donde aque-
llas reliquias estaban ocultas y trasladarlas al monasterio de 
San Salvador de Leire; con cuyo motivo, y para aumentar 
la devoción, /fuyo^n.?^ satisfaciendo los deseos de la Reina, 
que eran también los suyos propíos, hizo nuevas y cuantiosas 
(1) Este cabezo existe todavía, y es conocido actualmente en 
Huesca con el nombre de tozal de las Mártires, y se halla junto á 
la ermita fundada bajo la invocación de las mismas. 
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donaciones al monasterio, que se hizo custodio fiel de los san-
tos cuerpos de los mártires. (1) 
A los tres años de reinar en Sobrarbe Iñigo Aris ta , la 
muerte vino á arrebatar á este reino un monarca tan queri-
do como valiente: según las mas autorizadas memorias falle-
ció en el año de 870 como lo consignan varios cronistas, 
(entre ellos Blancas, cuja opinión sigue también el Abad 
BrizMartínez); pero hay encontrados pareceres de otros his-
toriadores, respecto de la época en que precisamente ocur-
riera este fallecimiento. Fué sepultado, según unos, en el 
(1) E l P. Ramon de Huesca, en el tomo v i del teatro histórico de 
las iglesias de Aragón , relaciona detalladamente la vida, mart i r io , 
exhumac ión y t raslación de las reliquias de las Santas Nuni loy A l o -
dia, y la manera ingeniosa con que esto se dispuso y consiguió. En 
Huesca todavía se conserva el pozo en que fueron arrojados sus 
santos cuerpos por orden del Prefecto oséense, el moro Zumahi l : 
s o b r e e s t é pozo, que se halla en la casa horno de la calle de San 
Salvador, se cons t ruyó una pequeña capilla en que se coloearon las 
imágenes de las mismas santas, la cual se ha reedificado varias 
veces, y fué visitada en lo antiguo procesionaloaente todos los años 
por el Cabildo catedral y Municipio: cerca de esta casa y en la mis-
ma calle, existe t a m b i é n otra capilla bajo la advocación de San Sal-
vador (que hoy pertenece á la casa en que se halla, y es de propie-
dad particular), cuya ú l t i m a capilla se conserva con culto como 
recuerdo de la iglesia que perteneciente al monasterio de San Sal-
vador de Leire ocupaba toda la manzana de casas inmediatas, que 
formaba una Mezquita antigua, ia cual en el año 1097 fué donada 
por D. Pedro I á este monasterio, para que en aquel sitio, que se 
hallaba inmediato á la iglesia de San Pedro el viejo, se editicára 
una iglesia bajo la advocación del Salvador y de las Santas m á r t i -
res mencionadas, la cual, concluida ya en el año siguiente, fué do-
tada por el mismo Rey con el pueblo de Arascués donado á dicho 
monasterio, con la obligación de suministrar todo lo necesario al 
culto y ministros de la misma iglesia. A. mediados del siglo pasado, 
no encont rándose esta cón la decencia debida para el cul to , fué 
destinada para escuela de primera educación: ya el monasterio ha-
bla concedido á t r ibu tac ión dicha iglesia á la Cofradía del Salvador 
y dé la s Santas már t i r e s que en la misma se hallaba establecida, re-
servándose el señorío directo,,é imponiéndose la Cofradía el treudo 
p e r p é t u o d e d i e z sueldos jaqueses. Pero esta Cofradía en el año 1766 
con licencia del moaasterio, y mediante la correspondiente fadiga, 
enagenó todo el terreno que ocupaba aquella iglesia á D. Francis-
co de Puey, el que se obligó al pagodel referido treudo; c o n s t r u y ó 
varias casas, y en una de ellas, en la que de dicha calle de Sau Sal-
vador confronta con la de las Aulas, edificó la capilla que hoy exis-
te, y recibe cul to . 
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monasterio de San Salvador de Leire, que había fundado, 
donde fué enterrada también su esposa la Reina i).a Teuàa 
ó Enenga: monaáterio que desde entonces fué el Panteón 
Real de los Reyes de Navarra. (1) La historia antigua de 
San Juan de la Pena y su Abad historiador señalan á este 
monasterio por el sitio del enterramiento de Iñigo Arista-, 
pero Zurita, citando otros cronistas, dice que fué el monas-
terio de San Victorian, el cual ha defendido también con em-
peño y con constancia ser el custodio del sepulcro del refe-
rido monarca, y así lo tiene consignado por repetidas me-
morias y tradiciones. 
Es lo cierto, que la importancia de este monasterio, y su 
antigüedad que rlata del siglo v; la circunstancia de haber 
resistido la invasión de los moros, habiéndose conservado 
constantemente durante la dominación de estos, aunque por 
algun tiempo se trasladaron sus monges al inmediato pue-
blo y monasterio de Santa Justa: los grandes servicios que 
esta comunidad religiosa prestara á la causa déla reconquis-
ta, y la piedad y devoción de los monarcas á las reliquias de 
San Victorian, su fundador, que se guardaban en el mismo 
monasterio, fueron motivos poderosos y constantes para que 
este recibiera pruebas inequívocas de la predilección que 
merecía, en las donaciones, privilegios y deferencias con 
que continuamente se le distinguía, y por esta causa no se 
hace estraño que algun monarca significase su voluntad de 
elegir para su sepultura el Monasterio de San "Victorian, y 
que se cumpliera esta misma voluntad. (2) 
(1) Todavía se conservan varios sepulcros de Reyes de Navarra 
en el monasterio de San Salvador de Leire, y como por la supresión 
de las comunidades religiosas que se decretó eu 1835 quedaron sin 
la especial custodiay cuidado que tenían encomendados los monges, 
se está gestionando actualmente, para que los restos de las perso-
nas reales allí sepultadas, sean trasladados á la santa iglesia cate-
dral de Pamplona. 
(2) Véase él apéndice núm. 3.° 
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El rey D. Fernando el católico, en su diploma fechado en 
Sevilla, el último dia de Febrero del año de 1491 (1) des-
pués de confirmar al monasterio todas las gracias y privile-
gios que le habían concedido los anteriores monarcas dice, 
que en el mismo habia sepultados seis cuerpos Rea-
les: los cronistas no hacen mención, ni nombran parti-
cularmente mas que á dos, que son Iñigo Arista y D . Gon-
zalo Rey de Sobrarbe y Ribagorza. El Rey D. Felipe I I I dió 
comisión en el año 1613 para que se reconocieran dos se-
pulcros de piedra que se hallaban en dicho monasterio, y 
que en su parte esterior estaban grabadas las armas del 
Reino de Sobrarbe; y hecho este reconocimiento, se encon-
traron los restos humanos de los referidos monarcas con a l -
gunos pedazos de sus régias vestiduras, que eran de seda 
carmesí. 
La iglesia antigua del monasterio amenazaba una total 
ruina, y el Rey D. Felipe V, queriendo conservar un monas-
terio de tanta importancia y de tantos recuerdos, le hizo 
donación de cuatro títulos de Castilla, y con el producto de 
estos, se edificó desde sus cimientos la iglesia nueva que 
hoy existe, cuyas obras quedaron terminadas en el año 1737 
en que también fué consagrada. En esta ocasión se labró el 
Panteón Real en el crucero, al lado de la Epístola, y allí se 
trasladaron las cenizas reales que se conservaban en el an-
tiguo. Todavía existe, y bien conservado este modernomau-
sóleo, en donde se ven dos túmulos, de los cuales, el uno 
forma la cima del monumento, sobre cuya cubierta se halla 
tendida una figura que representa un esqueleto humano, con 
corona real en sus sienes; el otro mayor y de piedra jaspe, 
ocupa el centro, y en su frontis se lee la siguiente ins-
cripción: 
(1) Este doeumento^se custodiaba original en el archivo del 
monasterio de San Victorían, cajón 3.8 n ú m . 24, 
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D . O. M . 
I N N I C O A R I S T A : G U N D I S A L V O 
S A N C I I : 
S U I S Q U E S U G E S O R I B U S A R A G O N ICE 
S U P R A R B I E A T Q U E R I P A C U R T I J 3 R E G I B U S : 
S U B E I S M A U S O L E I S 
C O N S E P U L T I S : 
H O C G R A T I T U D I N I S M O N U M E N T U M : 
R E G A L E S. V I C T O R I A N Í C C E N O B I U M 
P O S T E R I T A T I C O M E N D A V I T . 
. Con estos méritos, el monasterio de San Victorian La de-
fendido con empeño, que en él se encontraba sepultado Iñigo 
Arista, disputándolo constantemente al monasterio de San 
Salvador de Leire, que con no menos empeño ha sostenido 
que en él y no en el de San Victorian fué enterrado aquel 
Monarca, su fundador. No se sabe si murió en la guerra, ó 
á causa de alguna enfermedad, ni si la muerte ocurrió en 
Sobrarbe ó en Navarra; tal vez muriera en alguna batalla 
dada á los infieles en las montañas del primer Eeino, próxi-
mas al monasterio de San Victorian, con cuyo motivo se en-
terrará en este; pero aunque asi sucediera, y aunque por otra 
cualquiera circunstancia el primer enterramiento de aquel 
monarca se verificase en el mismo monasterio, no es estraño 
que después sus restos mortales fueran trasladados al monas-
terio de San Salvador de Leire, ya porque este los reclamara, 
alegando que habia sido su fundador Iñigo-Arista, ya 
porque estando sepultados allí los de la Reina i>.a Teuda ó 
Enenga, se determinase reunir bajo una bóveda los de am-
bos esposos. Esta es la solución mas probable que se presen-
ta á las encontradas pretensiones de los dos mencionados 
monasterios, 
C A P I T U L O V . 
Oarcía mi^ixez I I , Ftey V I de SoTbrartoe. 
De 870 á 885. 
Esperanzas de un buen Reinado.—Casamiento del Rey con la hija 
heredera del Conde de Aragón.—Trabaja el Conde para intere-
sar á D . García por Sobrarbe.—Viajes y concesiones al Monaste-
rio de San Juan de la Peña.—Hijos del matrimonio de este Mo-
narca.—Su filiación verdadera.—La ruina de Pamplona y su 
comarca no fué durante este Reinado.—Rechaza D. García á los 
infieles de sus territorios.—Muerte del Conde de A r a g ó n . — E s 
tronco c o m ú n en la l ínea femenina del árbol genealógico de los 
Reyes de Aragón y después de España.—Nuevo viaje de D, Gar-
cía, la Reina y su comitiva al Monasterio de San Juan.—Sorpre-
sa y desastrosa muerte de los Reyes por una emboscada de mo-
ros.—Sálvase el feto que lleva en su vientre la Reina.—Sitio 
del suceso.—Traslación á San Juan de la Peña de los cadáveres 
Reales y su enterramiento.—Disputa su sepulcro el Monasterio 
de San Salvador de Leire.—Los Reyes sobrevivieron al Conde de 
Aragón .—Fa ta l e s consecuencias de tan desastrosas muertes. 
JOSTE monarca, como hijo único de Iñigo Arista, sucedió á 
su padre en los Reinos de Sobrarbe y de Navarra: principe 
valeroso y esforzado, antes de ceñir la diadema real, ya ha-
bla tomado parte muy activa en la guerra y en los asuntos 
del Estado; y como intelig-ente y decidido caudillo, su padre 
le habia también encomendado las mas arriesgadas empre-
sas; hallábase en tierras de Álava combatiendo con denuedo 
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á las huestes mahometanas, cuando recibió la triste nueva 
de la muerte de Iñigo Arista, que si fué amargamente sen-
tida en los dos Reinos, tan sensible pérdida se consideraba 
reparada al dejar un heredero tan digno y tan acreditado 
como el. que le sucedía en el trono; que, á no dudar, apre-
ciando y conociendo este muy bien las virtudes, la grandeza 
y las glorias del monarca difunto, sabria imitarlas. 
Á su lado habia aprendido D. G-arcia luiguez á ser valien -
te; á su lado habia combatido cien y cien veces; á su lado 
habia acometido los peligros y surcado los riesgos; á su lado 
habia recibido lecciones para el buen gobierno de sus pue-
blos; á su lado habia visto con la esperiencia, cómo un prín-
cipe se hacia respetar y ser querido de sus subditos; y 
aprendiendo con los mas saludables ejemplos la ciencia de 
gobernar, asi en la paz como en la guerra, al empuñar ambos 
cetros el nuevo Monarca, hizo concebir las mas halagüeñas 
esperanzas á todos los que habiendo ya antes compartido con 
él las glorías y las fatigas, hablan sido sus compañeros de 
armas. 
Proclamado Rey con universal contento así en Navarra 
como en Sobrarbe, después de haber prestado en este Reino 
el solemne juramento que prescribía su antiguo fuero, y 
después también de ser jurado por los Señores, Ricos-ornes, 
nobles y caballeros, recibió el hornenage de respeto y obe-
diencia, en la forma que se ordenaba por el mismo fuero, y 
se ocupó con mareado celo, é interés conocido, en procurar el 
bienestar de sus nuevos súbdites. Aficionado á la guerra, 
continuó con el mayor empeño la persecución de los moros 
que se atrevían á invadir y talarlas montañas de sus Reinos, 
tremolando cada día mas orgulloso y triunfante el estandar-
te de la fé, y haciendo mas y mas interesante la santa causa 
que defendía. 
Si se registran las escasas memorias y antiguos docu-
mentos que tienen relación con este príncipe, y la época de 
su reinado, aparecerá que supo conservar y defender en su i n -
tegridad los territorios de sus dos Monarquías, sin queresul-
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te justificativo alguno, ni tradición aceptable con que real-
mente pueda probarse, que durante su reinado decrecieron 
en lo mas mínimo aquellos territorios, sino que se conserva-
ron sin desmembración alguna hasta después del aciago suceso 
de su desastrosa muerte, cuya amarga desgracia llenó de l u -
to y desconsuelo á los dos Reinos. 
Como se deja relacionado en los capítulos anteriores, al 
ceñir D. (jarcia la corona de Sobrarbe, estaba ya casado con 
D * Urraca á quien otros llaman D.& Blanca, hija y 
heredera del conde de Aragón D . Fortunio Ximenez, pues 
se habia ya realizado este matrimonio siendo solamente Don 
Garda principe heredero de Pamplona. El historiador Beu-
ter consigna que estas bodas fueron ajustadas y concertadas 
por Iñigo Arista su padre, obligado por el agradecimiento 
que debia al conde, por lo mucho que habia influido para 
que se le nombrase Rey de Sobrarbe; pero no fué así, pues 
cuando este nombramiento tuvo lugar, ya aquel matrimonio 
estaba contraído: y si D. Fort^nio influyó para que la coro-
na de su Reino recayera, como recayó en su consuegro I ñ i -
go Arista, fué impulsado del grande interés que tenia como 
padre de Z>.a Urraca en que la corona viniera á ceñir las 
sienes de su yerno D. Garda, porque así al suceder este á 
su padre, heredaría á la vez las dos coronas, y de esta ma-
nera Urraca llegaría, como llegó, á ser Reina de las dos 
monarquías. D. Fortunio, que sobrevivió á su consuegro, 
vió realizadas sus esperanzas y satisfechos cumplidamente 
sus propósitos. 
El importante papel que el conde de Aragón venia repre-
sentando en el Reino de Sobrarbe, (pues era considerado 
después del monarca el primero, y el de mayor y mas eleva-
da dignidad por el título con que estaba revestido), le daba 
ocasión y motivo eficaz y muy poderoso para influir en las 
grandes determinaciones que se tomaban: de esta manera 
pudo interesar pronto y muy de veras á su yerno D . Garda 
en favor del Reino de Sobrarbe y procurar que se fuera afi-
cionando y mirando con especial celo y cuidado las cosas de 
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este Reino. Así fué, que tan pronto como los asuntos mas 
apremiantes de la guerra y délos Estados que regia lo per-
mitieron, hizo el conde que sus hijos los Reyes vinieran al 
monasterio de San Juan de la Peña, para que conocieran 
aquellos sitios monumentales, donde tantos y tan gratos re-
cuerdos históricos se conservaban, y en donde hablan tenido 
tan milagroso principio las dos monarquías regidas por don 
García. 
Respondiendo á las indicaciones del conde de Aragón, es-
te principe vino al mismo monasterio acompañado de su es-
posa JJrraca, donde fueron recibidos con la mayor 
pompa y las mayores pruebas de alto aprecio y debida con-
sideración por los venerables monges que habitaban en esta 
santa cueva, por Fortunio obispo de Aragón que era el 
Prelado Eclesiástico del territorio, y por los mas distingui-
dos y mas nobles de aquellos montañeses leales, que agra-
decieron en mucho y celebraron con regocijo infinito la 
visita de sus monarcas á las montañas de Aragón, pais natal 
de la Reina. Con tal motivo tuvo ocasión D. García de ad-
mirar aquellos históricos sitios y de conocer por sus memo-
rias, por sus tradiciones y por sus monumentos, la grande-
za y la santidad que se encerraba en aquella santa cueva, 
templo de Dios, casa de oración y penitencia, Alcázar Reál, 
Santuario de las Leyes y constante asilo para los cristianos 
perseguidos. Convencido de la suma importancia de este 
monasterio por las justificaciones auténticas que en el mismo 
se custodiaban, pudo conocer muy á fondo los grandes ser-
vicios prestados á la monarquia de Sobrarbe por aquella 
santa casa; la constancia, la piedad, el celo y la decisión con 
que sus primitivos ermitaños y sus sucesores los monges, se 
hablan interesado constantemente por el engrandecimiento 
de la misma monarquía. 
Aficionado asi á este monasterio, demostró D. Oarcia su 
aprecio y la alta estimación que le merecía, con los recono-
cimientos que le hizo, y con las concesiones y privilegios 
que espléndida y generosamente le otorgara: confirmó en 
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primer lugar la donación del término llamado Grdlion, que 
su suegro el conde de Aragón D. Fortunio había antes 
otorgado en favor del monasterio, cuya donación podia ser 
impugnada por el Rey, como esposo de la hija del conde, cuando 
acaeciera la muerte de este último: en otra ocasión, oyendo 
misa en la iglesia de San Juan de la Peña, hizo la ofrenda de 
quinientos sidos, y donó á este monasterio el monte llamado 
Avetito, que fué una de las fincas de mas valor é importan-
cia entre las que formaban su pingüe patrimonio y dotación. 
Fueron varias las visitas que durante su reinado hizo este 
monarca á San Juan de la Peña, pues su devoción, siempre 
creciente á los santos que se veneraban y estaban sepultados 
en el mismo monasterio, multiplicaba estas visitas cuantas 
veces lo permitían las ocupaciones del gobierno de sus Rei-
nos y las exigencias de las guerras que sostenia contra los 
moros; habiendo ocurrido precisamente su desastrosa muer-
te, en ocasión en que se dirigia á dicho monasterio con Ja Rei-
na y algunos caballeros que formaban su acompañamiento, 
como luego se relacionará. 
De su matrimonio con i>.a Urraca ó Blanca tuvo dos h i -
jos que fueron Fortunio, que sucedió en el trono, y Sancho, 
que fué extraído del vientre de su madre después de la 
muerte de esta, en la forma y por el motivo quemas adelan-
te se consignará; y tuvo asimismo una hija llamada 
i).a Sancha, á quien algunos apellidan Santiva. que fué 
esposa del Rey de León Ordoño I I , en las terceras bodas 
que celebró este monarca; pues en las primeras había casado 
con Elvira, Reina á quien en estremo idolatraba, y de 
la cual tuvo cuatro hijos y una hija, Alfonso, Sancho, Ra-
miro, Qarcia y Xinena; habiendo contraído sus segundas 
nupcias con una señora gallega llamada Aragonta, á la que 
repudió Ordoño (cosa harto frecuente en aquellos tiempos) 
para casarse después con la princesa de Sobrarbe y Navarra, 
la mencionada D.a Sancha. 
El historiador Abarca en sus anales consigna que el Rey 
Qarcia-IñigvM, además de los hijos ya referidos, tuvo á 
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Iñigo, que fué su primogénito, pero que murió antes que su 
padre; á otro Iñigo', y á Ximeno que obtuvo el título hono-
rífico de Rey, y fué ayo de su sobrino el Rey D. Garcia Sán-
chez: señala también este historiador como hijas del mismo 
Garcia-Iñiguez, á Iñiga primeramente, que casó con su so-
brino Aznar Fortuñon, y después con Ahdalla, Rey moro de 
Córdoba, y á Ximena, que presenta como esposa del Rey de 
Asturias D. Alonso I I I el Magno. E l moderno historiador 
D. Modesto Lafuente, (1) sin reconocer constituida todavía 
la monarquía de Navarra y Sobrarbe, afirma, que estos Es-
tados se gobernaban por caudillos propios, condes ó prínci-
pes que ejercian una especie de autoridad real, conservando 
una situación no bien definible, pues no estaban verdadera-
mente sujetos á los Reyes de Asturias, ni eran del todo i n -
dependientes: (estos extremos quedan desvirtuados con lo 
que ya se deja relacionado en esta obra; los monarcas de So-
brarbe y Navarra pudieron ser aliados de otros Reyes, por 
cuanto les era común la causa del cristianismo que todos 
defendían; pero no se sujetaron á la dependencia de los de 
Asturias, ni vivieron bajo su imperio, sino que, con verda-
dera independencia, los dos Reinos obraron y se constituye-
ron.) En estos tiempos, añade aquel historiador, se realizó 
un suceso importantísimo para la causa del cristianismo, que 
fué la alianza política entre Alonso I I I y Garcia-Iñiguez, 
(siendo este gobernador de Pamplona, según le llama, y 
ejerciendo en sus tierras aquella especie de soberanía) alian-
za que había de ejercer grande influjo en las posiciones res-
pectivas de los dos Estados cristianos, y que para hacerla 
mas íntima y duradera quiso D. Alonso ligarla con los lazos 
de familia, para lo cual pidió y obtuvo para esposa suya á la 
referida D.a Ximena, hija de Garcia el de Navarra. 
El que García Iñiguez fuera hijo de Iñigo Arista, nieto de 
(1) Historia general de España por D. Modesto Lafuente, tomo 
tercero, pág. 323. 
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Ximeno, y padre de su sucesor el infante D. Fortunio, se 
halla bien justificado en el privilegio del año 880 referente 
al monasterio de San Salvador de Leire, que se conserva en 
el archivo de la Corona de Aragón en Barcelona; que Blan-
cas afirma haber visto, leido y examinado, y del cual ya se 
hizo mención espresa en el capitulo precedente (1). Y esta 
justificación rechaza abiertamente la opinión de los que dis-
putan el reinado de G-arcía-Iñiguez I I , sosteniendo que no 
existió, ni hubo mas que un cambio de nombre en su padre 
Iñigo Arista, suponiendo que llamándose éste, Garcia I ñ i -
go, se truncó el orden de ambos nombres, haciendo patro-
nímico del segundo, resultando asi el (jarcia-Iñiguez, que 
dicen no fué otro que Iñigo-Arista, al que sucedió su hijo 
D. Fortunio. Esta argumentación podria sostenerse con a l -
gun viso de verosimilitud hasta encontrar aquel documento 
del archivo de Barcelona; pero cuando puede ya jugar para 
la resolución de la controversia, tienen que ceder los que no 
son mas que argumentos de ingenio, y de pura sofistería: el 
mismo Oarcia-Iñiguez consigna terminantemente, que hace 
la donación que contiene el privilegio, por la remisión de 
todos sus pecados, por la de los de su padre Iñigo, 
y los de su abuelo Ximeno Rey, y que otorgan la misma do-
nación el Mey Qarcia y su hijo Fortunio; de consiguiente á 
tan esplícitas y testuales palabras no puede oponerse la su-
posición de truncarse y reformarse nombres, pues si tan inte-
resante y oportuno documento ya consigna quiénes fueran el 
abuelo, el padre y el hijo de Oarcia-Iñiguez, y se expresan 
con sus propios y respectivos nombres, hay que negar y ha-
cer desaparecer completamente el valor y la importancia del 
documento, para que después de anulada esta cumplida jus-
tificación, pudiera darse acogida á meras suposiciones y figu-
rados cambios de nombres. 
El Prelado Sandoval en su catálogo de los Obispos de 
(1) Véase la pág ina 2'76 de este primer tomo, 
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Pamplona, fija en ]a época del reinado de Garcia-Iñiguez I I 
el grande desastre que sufrió el reino de Navarra, y en el que 
se destruyó á Pamplona y su comarca: dice que MaJiomat 
Rey moro de Córdoba, hijo de Abdalla y padre de Abderra-
men I I I , invadió el territorio de Navarra'con un numeroso 
ejército, talando, saqueando y arruinando los pueblos y 
los campos por donde pasaba: que después de encarnizados 
combates, tornó á la fuerza tres castillos que habia junto á 
Pamplona; y que no dejó en pié, edificio, árbol, ni viña en 
esta ciudad y su cuenca. Gerónimo Zurita, con referencia á 
una historia antig-ua de los árabes, también relaciona esta 
desgracia y la señala como sucedida en el año 868 , el cual 
corresponde al reinado de Iñigo Arista, y no al de su hijo 
D . Garcia. Pero tan fatal suceso, ni tuvo lugar en este año, 
ni mucho menos en el reinado de B . Garcia, porque las me-
morias y donaciones que se conservan de este monarca, son 
una série continuada de hechos que demuestran, que desde 
que principió á reinar hasta que murió, conservó á Pamplo-
na y los territorios que formaban su reino. 
Además, sise fija la consideración en loque el mismo Zu-
rita consigna en sus índices, cuando dice, que como conse-
cuencia de aquella derrota y ruina que sufrieron ios navar-
ros, se vieron obligados en número de seiscientos cristianos, 
á guarecerse y recogerse en las asperezas y breñas del monte 
Paño, en la cueva de San Juan de la Peña, edificando casas 
para su albergue, y en cuya ocasión elevaron en la misma 
cueva los cuerpos de los santos anacoretas sus fundadores, 
que estaban sepultados en su Iglesia, estas circunstancias 
significadas por el'referido cronista, son testimonios bastan-
tes para que no se fije en la época del reinado de Garda-
Iñiguez la derrota y ruina de Pamplona y su comarca; por-
que además de que el año que señala, según se ha dicho, no 
corresponde precisamente á esta época, sino á la de Iñigo-
Arista, los hechos que se supone tuvieron lugar por conse-
cuencia de la misma derrota, pertenecen á otra mucho mas 
anterior, porque precisamente se realizaron después de 
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la desastrosa muerte de Sancho Garcés, IV Rey de Sobrar» 
be, cuando fué invadido el reino de Navarra por el renegado 
y califa Muza, al regresar este de su espedicion á Francia, 
después de haber convenido y ajustado por importante pre-
cio, con su Rey Luis Pío su vuelta á España, que verificó 
atravesando los Pirineos de Navarra, y fué esperado y aco-
metido, con mas osadia que prudencia, por Sancho Garcés, 
que pagó con su vida y la de sus principales caudillos y sol-
dados tal atrevimiento é imprevisión, según se relaciona en 
el cap. X de la parte 1.a En esta ocasión fué la desgracia de 
Navarra; entonces se perdió Pamplona que fué reconquistada 
por Iñigo-Arista; y entonces fué cuando los 600 cristianos, 
restos salvados de aquella derrota, se retiraron al Monte Pa-
ño, edificaron albergues á las inmediaciones de San Juan de 
la Peña, levantaron los cuerpos de sus santos, y tuvo pr in-
cipio el interregno de que se trata en los primeros capítulos 
de esta segunda parte. 
Si en esta ocasión Pamplona volvió á gemir bajo el yugo 
de los musulmanes y pasó por las amargas vicisitudes y 
desgracias que relacionan los cronistas, este fatal suceso no 
se puede imputar con fundamento á la época del reinado de 
García Iñiguez, el cual al heredar á su padre, Pamplona y 
su comarca formaba parte de la Monarquia de Navarra: así 
pudo posesionarse de esta ciudad al sentarse en el trono. Y 
como que los documentos y memorias de San Juan de la 
Peña, justifican las continuas peregrinaciones que hizo este 
monarca desde la referida ciudad al mencionado monasterio, 
y refieren la muerte desastrosa que recibió en el camino en 
la última de estas peregrinaciones, hechos tan justificados y 
circunstanciados, evidencian que Garcia - Iñiguez al ceñir 
la corona real, encontró que Pamplona y su comarca forma-
ba parte de sus Estados; que durante su reinado, imperaba 
en la misma ciudad; y que cuando ocurrió su inesperada 
muerte, venia de aquella en dirección á San Juan de la Pe-
ña, en cuya ocasión, no fueron numerosas fuerzas lasquele 
sorprendieron y acometieron para que pudiera suponerse que 
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fueran bastantes á ganar á Pamplona con sus castillos i n -
mediatos, ni para destruirla y talar su comarca, sino para 
causar una sorpresa á la demasiada confianza é imprevisión, 
como luego se relacionará. De consiguiente no es fundado 
ni aceptable lo que Beuter y Zurita afirman sobre este par-
ticular; y los hechos significados por este último cronista, 
BOU argumentos contra produc€n¿e?}i, que vienen á demos-
trar, que la desgracia de Pamplona y su cuenca, no tuvo 
lugar en el reinado de Garda Iñiguez. 
Lejos de haber sufrido esta grande pérdida Oarci-Xime-
nez, con el mayor empeño, constancia y denuedo, en cuan-
tas ocasiones se le presentaron, rechazó á los moros que 
invadían y talaban su territorio; y para poner á este en el 
mejor estado de defensa, edificó algunos castillos y fortale-
zas, lo mismo en tierras de Álava que en Navarra y Sobrar-
be; de manera que si no estendió conocidamente los limites 
de sus Estados, los supo conservar en su integridad y defender-
los de los continuos ataques é invasiones de los árabes, á 
quienes combatió y persiguió sin tregua; ya aliándose con 
los Reyes cristianos de Asturias, ó ya aisladamente, con 
sus propios soldados y recursos. 
: Durante el reinado de Qarcia-IfdgMz murió su suegro el 
conde de Aragón D. Fortunio, con cuyo motivo el Condado 
vino á formar parte del Patrimonio de los Reyes de Sobrar-
be, para ser trasmitido con esta agregación á los sucesores en 
el trono. Los Monarcas por entonces y algunos años des-
pués, conservaron el titulo de Condes de Aragón, hasta 
que su hijo Sancho Garcés I I lo. cambió por el de Rey de 
Aragón, como se mencionará en el capitulo octavo. M ma-
trimonio de la última condesa D.a Urraca con Garcia M i -
guez, fué motivo para que los sucesores en el trono, ya Re-
yes de Sobrarbe primeramente; ya Reyes de Aragón después 
hasta Fernando I (el Católico), esposo de Isabel I de Castilla; 
ya Reyes de España hasta la augusta y excelsa señora Doña 
Isabel I I , que al presente ocupa el trono, sean todos conside-
rados como legítimos descendientes de los Condes de Aragón, 
